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ABSTRACT 

The education that has been shaped from a Neoliberal point of view conceives the 

formation of competitive people focused on economic development whose main 

motivation is labor insertion. 

The objective of this study is to demonstrate that it is not possible to train a 

competent professional without critical conscience, personal integrity and ethical 

bases. 

The research questions are answered by addressing critical pedagogy and 

models of educational reproduction so that students can achieve a critical awareness 

of society in order to read reality and have tools to respond to the social problems of 

the contemporary world. 

Through a quantitative methodology, with a correlational scope, we took on the 

task of studying variables that we supposed related, for which reason we designed 

a non-experimental investigation, analyzing the behavior of the variables in a single 

moment, without repeating measurements. 

We consider that this study is important since it offers us a general overview of 

the values and motivations of students in the light of Neoliberalism, as well as 

questions that can serve as a starting point for future research. 

_O_ 

La educación que se ha venido conformando desde un punto de vista Neoliberal 

concibe la formación de personas competitivas y enfocadas al desarrollo económico 

cuya principal motivación es la inserción laboral. 
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El objetivo de este estudio es demostrar que no es posible formar a un 

profesionista competente sin conciencia crítica, integridad personal y bases éticas. 

Las preguntas de investigación se responden abordando la pedagogía crítica 

y los modelos de reproducción educativa a fin de que los estudiantes puedan 

alcanzar una conciencia crítica de la sociedad con el fin de leer la realidad y tener 

herramientas para responder a los problemas sociales del mundo contemporáneo. 

A través de una metodología cuantitativa, con un alcance correlacional, nos 

dimos a la tarea de estudiar variables que supusimos relacionadas, por lo que 

diseñamos una investigación no experimental, analizando el comportamiento de las 

variables en un momento único, sin repetir mediciones. 

Consideramos que este estudio es importante toda vez que nos ofrece un panorama 

general de los valores y motivaciones de los estudiantes a la luz del Neoliberalismo, 

además de que plantea preguntas que pueden servir como punto de partida para 

futuras investigaciones. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Hoy en día podemos constatar en los medios de comunicación que a lo largo 

y ancho de todo el mundo asistimos a un triunfo de las ideologías de derecha, 

mismas que han terminado por imponerse a aquellas que defendían principios 

humanistas como la solidaridad y la igualdad, lo que se refleja en una acusada 

mercantilización del sistema educativo. 

Al trasladar conceptos de mercado a los centros educativos y ponerlos al 

servicio de la lógica de la producción industrial, así como de controles que rigen a 

los mercados, se han verificado cambios importantes en los contenidos curriculares 

de las escuelas, imprimiendo una mayor jerarquización que se contrapone a los 

modelos anteriores donde primaban el debate y la negociación. 

Lo anterior se traduce en que la escuela ha dejado de tener como prioridad 

brindar un servicio a la comunidad en la búsqueda de un mundo más habitable, 

solidario, justo y equitativo. El darwinismo economicista actual favorece a las clases 

privilegiadas y transforma a la escuela en una especie de institución bancaria donde 
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se realizan inversiones en forma de estudios y títulos académicos que brindan a 

quienes los detentan mayores posibilidades para encontrar un puesto de trabajo con 

grandes rendimientos económicos y sociales. 

De esta manera se soslayan las luchas que a lo largo de la historia 

emprendieron personas que sufrían graves injusticias y que concibieron a la 

educación como un servicio público, gratuito y obligatorio, con miras a definir la 

forma de nuestras sociedades, su organización, la manera en la que se puede y 

debe ejercer la ciudadanía, y muchas otras inquietudes como la solidaridad, 

igualdad, justicia y democracia. 

Es grave que la formación docente, desde una óptica neoliberal, defienda la 

visión que las clases dominantes tienen de sí mismas, así como la que destinan 

para las clases dominadas, imponiendo una visión reduccionista del trabajo, mismo 

que se concibe como un "recurso", objeto de intercambio desechable, concibiendo 

así a la educación como una fuerza que se pone al servicio de la formación de los 

"recursos humanos", lo que se traduce en que las clases dominantes no sólo 

controlan los medios de producción, sino también el conocimiento. 

En este trabajo veremos cómo este tipo de educación ha venido conformando 

estudiantes que conciben a las personas competitivas y enfocadas al desarrollo 

económico como las más valiosas para la sociedad, que piensan que proyectar una 

imagen de éxito es muy importante, que tienen entre sus principales motivaciones 

la inserción laboral, entre otros supuestos que veremos en las conclusiones de esta 

tesis. 

De esta forma podemos ver que la manera actual en la que pensamos la 

educación es como una mera capacitación para conseguir un puesto de trabajo lo 
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que se refleja en términos industriales que se han trasladado al ámbito educativo 

tales como “excelencia”, “competitividad”, “insumos”, etc., lo que delimita a las 

escuelas dentro de la esfera económica y pone énfasis en los sistemas de 

producción, distribución y consumo de bienes con miras a una rentabilidad. 

Y es que el neoliberalismo descansa en la idea de que las personas que son 

mejores pueden ascender en las jerarquías sociales, mientras que la gente que no 

consigue subir debe ser considerada inferior, reforzando el poder de las clases 

capitalistas en alianza con la clase de los gerentes o cuadros, especialmente en las 

cúpulas de las jerarquías sociales y los sectores financieros. 

Asistimos a una desvalorización del papel del docente y a una educación al 

servicio de la reproducción del statu quo, de tal manera que si se continúa por este 

camino la escuela se convertirá en una mera fábrica de empleados. 

Actualmente unas pocas naciones y sectores sociales acaparan las riquezas 

y se han convertido en depredadores de los recursos naturales, dibujando un mundo 

de precariedad, pobreza y violencia, lo que afecta directamente a nuestro país. 

En el caso de México y su entrada al proceso de globalización se favoreció a 

los grandes intereses económicos de las grandes corporaciones y de las élites 

políticas, impactando en las necesidades básicas de la población y empujando al 

sistema educativo a ajustarse a los lineamientos neoliberales en franca oposición al 

espíritu del Artículo Tercero de nuestra Carta Magna, que establece, en su inciso 

a), fracción primera, que la educación “será democrática, considerando a la 

democracia no solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino 

como un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social 

y cultural del pueblo”. 
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Se puede constatar que en los planes y programas de la Secretaría de 

Educación Pública y en los planes nacionales de desarrollo se busca el desarrollo 

de competencias de carácter meramente utilitario en lugar de abogar por la 

formación de ciudadanos activos y participativos, con fuertes principios morales. 

Lo cierto es que no es posible formar a un profesionista competente sin 

integridad personal y bases éticas ya que al perder valores como la solidaridad, 

libertad, democracia, tolerancia, el respeto, la justicia y el pensamiento crítico y 

autónomo, todos ellos relacionados con los derechos humanos, se produce una 

grave descomposición social, cuyos efectos ya estamos viendo. 

De esta manera en el México actual se viven condiciones de precariedad en 

la subsistencia y en la integración social, sobre todo en el mundo rural y en las 

comunidades marginadas, así como un repunte en la violencia, que todos los días 

aparecen en los medios de comunicación. 

El problema se vuelve más grave en nuestro país ya que el libre mercado no 

se traduce en oportunidades para la población en general toda vez que las leyes 

mexicanas están diseñadas para proteger al gran capital nacional y extranjero. 

Al contar tradicionalmente con un sistema político altamente centralizado, lo 

que transgrede el pacto federal, las políticas educativas parten del centro del país 

de tal forma que los niveles estatal y municipal no pueden construir sus propios 

programas de estudio, acordes a su realidad inmediata. 

Abordamos la pedagogía crítica desde el punto de vista de uno de sus 

principales exponentes, Henry Giroux, quien propone la construcción de una razón 

crítica que haga posible para los ciudadanos romper con esquemas predefinidos, 
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apoyándose en la noción de alfabetización, misma que concibe como un medio para 

que los individuos sean capaces de participar en la sociedad y en la acción política. 

Se dice que hoy en día los conocimientos son separados del problema del 

poder y se los trata desde un punto de vista técnico e instrumental, por lo que se 

necesita comprender que los conocimientos también pueden generar formas 

particulares de vida y movilizar esperanzas. 

A través de la Pedagogía Crítica los estudiantes pueden alcanzar una 

conciencia crítica de la sociedad con el fin de leer la realidad y tener herramientas 

para responder a los problemas sociales del mundo contemporáneo, todo ello a 

partir de una reflexión consciente y responsable, orientada a la transformación social 

en beneficio de los grupos menos favorecidos. 

Creemos que la educación debe contemplar las desigualdades sociales que 

existen en el mundo globalizado y estar a favor de un compromiso con la justicia y 

la equidad. 

Entre los elementos que estuvieron presentes para decidir el abordaje de este 

fenómeno de estudio se encuentra la experiencia personal del autor como docente, 

ya que a lo largo de varias décadas como docente ha podido observar algunas de 

las situaciones que se plantean en el presente trabajo, aunado a las inquietudes 

expresadas por otros maestros e investigadores, así como a las lecturas que atañen 

a la educación en un marco donde se enfrentan distintas visiones tales como el 

neoliberalismo, humanismo, escuelas de reproducción y la pedagogía crítica. 

En lo que se refiere a la estructura de esta investigación en el capítulo I 

procedimos a contextualizar nuestro problema delineando a grandes rasgos la 

historia del Neoliberalismo, así como sus principales fundamentos, apoyándonos en 
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una amplia bibliografía que incluye a autores como Jurjo Torres, Emir Sader, entre 

otros. 

Asimismo procedimos a definir nuestro objeto de estudio en el contexto de la 

investigación analizando el estado del arte sobre el tema que nos ocupa, por lo que 

acudimos a una nutrida bibliografía emanada de los últimos congresos del Consejo 

Mexicano de Investigación Educativa, A.C., mismo que reúne a un gran número de 

académicos e investigadores de prestigio, tanto de nuestro país como del 

extranjero. 

Además nos propusimos desentrañar las relaciones existentes entre la lógica 

neoliberal y los elementos de formación ciudadana que reciben los estudiantes de 

educación tecnológica en el desarrollo de los diversos programas educativos, 

identificar la incidencia ideológica del neoliberalismo que se fomenta en la formación 

de estudiantes a través de diversos elementos educativos y; poner en la mesa de 

debate en qué medida la educación que se oferta en los programas tecnológicos 

forman a los estudiantes en beneficio de los intereses de la lógica neoliberal, o bien 

no atienden a ella. 

En la justificación encontramos que el estudio es relevante por estar 

relacionado con la calidad educativa, así como viable por haber información 

bibliográfica de calidad, así como la posibilidad de realizar un estudio de campo 

entre los estudiantes. 

En el capítulo II procedimos a construir nuestro marco teórico, por lo que nos 

dimos a la tarea de definir qué es el humanismo; posteriormente analizamos los 

enfoques de reproducción, apoyándonos sobre todo en Louis Althusser, para llegar, 

posteriormente, a una definición de la pedagogía crítica, sustentada principalmente 
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en Henry Giroux, aunque también abordamos a otros pensadores en el Capítulo I, 

como Paulo Freire y Noam Chomsky. 

En el capítulo III nos enfocamos a establecer nuestra metodología y definimos 

nuestra investigación como cuantitativa, con un alcance correlacional, esto es que 

busca conocer la relación o grado de asociación que existe entre dos o más 

conceptos o categorías en un contexto particular, por lo que fue preciso estudiar 

variables que supusimos relacionadas, por lo que diseñamos una investigación no 

experimental, realizada sin manipular deliberadamente las variables y limitada a 

observar los fenómenos tal como se presentaron en su contexto natural, para luego 

analizarlos. 

Nuestro diseño es transeccional, pues analiza el comportamiento de las 

variables en un momento único, sin repetir mediciones. 

Definimos nuestra población en 481 personas y definimos nuestras variables 

en humanismo (tendencia filosófica que enfatiza algún ideal humano y se 

caracteriza por defender la idea una sociedad abierta contra una cerrada), ideología 

(representación de la relación imaginaria de los individuos con sus condiciones 

reales de existencia), reproducción social (tendencia del estado a reproducir el statu 

quo a través de distintos aparatos ideológicos como los medios de comunicación, la 

iglesia y las instituciones educativas) y en ciudadanía (condición que reconoce a 

una persona una serie de derechos políticos y sociales). 

Para el humanismo delimitamos los siguientes indicadores: el valor social de 

la persona y el valor intrínseco de la persona; para ideología el valor de lo 

pragmático y el valor de la utopía; en reproducción social nuestras variables fueron 

las motivaciones económicas para estudiar y las motivaciones de conciencia social 
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para estudiar; mientras que en ciudadanía nuestras variables quedaron 

establecidas como la importancia de la participación política y el valor de cuidar del 

medio ambiente. 

Esto se concretizó en un instrumento con 20 preguntas en una escala tipo 

Likert para medir los valores y las motivaciones de los estudiantes. 

En el capítulo IV presentamos nuestros resultados una vez aplicada la escala 

de Likert a un total de 481 estudiantes del Instituto Tecnológico de Chihuahua, 

mismos que se presentan acompañados de gráficas y reflexiones que se apoyan en 

nuestro marco teórico. 

Consideramos que este estudio es importante toda vez que nos ofrece un 

panorama general de los valores y motivaciones de los estudiantes a la luz del 

Neoliberalismo, además de que plantea preguntas que pueden servir como punto 

de partida para futuras investigaciones. 
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CAPÍTULO I: 

 

DELIMITACIÓN DEL OBJETO DE INVESTIGACIÓN 

 

A. Contextualización de la problemática 

 

Torres (2001) considera que el Neoliberalismo es un modelo económico que 

beneficia a un reducido grupo de personas y que empuja a profundos niveles de 

pobreza a grandes colectivos humanos, lo que entra en contradicción con los 

objetivos humanistas educativos, que buscan contribuir a la construcción de 

sociedades más igualitarias. 

Las prácticas económicas neoliberales debemos buscarlas en Estados 

Unidos, aproximadamente en 1973 cuando dicho país decide abandonar el régimen 

de cambios fijos establecidos en 1944 de Bretton Woods, mismos que habían sido 

concebidos como una plataforma para desarrollar la economía tras la devastación 

provocada por la Segunda Guerra Mundial. 

Con la creación del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial los 

Estados Unidos se decidieron por los cambios flotantes con la finalidad de escapar 
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a los ajustes que estos mismos organismos podían imponerle toda vez que la deuda 

externa de dicha nación norteamericana comenzaba a ser demasiado evidente. 

De esta forma Estados Unidos pudo burlar las políticas de austeridad en su 

territorio y se dedicó a trasladar sus empresas a otros países cuyos gobiernos le 

ofrecieran grandes beneficios para instalarse a cambio de una teórica contribución 

a la riqueza de estos últimos estados. 

Lo cierto es que tanto el Fondo Monetario Internacional como el Banco Mundial 

son entidades que se encuentran bajo la esfera de influencia de los Estados Unidos 

y su actuación se ha traducido en prácticas como el Acuerdo Multilateral de 

Inversiones, cuyo objetivo siempre fue proteger a las empresas multinacionales en 

contra de las políticas de estados nacionales que todavía mantuvieran alguna forma 

de proteccionismo. De esta manera se ha ido erosionando el poder de los estados, 

predicando una restricción del gasto público además de congelar y reducir los 

salarios de los trabajadores. 

Este poder sin contraparte del mercado capitalista se traduce en un ser 

alienado y fragmentado que de acuerdo con autores como Shaun Hargreaves Heap 

se puede describir de dos maneras. 

El homo sociologicus, que se gobierna por normas y valores sin conciencia 

sobre los porqués de su actuación en un determinado rol social, abocado a una 

conducta social cotidiana con poca o nula capacidad para la reflexión y la crítica y; 

el homo economicus, caracterizado por un comportamiento basado en la búsqueda 

de un beneficio que le satisfaga a sí mismo o a otras personas; pero de manera 

calculada para obtener ventajas él mismo. 
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Sader (2003) señala que estrechamente relacionado con lo anterior Pablo 

González Casanova señala que el Neoliberalismo ha perjudicado a la clase obrera 

con la desestructuración del Estado Benefactor, de los mercados nacionales y de 

las empresas estatales, mediaciones sociales que en gran medida han sido 

eliminadas en los tiempos que corren. 

A la par que los efectos económicos más visibles el Neoliberalismo ha 

establecido firmemente una hegemonía ideológica, que se fortalece a expensas del 

Estado-Nación, cuyos excedentes le han sido despojados a través de la deuda 

externa, del comercio desigual y la “desregulación”. 

Pero, ¿dónde hay que buscar los orígenes de esta hegemonía económica e 

ideológica? 

De acuerdo con Perry Anderson el Neoliberalismo tiene su origen después de 

la Segunda Guerra Mundial en una región de Europa y en los Estados Unidos, 

territorios en los que imperaba el capitalismo, y nace como una reacción teórica y 

política en contra del Estado intervencionista y de Bienestar. 

Estas ideas debemos buscarlas en el libro Camino de servidumbre, de 

Friederich Hayek, escrito en 1944. 

Tres años después de la aparición de dicha obra Hayek se reunió en Mont 

Pélerin, en Suiza, con otras personas que compartían sus ideas, para combatir el 

keynesianismo y el solidarismo que por aquellos tiempos daban la tónica y preparar 

un capitalismo más duro y libre de regulaciones toda vez que consideraban que la 

desigualdad constituía un aspecto positivo. 

No sería sino hasta la crisis del modelo económico de la postguerra, en 1973, 

cuando estas ideas comenzaron a tomar fuerza: la solución a la crisis era que el 
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Estado se mantuviera fuerte para enfrentar el poder de los sindicatos, pero que 

redujera su papel en lo que se refiere al gasto social y a las intervenciones 

económicas. 

Se considera que el gobierno de Margaret Tatcher fue el primero en poner en 

práctica, en 1979, un programa neoliberal con el lanzamiento de un amplio 

programa de privatizaciones, mientras que los Estados Unidos, donde no existía un 

Estado de Bienestar de corte europeo, se dio a la tarea de enfatizar la competencia 

militar con la Unión Soviética. 

La desregulación financiera del programa neoliberal propició la inversión 

especulativa, más que la inversión productiva. 

No obstante, estas políticas el Neoliberalismo no tuvo mucho éxito ya que el 

gasto del Estado de Bienestar no se redujo debido a que con el desempleo 

generado y el aumento demográfico de las personas en edad de jubilarse 

presionaron a los estados a realizar enormes gastos en este tenor. 

Entre 1989 y 1991 la caída del Comunismo en Europa Oriental y en la Unión 

Soviética le dio un nuevo impulso al programa neoliberal. 

Se dice que el Neoliberalismo fracasó económicamente toda vez que no 

consiguió revitalizar al capitalismo avanzado. Socialmente tuvo éxito en el sentido 

de crear sociedades más desiguales, si bien no tan desestatizadas como se había 

propuesto. Ideológicamente ha triunfado al expandir la idea de que no hay 

alternativas a los principios que propone. 

Torres (2001) afirma que con una reestructuración tan vasta del capitalismo 

obviamente el sistema educativo también se ha visto afectado hasta el punto de que 

casi se rige con las mismas reglas de la producción y el comercio. 



21 
 

Las enormes cuotas de desempleo que pueden verse en las economías 

neoliberales pueden explicarse no por una falta de especialización de los 

trabajadores contratados por las empresas capitalistas, sino porque dichas 

empresas no están dispuestas a pagar salarios justos y recurren a estrategias 

insolidarias como desplazarse a países donde pueden pagar salarios paupérrimos 

y obtener mayores beneficios económicos. 

Ante este panorama la educación, incluyendo sus etapas básicas, parece 

asumir como planteamientos fundamentales la capacitación profesional, esto es 

educar únicamente para encontrar empleos bien remunerados. 

Aunado a lo anterior las nuevas tecnologías sustituyen a buena parte de los 

trabajadores, a los que también se obliga a aprender nuevas destrezas que 

posteriormente no son remuneradas de manera justa. 

En este orden de cosas el sistema educativo apuesta por su mercantilización 

y paralelamente surgen voces que claman contra la degradación de las actuales 

sociedades, su decadencia moral, violencia y egoísmo, cada vez más presentes en 

los países desarrollados. 

Así la escuela se vuelve objeto de hostilidad mientras que el profesorado 

reacciona tratando de pasar la responsabilidad a las familias. 

Es importante señalar que las actuales instituciones escolares no fueron 

creadas para responder a todos los colectivos a los que les toca responder 

actualmente ya que hasta hace algunas décadas el sistema educativo estaba 

destinado a los hijos de los colectivos más favorecidos. 

Cabe recordar que el mercado funciona con miras a un corto plazo mientras 

que el sistema educativo ha apostado, por su misma naturaleza, por el futuro, por 
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la formación de ciudadanos preparados para actuar con autonomía, dotados de 

teorías, conocimientos, procedimientos y valores para integrarse como miembros 

activos de la sociedad el día de mañana; no obstante el sistema escolar se 

convierte, día a día, en un mercado, proceso que se verifica con las políticas de 

descentralización, privatización, favorecimiento del credencialismo, énfasis en lo 

individual, etc. 

Para Sader (2003) lo anterior se explica ya que el Neoliberalismo es una 

superestructura ideológica y política que ha venido transformando al capitalismo 

moderno y por lo tanto incide en todos los niveles. 

Vemos que se ha implementado un cambio de dirección de las fuerzas 

productivas orientadas hacia un carácter más privado, contra los supuestos del 

marxismo, que establecía un progresivo desarrollo hacia lo público. 

Torres (2001) afirma que hoy en día el fuerte peso de la ideología neoliberal 

cristaliza en que las demandas de las empresas se han convertido en la principal 

necesidad de la sociedad, así como en la prioridad del Estado, mismo que 

actualmente se dirige con planteamientos mercantilistas y que paulatinamente ha 

ido abandonando los supuestos que anteriormente le llevaron a establecer como un 

deber nacional la escolaridad obligatoria, la búsqueda de una igualdad de 

oportunidades, de la justicia social, la libertad y la democracia. 

La mercantilización del sistema educativo puede verse en terminologías que 

le han permeado tales como “excelencia”, “competitividad”, lo que va generando 

una sociedad marcadamente individualista, donde el otro se convierte siempre en 

un rival a batir y no en un ser humano con el que es posible colaborar. 
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Se busca establecer en los centros educativos la lógica de la producción 

industrial, de los controles que rigen a los mercados. 

Adicionalmente y con las políticas de recorte del gasto público es frecuente ver 

que las administraciones educativas, en lugar de ofrecer salarios dignos a los 

docentes, deciden proponer estímulos económicos y complementos salariales para 

unos pocos, lo que propicia un ambiente de competencia entre los maestros. 

Lo cierto es que se asiste a una desvalorización del papel del docente, que ya 

resulta de muy poco interés para las nuevas generaciones. 

Por otro lado resulta muy costoso para los profesores discrepar y criticar este 

orden de cosas ya que pueden ser objeto de sanciones. 

La aplicación de un concepto de mercado en los centros educativos ha tenido 

como consecuencia importantes cambios en los contenidos culturales que 

conforman el currículum, en la organización de las escuelas, las relaciones de los 

profesores y en los valores de dichas instituciones: se percibe una mayor 

jerarquización, un nuevo gerencialismo que se caracteriza por su autoritarismo 

frente a modelos más democráticos que anteriormente se definían por el debate y 

la negociación y la escuela deja de tener como objetivo principal el servicio a la 

comunidad para atender los intereses de las familias que inscriben a sus hijos y de 

los propietarios de los centros educativos. 

Por otro lado se presta más atención. 

El énfasis que los directivos de las escuelas ponen en la gestión económica y 

en la publicidad les lleva a olvidar las necesidades más urgentes de los profesores 

que trabajan en las aulas, sobre todo en la atención de personas que provienen de 

medios sociales más desfavorecidos. 
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Únicamente los colectivos más acomodados se han visto beneficiados con 

esta situación ya que se encuentran con una buena cantidad de recursos 

económicos que pueden gestionar sin estar obligados a compartir sus centros ni a 

facilitar la admisión de estudiantes provenientes de grupos con menos poder social 

y económico. 

Aruguete (2017) señala que de acuerdo con Gérard Duménil la abismal 

desigualdad en los ingresos, propiciada desde la década de 1970, ha generado una 

sociedad conformada por cuadros que se ubican en la cima de la jerarquía salarial 

constituidos por las personas que manejan al sistema, que definen dinámicas 

económicas, pautas culturales y normas sociales; al mismo tiempo los elementos 

con los salarios más bajos sufren una disminución en su capacidad de consumo. 

Se asiste a un triunfo de la ideología de derecha frente a las ideologías que 

sostenían ideas como la humanidad, la solidaridad y la igualdad. 

El Neoliberalismo apoya la idea de que las personas que son mejores pueden 

ascender en las jerarquías sociales, mientras que la gente que no consigue subir 

debe ser considerada inferior. 

De acuerdo con el economista francés quienes realizan el trabajo de 

organización son las personas que crean e implementan las políticas públicas a las 

que él denomina cuadros y que está conformada por la fracción superior de los 

trabajadores asalariados, tanto del sector privado como del sector público. 

Estas personas cuentan con una posición elevada en la jerarquía salarial y 

controlan a otros grupos de empleados gracias a que cuentan con una formación 

superior y se reproducen como clase, estableciendo esquemas para mantener esa 

posición social tanto para ellos como para sus hijos. 
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Gérard Duménil enfatiza que el Neoliberalismo refuerza el poder de las clases 

capitalistas en alianza con la clase de los gerentes o cuadros, especialmente en las 

cúpulas de las jerarquías sociales y los sectores financieros. 

Dicha alianza es el resultado de las luchas populares que surgieron después 

de la Segunda Guerra Mundial. En un principio se trataba de una alianza informal 

que tuvo su origen en la crisis de la década del 30 y que se vio consolidada tras la 

Segunda Guerra Mundial, con el New Deal y el sistema socialdemócrata en Europa. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial se había reducido la desigualdad y se 

asistía a una sociedad de protección social y de protección del progreso a nivel de 

la educación y de la salud. Se trataba de una lucha para superar el capitalismo a 

través de un progreso gradual; pero a partir de 1970 las clases superiores 

obtuvieron la victoria en alianza con las fracciones superiores de los cuadros, 

quienes restablecieron una dinámica más capitalista. 

Estos nuevos cuadros juegan un papel central en la manera de vivir y en la 

cultura. De acuerdo con este economista son los cuadros, más que las clases 

capitalistas, quienes definen los nuevos modos de vivir. 

Agrega que se vive un proceso de hibridación en el que los dueños de capitales 

van a las empresas y los cuadros con salarios muy elevados compran títulos en la 

bolsa por lo que se genera una conversión de cuadros en capitalistas y de 

capitalistas en cuadros. 

Compara esta situación con el Antiguo Régimen de los siglos XVII y XVIII, 

donde se presentaba una situación semejante: una porción de los nobles tenía que 

entrar en el negocio para conseguir más dinero al tiempo que las nuevas clases 

capitalistas querían acercarse y parecerse a los nobles. 
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Dice que en ese entonces también se presentó una especie de hibridación y 

que con el tiempo los grupos antiguos se fueron desvaneciendo, si bien hasta la 

Primera Guerra Mundial desempeñaron un papel político muy importante. 

Señala que en el caso de los Estados Unidos es posible observar nuevas 

políticas en el horizonte ya que con el ascenso de China, los sucesos en Oriente 

Medio y el papel de Rusia, se presenta una situación peligrosa para que el país 

norteamericano mantenga su posición dominante a nivel mundial, por lo que 

gradualmente se están imponiendo políticas más fuertes de proteccionismo 

escondido, de tipo industrial y para obtener energía barata. 

Dice que se busca acabar con los paraísos fiscales porque Estados Unidos 

necesita financiar estas políticas. 

Señala que la política impositiva impactará a las clases superiores y a las 

grandes empresas toda vez que ahora no pagan impuestos y tendrán que comenzar 

a hacerlo. 

Comenta que con el Neoliberalismo aumentó significativamente el número de 

millonarios, pero si deben pagar impuestos les resultará mucho más difícil volverse 

millonarios, situación que habrá de generar una lucha por esta contradicción entre 

el Estado, que representa los intereses colectivos del país, y las clases capitalistas, 

que buscan un país fuerte para defender sus intereses; pero no desean pagar 

impuestos. 

Todo esto incrementará el darwinismo social que se ha vivido bajo el 

capitalismo, con el consiguiente impacto en todos los aspectos, incluyendo las 

esferas económica, social y educativa. 
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Hasta aquí hemos visto los orígenes del Neoliberalismo y algunas de sus 

consecuencias en diversos ámbitos, entre ellos el educativo. Procedemos ahora a 

definir el humanismo, que por su naturaleza se opone a los tiránicos controles y a 

la mercantilización del ser humano. 

Ahora bien, ¿cómo se ve reflejado el Neoliberalismo en la educación? De 

acuerdo con Torres (2001) la posibilidad de elegir entre distintos centros educativos 

por parte de las familias es una de las estrategias que vienen promoviendo los 

neoliberales para continuar con sus ideas mercantilistas, competitivas y 

meritocráticas. 

Dice que el lenguaje mercantilista que se ha introducido deja muy claro la 

intención de someter a los sistemas educativos a una dimensión en la que la 

educación, los padres y lo hijos son los consumidores, y el profesor y el 

administrador de la escuela, los productores. 

Sirviéndose de la publicidad se muestra a la enseñanza privada muy superior 

a la pública: ésta última aparece como de mala calidad, con rendimientos peores 

que los de la redes de los centros privados. 

Subraya que por medio del bombardeo mediático que realizan los defensores 

del Neoliberalismo, se insiste en que es necesario recortar impuestos y en 

convencer a la población de que las instituciones escolares públicas son muy 

costosas e ineficientes. 

El resultado es que se promueven sociedades fracturadas, donde cada 

colectivo social piensa únicamente en sus intereses y donde los centros escolares 

de mayor prestigio sólo dirigen su publicidad a los barrios donde habitan familias 

con más posibilidades económicas y culturales, de tal forma que los colectivos 
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menos favorecidos ni siquiera se atreven a solicitar la entrada de sus hijos en dicho 

colegios. 

Al reducir las oportunidades de las clases sociales menos pudientes los 

mercados propician la desigualdad de la siguiente manera: si en un centro escolar 

que se ubica en un barrio donde viven familias de clases populares, aquello que 

tienen un nivel económico un poco más alto procederán a retirar a sus hijos de 

dichas escuelas, por lo que en ellas únicamente permanecerá el alumnado más 

conflictivo debido a que sus familias no cuentan con otra alternativa. 

Destaca que un estado verdaderamente democrático debe garantizar una 

enseñanza de calidad en los centros públicos, toda vez que son las instituciones 

que le compete gestionar, en lugar de destinar recursos a centros educativos 

privados. 

En este tenor Torres menciona que la sociedad no puede controlar 

democráticamente los centros docentes privados (gestionados por grupos 

religiosos, económicos, militares o ideológicos), mientras que los centros de 

enseñanza públicos tienen la obligación de gobernarse más democráticamente. 

Resalta los abundantes comentarios de los profesores en dirección a que los 

antiguos valores de solidaridad, cooperación, lucha por la justicia social e igualdad, 

inherentes a la educación pública, van siendo desplazados por valores que 

promueven la competitividad, el rendimiento a cualquier precio y destacar sobre los 

demás. 

Reflexiona en que a pesar de que el ser humano tiene finalidades más 

importantes que la mera e ineludible producción económica, metas que nos hacen 

ser más “humanos y que nos ayudan a crear un mundo más habitable, solidario, 
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justo y equitativo, el darwinismo economicista imperante favorece únicamente 

aquellos contenidos culturales y titulaciones académicas que tienen más 

oportunidad de ser demandados por el mercado, de ahí que se utilice el sistema 

educativo como una institución bancaria en la que se realizan inversiones en 

estudios y títulos con los que será más factible encontrar un puesto de trabajo con 

los consiguientes rendimientos económicos y sociales. 

Pone el caso de las titulaciones diciendo que cuando muchas personas 

acceden a las mismas éstas pierden parte de su valor toda vez que el mercado 

siempre ha penalizado la inflación, de ahí que mucha gente se vea obligada a 

procurarse nuevas certificaciones y diplomas de mayor prestigio para conseguir la 

aceptación en el mercado de trabajo. 

Comenta que mientras el profesorado, sobre todo el más progresista, ve su 

trabajo con mayor relación a formar personas íntegras y comprometidas con 

resolver las injusticias sociales, buena parte de los alumnos y de las familias tienen 

como prioridad conseguir un buen puesto de trabajo, prestigioso y bien remunerado. 

En este ambiente las empresas comerciales, bancos y multinacionales 

irrumpen ofertando titulaciones superiores, que gozan de gran aceptación por parte 

de los estudiantes, lo que provoca una mayor monopolización y control de los 

puestos de trabajo, sobre todo de los más técnicos y especializados. 

Como resultado de lo anterior las personas que no poseen títulos académicos, 

o bien que los han obtenido en instituciones de poco renombre, están destinadas a 

ser mano de obra barata bajo el argumento de su poca inteligencia o mínimo 

esfuerzo personal. 
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Perder de vista el valor social del trabajo y del conocimiento se refleja en la 

apuesta que desde los institutos de bachillerato y en las universidades se realiza 

por una especialización muy pronunciada, donde lo multidisciplinario pierde terreno. 

Agrega que se pone demasiado énfasis en una formación muy próxima a las 

necesidades de las actuales empresas, olvidando que cuando los trabajadores 

desarrollan sus destrezas más aplicadas a los puestos de trabajo es precisamente 

cuando lo están desempeñando, lo que vuelve e abrir el debate de si es necesario 

apostar por una formación más generalista o bien, por una especialización fuerte. 

El autor continúa señalando que vivimos ante un constante bombardeo por 

parte de los medios de comunicación de masas, mismos que filtran las realidades 

de acuerdo a los intereses de quienes tienen el control, recurriendo a estrategias de 

naturalización de las situaciones de injusticia. 

Critica a la corriente epistemológica que plantea que el conocimiento se 

construye sobre la base de saberes previos pues se pregunta: si las personas 

construyen conocimientos, ¿cuáles son?, ¿cuándo los construyen?, ¿en qué 

condiciones, con qué finalidades, al servicio de quién y promovidos por quién? 

Agrega que alrededor de estas preguntas el silencio de los constructivistas es 

llamativo. 

Aborda los efectos del Neoliberalismo en el currículum diciendo que con la 

consolidación de la sociedad industrial las instituciones educativas contribuyeron en 

la construcción de un ser humano disciplinado, obediente y acrítico bajo dos 

premisas, a saber: que si se quiere conseguir lo necesario para vivir y alcanzar la 

felicidad es necesario hacer algo que los demás consideren valioso y; que nunca 
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hay que conformarse con lo que se tiene toda vez que resulta irracional dejar de 

esforzarse y de seguir trabajando. 

Destaca el énfasis que los centros de enseñanza ponen en la función 

disciplinaria, donde tradicionalmente se enseñó a leer y las cuatro operaciones de 

matemáticas; pero sobre todo a mantener ciertas pautas y a obedecer. 

Resalta que el éxito social en este tipo de comunidades se mide por la cantidad 

de dinero que se posee para consumir y que la acción de consumir tiene cualidades 

ambiguas como aliviar la angustia, consumo que se eterniza porque el consumo 

previo pronto pierde su carácter satisfactorio y reflexiona en que los consumidores 

modernos pueden identificarse con la fórmula “yo soy igual a lo que tengo y lo que 

consumo”. 

Considera que la educación tiene concepciones reduccionistas que están 

obsesionadas con hacer frente a las demandas del mercado y que terminan 

afectando todos los contenidos curriculares de las escuelas, mismas que acaban 

funcionando como caballos de Troya para disimular concepciones conservadores y 

neoliberales donde prima el individualismo, la competitividad, rivalidad, clasismo, 

racismo, sexismo, homofobia y edadismo, cosa que cualquier análisis del currículum 

oculto puede detectar fácilmente. 

Afirma que esos valores son comunes a cualquier sociedad donde domina el 

mercado, que está sometido a la ley de la selva, con la consecuencia de que 

únicamente un pequeño número de colectivos sociales se benefician y condicionan 

al mercado. 

Señala que las grandes multinacionales han aprendido que las instituciones 

escolares son un espacio que se puede utilizar para ir conformando los deseos 
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consumistas de los jóvenes, por lo que los fabricantes presionan para que sus 

productos lleguen a los alumnos, de ahí que en un buen número de colegios se 

encuentren instaladas máquinas que venden Coca-Cola, Pesi Cola, golosinas, 

además de que cadenas de comidas rápidas realizan sus campañas en las 

escuelas, sirviéndose de la promoción de actividades deportivas. 

Comenta que a los jóvenes apenas se les prepara para considerar el marco 

social, económico, cultural y político en el que habrán de desarrollar su trabajo toda 

vez que no se favorece una reflexión que facilite comprender de manera más 

realista lo que acontece en el mundo donde vivimos. 

La idea de preservar a los alumnos más jóvenes de contemplar las 

desigualdades e injusticias sociales y mantenerlos en una especie de paraíso 

artificial posiblemente explique el infantilismo y ñoñería de la mayor parte de los 

libros de texto destinados a los niveles obligatorios del sistema escolar, por lo que 

acuña el término “Walt Disneyzación”, donde la información científica, histórica, 

cultural y social que se presenta a los niños, de la mano de unos seres de fantasía, 

reducen a descripciones caricaturescas y almibaradas al mundo que les rodea. 

Reflexiona en que tratar de evitar que los niños entren en contacto de una 

forma más realista con su entorno perpetúa la imagen negativa acerca de las 

posibilidades de los seres humanos para intervenir y transformar de manera positiva 

la realidad. 

Califica de paradójico al papel que el sistema educativo desempeña a la hora 

de educar a los jóvenes con optimismo o pesimismo ante el futuro de los seres 

humanos ya que, si bien se genera un gran optimismo, a veces excesivo, ante las 

posibilidades del conocimiento científico y tecnológico, se fomenta un fuerte 
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pesimismo ante la posibilidad del ser humano para transformar las sociedades en 

su manera de organizarse y distribuir las oportunidades y recursos existentes. 

Desde su punto de vista la educación debería estar obligada a mostrar a las 

nuevas generaciones que los problemas sociales y humanos siempre se han 

solucionado cuando quienes los sufren se han organizado de manera adecuada 

para hacerles frente. 

Considera que una historia que silencie o explique mal la manera en que los 

colectivos humanos se fueron conformando frente a sus problemas es una historia 

alienante, que promueve una educación frustrante, ya que los chicos creerán que 

nada ha cambiado desde que existen los seres humanos y que por lo tanto en el 

futuro las injusticias tampoco podrán resolverse, con lo que se transmite que nuestro 

mundo está regido por la ley de la selva del tipo sálvese quien pueda y a cualquier 

costo. 

Cita al filósofo Cornelius Castoriadis, quien afirmaba que “el hombre 

contemporáneo se comporta como si la vida en sociedad fuera una odiosa 

obligación que sólo una desgraciada fatalidad le impide evitar… se comporta como 

si sufriera la sociedad a la que, por otra parte (bajo la fórmula del Estado, o de los 

otros), está siempre dispuesto a responsabilizar de todos sus males y a pedir, al 

mismo tiempo, asistencia o solución a sus problemas. Ya no alimenta ningún 

proyecto relativo a la sociedades, ni el de su transformación, ni siquiera el de su 

conservación/reproducción”. 

Ante este panorama propone dos líneas de acción: que el alumnado necesita 

examinar cuestiones controvertidas, y que en el currículum exista un proyecto 
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antidiscriminación, capaz de convencer al alumnado de la necesidad de un 

compromiso para luchar por un mundo más justo y democrático. 

Por otro lado el autor califica como inadecuadas las metáforas del mercado en 

la educación y hace notar que el vocabulario economicista es cada vez más 

fecuente con palabras como “currícula o materias profesionalizantes”, “orientación 

laboral”, “destrezas formativas”, “producto o rendimiento”, “privatización”, 

“gerencialismo”, “mercado”, “clientes”, “competitividad”, “reestructuración”, 

“eficiencia”, “excelencia”, “flexibilidad organizativa”, “capital humano”, “estándares”, 

“desregulación”, etc. 

En este orden de ideas cuando se habla de modelos económicos como el 

Neoliberalismo se le presenta como algo inevitable e irreversible, de tal forma que 

los discursos acerca de la educación están empapados de términos que provienen 

de la economía, específicamente de las teorías económicas del capitalismo 

neoliberal. 

Comenta que los discursos pueden reproducirse; pero también es viable 

resistirlos en la medida en que las personas sean capaces de pensar y determinar 

otras condiciones de trabajo, de relacionarse con los demás y construir otros 

ideales. 

Dice que es muy peligroso someter a las instituciones escolares al dictado 

exclusivo de las teorías económicas y empresariales, pues se olvida que en los 

momentos en los que los sistemas educativos desempeñaron las funciones sociales 

más interesantes eran la filosofía, la ética, la sociología y la antropología las áreas 

que permitían sacar adelante las funciones que ejercían los colegios y centros de 

enseñanza. 
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Destaca que el empleo constante de conceptos de mercado nos obliga a 

circunscribirnos únicamente a la esfera económica refiriéndonos a sistemas de 

producción, distribución y consumo de bienes con miras a una rentabilidad. 

Agrega que los mercados capitalistas tienen entre sus principales rasgos la 

producción de mercancías o artículos de consumo con algún grado de limitación 

que convierta su escasez en un negocio; el mercado implica una relación de 

intercambio cuantitativo entre los productores y consumidores; producir mercancías 

genera relaciones de competitividad y rivalidad; exige crear en las personas una 

“subjetividad de mercado”, por lo que es preciso construir personalidades con deseo 

por consumir e individuos con espíritu competitivo y afán de enriquecerse sin límites. 

Tomando en cuenta lo anterior las personas preocupadas por valores como la 

solidaridad, igualdad, justicia y democracia, pasan a ser consideradas como 

extrañas, anticuadas y utópicas: seres fantasiosos situados fuera del mundo. 

Dice que proponer que el sistema educativo funcione con base en la filosofía 

de mercado equivale a promover este tipo de modelos de seres humanos y a que 

las instituciones escolares se conciban a sí mismas como instrumentos al servicio 

de los intereses de la sociedad de mercado, rigiéndose bajo las mismas leyes y 

normas que el resto de las empresas productivas. 

Califica de mcdonalización los principios de eficiencia, cuantificación, 

previsibilidad y control, que han empapado al mundo de la educación, lo que resulta 

en un caldo de cultivo para el desarrollo de personas egoístas e individualistas 

donde el éxito de un estudiante tendría mayor valor en la medida en que el número 

de sus compañeros fracasara fuera más alto. 
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El autor reitera que la perspectiva crítica que ha venido desarrollando no 

asume al sistema educativo con el único sentido de preparar trabajadores para un 

mercado en el que la desigualdad de oportunidades y el reparto de la riqueza se 

produce de manera injusta. Rechaza un mundo como el actual en el que cada día 

se reducen las posibilidades de participar democráticamente en la definición del tipo 

de sociedad que beneficie a todas las personas. 

Dice que el sistema educativo es una realidad, fruto de luchas sociales muy 

importantes, que emprendieron personas que sufrían las más graves injusticias, 

como una estrategia para conseguir mayor justicia e igualdad. 

Olvidar este aspecto de la historia y las luchas encaminadas para lograr que 

la educación fuera un servicio público, gratuito y obligatorio facilita el camino para 

que se desvirtúen las finalidades del trabajo escolar y que se piense que tiene 

únicamente el objetivo de capacitar para un puesto de trabajo. El autor se plantea 

las preguntas: ¿cómo debe ser nuestra sociedad?, ¿cómo debe estar organizada?, 

¿cómo podemos y debemos ejercer como ciudadanos?, interrogantes que no tienen 

que contemplarse como ya decididas de antemano y para siempre por los poderes 

actuales, sino que cada persona debe tener posibilidades de participar en esa 

concreción. 

Señala que muchos de los contenidos culturales, destinados a hacer mejores 

a los seres humanos, muchas veces entran en contradicción con los contenidos y 

destrezas que facilitan la competencia por contratos laborales mejor pagados, 

mismos que facilitan el acceso a un mercado de consumo con menos limitaciones. 
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Concluye esta argumentación en que si el economicismo sigue 

consolidándose como el cristal dominante a través del que se contempla la realidad 

la ciudadanía terminará por ver a la escuela como una mera fábrica de empleados. 

En otro orden de ideas el autor menciona que desde hace varias décadas son 

frecuentes los estudios que abordan el potencial de los profesores como agentes 

de transformación social, mismos que han demostrado que las instituciones no 

funcionan siempre en un sentido reproductor, sino que existe cierta autonomía que 

posibilita acciones contra hegemónicas. 

Comenta que los docentes también son ciudadanos, lo que implica que tienen 

intereses y compromisos que van más allá de los muros de sus colegios, y que 

comparten con otros grupos sociales ideales y luchas a favor de un modelo de 

comunidad, de nación y de sociedad en general. 

Agrega que todo puesto de trabajo genera problemas comunes a quienes lo 

desempeñan, lo que explica la formación de sindicatos y asociaciones profesionales 

encaminadas a negociar con el estado o bien, con el mundo empresarial. 

Señala que tanto los sindicatos como otro tipo de organizaciones 

corporativistas de la enseñanza tienden a comprometerse con otras asociaciones 

sociales y partidos políticos preocupados por situaciones que afectarán a la 

institución escolar, así como al resto de las esferas de la sociedad. 

Por lo anterior el trabajo docente es también un trabajo político y se pueden 

mencionar numerosos ejemplos de profesores que, con la colaboración de las 

familias y otras asociaciones comunitarias, buscan transformar los centros 

escolares en espacios destinados no sólo a la educación de los niños, sino a la 

dinamización social, cultural y política. 
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De esta manera los educadores democráticos intentan disminuir la severidad 

de las desigualdades sociales y cambiar las condiciones que las crean, lo que se 

traduce en que una de las funciones de la escuela es colaborar en la construcción 

de sociedades más democráticas e igualitarias, lo que obligará a prestar más 

atención y ofrecer más posibilidades e información a quienes arrancan con mayores 

carencias. 

Considera que una forma de potenciar la democracia es impulsando la 

ciudadanía y la defensa de una sociedad plural, asegurando que los distintos 

colectivos sociales tengan las mismas posibilidades de ser escuchados. 

En este tenor la educación debe hacer posible que las personas encuentren 

alternativas a sus problemas, en la medida en que en una sociedad libre sea posible 

formularse una amplia variedad de opciones. 

En una democracia, continúa, las personas tienen a conseguir aquello or lo 

que se movilizan, mientras que no acceden a aquellas cosas que no reclaman. 

Así la democracia dialogante supone un espacio público que ofrece un medio 

de vivir junto al otro en una relación de tolerancia mutua, sea ese otro un individuo, 

o una comunidad religiosa, por ejemplo. 

Puntualiza que la tolerancia no es equivalente a la condescendencia ni a la 

indiferencia, sino que exige el reconocimiento y éste obliga a repensar los derechos 

y deberes de todas las personas y colectivos. 

Por todo ello es buena idea convertir las aulas en espacios donde se garantice, 

de la mejor forma posible, la libertad para expresar pensamientos y convicciones. 
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B. El objeto de estudio en el contexto de la investigación 

 

En el área de estudios académicos en México destacan los trabajos del Consejo 

Mexicano de Investigación Educativa, mismos que se ciñen a una metodología 

estricta, validada por autores de reconocido prestigio que se han dado a la tarea de 

recopilar y sistematizar los avances más importantes en materia educativa a través 

de la discusión, la confrontación de fuentes y en general, en la búsqueda de un 

conocimiento formal que sirva al quehacer docente ofreciendo trabajos que, por su 

rigor académico, tomaremos como base o estado del arte para el presente trabajo. 

A continuación ofrecemos varios grupos de estudios del Consejo Mexicano de 

Investigación Educativa (COMIES), que dividiremos en varios temas para facilitar 

su comprensión. 

El primer grupo de investigaciones será la formación de estudiantes en una 

educación basada en la democracia. 

Dentro de este primer grupo se identifica el estudio que Martínez, et. al. (2011), 

presentan. 

Los autores mencionan que una gran mayoría de la sociedad civil muestra 

indiferencia ante los problemas de la sociedad tales como la inseguridad, violencia, 

impunidad, además de que una gran parte de la sociedad no responde a los 

llamados de los organismos no gubernamentales (ONG) para protestar ante la 

violencia. 
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Señalan la indiferencia manifiesta en los procesos electorales del mes de julio 

de 2006 para presidente de la República, con un padrón de setenta millones de 

votantes, donde únicamente votó cerca del 60 por ciento. 

Califican dicha indiferencia como un vicio de pasividad, mismo que consideran 

muy extendido en nuestras sociedades democráticas, cuando precisamente lo que 

exige una moral de los ciudadanos es que asuman sus orientaciones y se 

responsabilicen de las mismas. 

Urgen a reconsiderar la formación del ciudadano y de la conciencia social y 

manifiestan que el sistema educativo ha retomado la visión de formar individuos con 

una orientación moral ya que se aspira a una sociedad apegada a los valores. 

Por su parte Álvarez Loera afirma que existe evidencia histórica para respaldar 

que los jóvenes universitarios han puesto en duda el orden dominante de la 

sociedad toda vez que la Universidad es un espacio para la creación y manifestación 

de ideas, lo que les ha llevado a poner en duda los valores de la sociedad 

convirtiéndose así en los principales agentes del cambio y la transformación en los 

aspectos social, político y cultural. 

Continúa diciendo que en el caso de la Universidad Autónoma de 

Aguascalientes tiene una propuesta de formación humanística, orientada al 

desarrollo integral de la personalidad de los estudiantes, por lo que se fomenta en 

ellos el amor a la patria y a la humanidad. Además refiere que el humanismo se 

encuentra en consonancia con el principio educativo constitucional, mismo que 

representa uno de los valores institucionales orientados a propiciar actitudes de 

servicio y compromiso en la búsqueda del bien común. 
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Agrega que a pesar de que el marco de valores de dicha institución educativa 

está orientado hacia la formación de ciudadanos, no se hace explícita dicha 

intención. 

En este mismo sentido Ávarez (2011) señala que la mayoría de los estudiantes 

universitarios no se involucra en prácticas de participación política ni al interior, ni al 

exterior de la Universidad: “La participación política de los universitarios es escasa”, 

afirma. 

Dice que los estudiantes que trabajan de tiempo completo se mostraron más 

autoeficaces en materia política. 

Continúa señalando que de acuerdo a su investigación se encontró que la 

pertenencia de algún miembro de la familia a un partido político, la definición 

partiditas y la pertenencia a un sindicato parecen influir en la percepción de los 

individuos sobre su capacidad para poder influir en su sistema político. 

La autora agrega que la intención de la Universidad de formar para la 

democracia ha sido apenas explorada en su investigación; no obstante en el estudio 

se logra ver la relación de la escolarización con la cultura política de los 

universitarios. Agrega que se puede ver que los alumnos de la UAA conocen acerca 

de la democracia, presentan una adhesión a sus valores y una actitud favorable 

hacia la participación ciudadana. 

Menciona que, al igual que otras personas de su edad y que el resto de los 

mexicanos, experimentan desconfianza hacia las instituciones y funcionarios 

públicos, por lo que su participación política es muy baja, lo que le lleva a concluir 

que si bien la Universidad favorece un modo distinto para evaluar la realidad social 
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y económica del país, no ha conseguido, necesariamente, que los jóvenes se 

comprometan en la transformación de su país. 

Toda vez que la UAA se propone una formación humanista, continúa, es 

necesario crear espacios de formación ciudadana efectiva, por lo que hace falta que 

los currículos incluyan y enfaticen contenidos sobre una ciudadanía activa, global y 

normativa. 

Agrega que es preciso privilegiar pedagogías encaminadas a la formación de 

ciudadanos activos y participativos en un mundo globalizado, por lo que los 

docentes deberían realizar prácticas encaminadas a la formación moral y política, y 

no sólo encaminarse al aspecto técnico. 

Sánchez et al (2013) expone que el proceso de globalización económica obliga 

a reflexionar acerca de la noción de responsabilidad social universitaria 

relacionando la enseñanza, investigación y extensión con la realidad social, que 

debe expresarse en un compromiso permanente con el bienestar general de la 

población, no sólo en correspondencia con el sector productivo, sino atendiendo las 

necesidades sociales e individuales. 

Agrega que las universidades, desde sus propios proyectos educativos, deben 

contribuir a una inserción favorable en el contexto internacional e influir en la 

promoción de una globalización capaz de superar el paradigma neoliberal 

imperante. 

Concluye afirmando que son pocos los intentos por parte de las universidades 

para realizar actividades académicas interinstitucionales relacionadas con 

programas de estudio que posean un enfoque integral para proporcionar una visión 

y un acercamiento permanente a la realidad social, vinculando  a la universidad con 
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la sociedad, y que en cambio se insiste en seguir formulando programas aislados, 

desvinculados entre sí. 

Ahora bien, ¿cómo perciben los estudiantes a la escuela? Hernández et al 

(2015) muestra cómo el alumnado percibe la actividad de la universidad en cuanto 

a la pertinencia de la formación que recibe o cuáles son sus expectativas sobre la 

misma. 

Los resultados indicaron que los estudiantes tienen la idea de que sus estudios 

deberían tener utilidad, sobre todo para aprender a hacer y aprender a aprender, y 

no tanto para aprender a convivir. 

Agrega que patrones similares se presentan tanto en hombres como en 

mujeres, con matices. Las mujeres tienden a conceder ligeramente más importancia 

a la formación en valores y ética profesionales. 

En resumidas cuentas y de acuerdo con este estudio para los estudiantes, en 

el plano de la mayor importancia, se encuentra el que la formación recibida sea útil 

para aprender a hacer y aprender a conocer, es decir, que fomente la adquisición 

de conocimientos y competencias útiles para la formación laboral, la solución de 

problemas y para seguir aprendiendo a lo largo de la vida; en contraste, las 

cuestiones formativas humanistas del aprender a vivir juntos, como el fomento de 

una sociedad más justa y la formación con sentido de responsabilidad social es un 

aspecto que los estudiantes relegan a segundo plano. 

Nuestro segundo grupo de estudios tiene por tema la formación de estudiantes 

para la producción, como veremos a continuación. 

Arenas (2013) señala que a partir de la tercera década del siglo XIX los 

gobiernos mexicanos liberales incorporaron a sus proyectos de nación la creación 
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y expansión de un sistema educativo, concebido para la formación de ciudadanos 

útiles ya que consideraban que la educación era la garantía para el progreso 

económico, por lo que comenzaron a impulsar la educación primaria donde se 

enseñarían las bases de la lectura, escritura y aritmética. 

Para garantizar el buen funcionamiento de dichos centros educativos se 

comenzó a visitarlos dos veces por semana, y se establecieron ordenamientos para 

evitar que los jóvenes vagaran por las calles, además de vigilar que los padres de 

familia enviaran a sus hijos a la escuela. 

Cita el caso de algunas comunidades de Zacatecas, alrededor de 1838, donde 

la falta de útiles escolares se debía a la carencia de recursos económicos de los 

ayuntamientos, de ahí que las escuelas funcionaran por temporadas, además de 

que los maestros interrumpían sus labores con frecuencia ante la falta de sueldos 

oportunos, las sequías en el campo, las epidemias y la invasión de tribus rebeldes. 

Ante la dificultad de mantener un ritmo constante de las escuelas en las 

comunidades rurales se generó una inequidad social en función del acceso a ellas, 

toda vez que los centros educativos tendían a concentrarse en las ciudades, donde 

había mayores posibilidades económicas, con lo cual recibieron más apoyos, 

dispusieron de mejor infraestructura y contaron con preceptores más constantes, 

con lo que se dejó fuera a las dos terceras partes de la población, que no habitaban 

en centros poblados y no contaban con escuelas. 

Hoy en día es posible ver en muchos centros educativos una preocupación 

constante por la inserción en el mundo laboral como se muestra en el trabajo de 

Hernández et al (2015). 
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Mencionan que desde principios del siglo XXI un gran reto para las 

instituciones de educación superior ha sido la implementación, certificación y el 

seguimiento de sistemas de gestión de la calidad bajo la norma ISO 9000, misma 

que implica adoptar una nueva filosofía y una planificación estratégica encaminado 

hacia la cultura laboral. 

Entre los presupuestos del ISO 9000 se encuentra la gestión de la calidad, 

centrada en la satisfacción de las necesidades de los clientes o usuarios. 

Lo que usualmente se conoce como ISO 9000 no es solo una norma, sino un 

conjunto de estándares de aplicación que buscan garantizar características 

deseables de productos y servicios tales como la calidad, medio ambiente, 

seguridad, fiabilidad, eficiencia y capacidad de intercambio a un costo económico 

conveniente. 

Como se puede ver, se ha llevado el lenguaje empresarial al ámbito educativo 

y sigue siendo una preocupación constante por parte de las instituciones formativas. 

Por su parte Vera, et. al. (2011) indica que si se revisa la historia de las 

relaciones entre la educación y desarrollo se verifica una gran desigualdad que ha 

llevado a la educación a perder su misión ideal de formar personas críticas y 

conscientes, con capacidad de construir sociedades democráticas y equitativas. 

El desarrollo de las sociedades se ha desviado hacia procesos de acumulación 

de riquezas por parte de unas pocas naciones y sectores sociales, mismos que se 

han vuelto grandes depredadores de los recursos naturales, además de configurar 

al mundo como un escenario de precariedad, pobreza y violencia. 

En lo que se refiere al “Proyecto pedagógico productivo” el autor cita a Alvin 

Toffler señalando que en la era mecánica de la evolución humana los proyectos 
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educativos se inclinaron a formar personas más cercanas a los intereses del 

mercado que a los ideales de la sociedad, donde se podría considerar a los 

estudiantes como materia prima manipulada por los maestros (trabajadores) en una 

escuela centralmente localizada (fábrica), lo que se tradujo en grandes beneficios 

para la construcción del modelo de crecimiento industrial, no así para el desarrollo 

social. 

Dicen que la asimetría entre desarrollo y educación fue postergando la 

consolidación de un ideal de lo humano y de lo social, como parecían sugerir los 

avances de la modernidad, a favor de las exigencias del mercado. 

Lo anterior se traduce en que la educación está subordinada a las exigencias 

de la producción industrial capitalista por medio de conocimientos fragmentarios y 

prácticos, que no tienen conexión con la realidad y por lo mismo carecen de un 

contenido crítico. 

Agregan que las nuevas realidades exigen de la educación que atienda los 

desafíos de la sociedad, así como comprometerse en la transformación del mundo 

a través de sociedades civiles, sólidas y democráticas. 

Es preciso promover el diálogo y la comprensión con otras sociedades y 

culturas, por lo que se requiere de propuestas educativas que asuman objetivos de 

comunidad y no escuelas y propuestas de desarrollo enfocadas a resultados de 

exámenes y rendición de cuentas. 

Hoy en día el mundo rural y las comunidades marginadas de las ciudades 

viven en condiciones de existencia y desarrollo con problemas de subsistencia e 

integración social, por lo que es necesario brindarles respuestas puntuales. 



47 
 

Se trata de comunidades que sobreviven y ven su existencia amenazada por 

la precariedad de las condiciones de vida y una deficiente vinculación a un proyecto 

social, de ahí que la escuela debe ir más allá de su labor de socialización y 

transmisión de los saberes establecidos. 

Se precisa de una educación capaz de leer críticamente el contexto y 

plantearse una visión de futuro con miras a una vida mejor. Una escuela capaz de 

construir un proyecto de vida que permita una articulación, digna y eficiente, entre 

la comunidad y el proyecto social, local, regional, nacional y mundial. 

La idea es un proyecto no institucional, sino comunitario, que vincule la 

educación y el desarrollo, atendiendo tanto a los actores educativos como a la 

comunidad misma. 

Se busca una estrategia que convoque la vida cotidiana de la comunidad con 

el saber científico, el de la comunidad y el ambiente de la escuela, para generar una 

propuesta de trabajo, educativa y comunitaria, que brinde sentido al quehacer de 

los escolares y docentes. 

La institución educativa debe generar alternativas frente a los problemas de 

pobreza, exclusión y subdesarrollo que hoy en día caracterizan a las comunidades 

rurales, así como a las marginales de las ciudades, y se transforma en una 

institución capaz de asumir una posición y ofrecer respuestas frente al desarrollo 

local. 

En resumidas cuentas la educación debe vincular vida cotidiana y vida 

institucional con base en la comprensión de los problemas y las carencias de las 

comunidades, apelando a los elementos de la cultura tales como ciencia, tecnología, 
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artes, humanidades y saberes populares con el objetivo de generar la mentalidad y 

la actitud que conduzcan a su gradual transformación. 

Nuestro tercer grupo de trabajo tiene que ver con la formación de los 

estudiantes en los valores neoliberales. En este sentido uno de los estudios más 

representativos es el que presenta Escalera (2011). 

La autora señala que con la entrada de nuestro país al proceso de 

globalización los grandes intereses económicos de los políticos y de los consorcios 

se han visto favorecidos, en detrimento de las necesidades básicas de los 

ciudadanos, lo que ha empujado al sistema educativo a suscribirse al modelo del 

Neoliberalismo. 

Lo anterior, continúa la autora, obliga a preguntarnos si la educación del 

sistema mexicano humaniza a los alumnos. Agrega que es preciso deliberar acerca 

del discurso neoliberal, mismo que se va entretejiendo con los planes y programas 

educativos de nuestro país. 

Precisa que es necesario que nos preguntemos acerca del tipo de personas 

que deseamos formar con el fin de insertar a los nuevos ciudadanos en un mundo 

globalizado, con un sentido humanizador, dotado de virtudes como la prudencia, 

templanza, justicia, valentía, entre otras. 

Dice que es preciso que las universidades formen personas con conciencia 

crítica, tal como lo establece el Artículo Tercero de nuestra Carta Magna. 

La autora cita la teoría marxista del capital, donde se analizan los valores 

económicos y la coincidencia de los valores subjetivos de clase del proletariado con 

las necesidades objetivas del desarrollo social. 



49 
 

Agrega que a fines del siglo XIX y principios del XX, debido a estas 

aportaciones, se comenzó a abordar el concepto de valor sobre la relación sujeto-

objeto, correlacionando de esta manera lo material y lo ideal. 

Dice que la filosofía marxista- leninista analiza objetivamente los valores a 

partir de la capacidad que poseen los objetos y fenómenos de la realidad objetiva 

para satisfacer alguna necesidad humana. 

Señala que el valor es un concepto que, por un lado, expresa las necesidades 

cambiantes del ser humano y, por otro, fija la significación positiva de los fenómenos 

naturales y sociales para la existencia y desarrollo de la sociedad. 

Menciona una conferencia dictada en Santa Clara, Cuba, en 1995, por José 

Ramón Fabelo, quien establece tres planos de análisis con respecto a lo anterior: 

En un primer plano estarían los valores objetivos de la realidad social tales 

como objetos, fenómenos, ideas, tendencias, concepciones y conductas; en un 

segundo encontramos un sistema subjetivo de valores, que se refiere a la 

conciencia de la significación social, ya sea individual o colectiva, regulando de 

manera interna la actividad humana. 

En una tercera dimensión estarían los valores institucionalizados de los que 

emana la ideología oficial, las normas jurídicas, el derecho y la educación formal, 

de ahí que los valores que se forman son el resultado de los valores objetivos y los 

socialmente institucionalizados. 

Menciona que a la caída del socialismo y la implementación del neoliberalismo 

asistimos a un auge de las políticas de libre mercado, lo que ha traído como 

consecuencia graves carencias sobre los países en vías de desarrollo, mismas que 

se traducen en bajos niveles de satisfacción. 
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Debido a lo anterior, agrega, se concede mayor importancia a la satisfacción 

de necesidades materiales, en detrimento de las espirituales. 

Dice que la juventud no está ajena a la crisis universal de valores que impera 

no sólo en el mundo, sino en los sistemas institucionalizados, a lo que se suma la 

agresión ideológica del imperialismo encaminada a perturbar los valores de la 

conciencia de los individuos, lo que tiene como consecuencia un deterioro de los 

valores, no sólo de los que se identificaban con la ética de la Revolución, como el 

colectivismo, sino de aquellos que se reconocían como virtudes y valores morales 

universales tales como la honestidad, la cordura, la magnanimidad, a cambio de 

una doble moral y un exacerbado utilitarismo. 

Agrega que la situación en México se agrava porque el libre mercado es más 

una cuestión verbal que real toda vez que las leyes mexicanas están diseñadas 

para proteger al gran capital mexicano o extranjero. 

Afirma que en los planes y programas de la Secretaría de Educación Pública 

y en los planes nacionales de desarrollo no se busca que los seres humanos se 

apropien de virtudes, sino que desarrollen competencias de carácter meramente 

utilitario. 

En el mismo orden de ideas Arellano et. al. (2011) mencionan que la 

enseñanza de la ética proporciona herramientas a los estudiantes para que se 

formen sus propios instrumentos y claves relevantes para tener criterios y que 

desarrollen una capacidad apropiada de elección en asuntos públicos. 

Resaltan que con el paso del tiempo el ejercicio de una profesión puede ser 

percibida como una actividad monótona, impersonal y mecánica, y que en 
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ocasiones se realiza como una actividad necesaria para subsistir, por lo que la 

profesión pierde su contenido vital y creador. 

Agregan que es necesario concientizar a los estudiantes con el fin de que 

sepan que vale la pena elaborar un proyecto de vida en el que la ética profesional 

incluya la emancipación, toda vez que el profesionista debe considerar la actitud de 

servicio en sus acciones hacia los otros, ejerciendo con responsabilidad su 

profesión. 

Además las creencias del individuo determinan su actitud y la norma subjetiva 

ya que a final de cuentas serán las creencias las que determinen sus intenciones y 

su conducta, de ahí que se considere necesario que exista coherencia entre las 

creencias y las actitudes. 

En el mismo tenor López Calva (2011) señala que cada época tiene la 

educación que merece o que necesita y que de realizar un recorrido histórico podrá 

verse que la educación va respondiendo a los distintos significados y valoraciones 

de cada momento, además de que la educación tiene una función de resistencia 

cultural a la imposición de las élites. 

Destaca el reto de la tarea educativa en la transformación y humanización del 

mundo por medio de la formación de una conciencia crítica entre los oprimidos. 

Agrega que dicha dinámica de transformación se genera desde los 

pensadores de la educación hacia los sistemas educativos y de ahí hacia la 

sociedad en general, proceso que se genera lentamente sobre los viejos modos de 

ser. 
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Señala el ejemplo de la lucha contra la educación tradicionalista en todos sus 

aspectos como son el verbalismo, el conceptualismo, la memorización, la repetición 

y sobre todo, el autoritarismo. 

Dice que desde hace siglos se presenta una batalla constante contra el 

autoritarismo de la educación y que esta búsqueda de transformación es hija de la 

ilustración y los ideales de la revolución francesa, momento en los que nace 

prácticamente la escuela pública y la función de educación ciudadana atribuida a 

las aulas toda vez que los ideales democráticos de la sociedad liberal fueron 

trasplantados a la escuela como espacio de formación de la conciencia democrática 

y libertaria en los futuros ciudadanos. 

Apunta que es hasta tiempos recientes y ante la crisis generalizada de la 

sociedad posmoderna, que las universidades vuelven a considerar como un 

elemento importante para la formación de los futuros profesionistas la ética 

profesional; no obstante que esta preocupación se encuentra presente, existe una 

confusión tanto en el aspecto teórico como en el aspecto metodológico toda vez que 

a la fecha no hay suficientes elementos para construir una ética profesional a la 

altura de los tiempos que corren. 

Agrega que rescatar las nociones de la ética profesional implica, en un alto 

porcentaje de los casos, volver a definir ciertos valores que se pretende transmitir, 

así como la construcción de los discursos morales sobre las profesiones que se 

pretende enseñar. 

Destaca las aportaciones teóricas de Edgar Morín y Bernard Lonergan para 

este regreso a la dimensión ética al ámbito de la formación universitaria, así como 
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en la construcción de marcos teóricos y metodológicos que contribuyan a la 

formación de profesionales éticos para un mundo complejo, plural e incierto.  

Comparte la visión de Lonergan de la libertad como autodeterminación y su 

invitación a transitar de una “ética de la ley” a una “ética de la realización humana 

individual y colectiva”, así como las propuestas de Morín, quien define la libertad 

como “autonomía dependiente” y exhorta a construir una “ética planetaria” en medio 

de la incertidumbre. 

El autor cita el concepto de libertad de Morín, quien considera que es un hecho 

fundamental que origina propiamente la ética y que responde a la pregunta: ¿en 

qué consiste una buena vida humana? 

De acuerdo con dicho pensador la libertad humana tiene condiciones “no 

libres”, puesto que está determinada por procesos físico químicos y la organización 

biológica fundamental; La libertad humana es entonces una libertad limitada, pero 

real. 

Agrega, siguiendo a Morín, que la libertad humana es realmente vivida, 

limitada 

por múltiples condiciones y condicionamientos, por lo que aspirar a una visión 

absoluta de la libertad implica su aniquilamiento o como en muchos planteamientos 

filosóficos, lleva a la negación de su existencia. 

Continúa parafraseando a Morín al señalar que la libertad humana se ejerce, 

crece y se desarrolla o decrece y se atrofia en un diálogo entre egoísmo y altruismo, 

propio del ser humano. 
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Agrega que no existe la posibilidad de una ética sin egoísmo, así como 

tampoco es posible sin altruismo, sin la apertura del sujeto que se reconoce y se 

autovalora hacia los demás sujetos a quienes reconoce como otros yo. 

En otro ensayo López Calva et. al. 2011 señalan que el comportamiento ético 

es una parte muy importante en la formación de los profesionistas y que debería 

formar parte de su proyecto de vida. Agrega que un desafío para la educación 

moderna es facilitar a los estudiantes una ética reflexiva encaminada a orientar las 

conductas profesionales. 

Reitera que no es posible formar a un profesional competente al margen de la 

ética toda vez que la profesionalidad incluye, además de competencias, una 

integridad personal, de ahí que exista una creciente preocupación porque la 

educación universitaria tenga entre sus objetivos la formación de personas 

responsables con los problemas de la sociedad. 

Dice que el reto es dotar a los estudiantes de una ética reflexiva y crítica sobre 

el saber y el quehacer profesional, encaminada a orientar las conductas 

profesionales e intentando establecer un diálogo interdisciplinar con los saberes 

especializados en los que se basa el ejercicio de la profesión. 

Expresan que la función fundamental de toda educación es la humanización 

personal y colectiva y que el hecho educativo surge de la necesidad del ser humano 

de “hacerse a sí mismo”, de “autoconstruirse” toda vez que ser humano es algo 

precario y un reto permanente. 

Mencionan que ante la crisis global en que vive actualmente la humanidad es 

necesario salvar esta dimensión humana precisamente realizándola, de ahí la 
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importancia de la tarea educativa para orientar a los estudiantes hacia este fin, en 

todos sus niveles. 

Dicen que el docente universitario tiene como desafío transcender la mera 

transmisión de conocimientos y habilidades técnicas para ayudar a los estudiantes 

a construir una profesionalidad moral. 

Agregan que los planteamientos éticos de Morín son muy pertinentes en este 

sentido y que pueden ayudar a la tarea de construcción de profesionales de 

excelencia, acorde a las nuevas formulaciones universitarias que rompen con la 

separación del juicio de hecho y el juicio de valor a favor de profesionistas con una 

ética fuerte y un alto compromiso con la comunidad. 

Los autores citan a Morín, pensador que afirma que la ciencia moderna se 

cimentó sobre la separación entre conocimiento y ética para construir una visión del 

conocimiento científico neutral, separación de la que surge la idea de formación 

profesional que sigue presente en la visión de las universidades. 

Señalan que debido a lo anterior la idea que se tiene de un “buen profesional” 

todavía se relacione, en el imaginario general, con la formación de competencias 

técnicas y conocimientos especializados para resolver problemas prácticos. 

No obstante lo anterior a principios del siglo XXI y con el surgimiento de una 

serie de planteamientos sobre el futuro de la educación se ha desarrollado una 

visión crítica de esta separación entre conocimiento y ética, idea que ha ido tomando 

fuerza en el discurso institucional de las universidades. 

Por su parte Zavala et al (2011) mencionan que la profesionalización de la 

fuerza de trabajo conducirá a una mayor flexibilidad en el mercado del trabajo, lo 
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que habrá de traducirse en ventajas para el país y que la desmedida presión que 

ejerce la globalización en la economía del país impone esta realidad. 

No obstante lo anterior, agregan las autoras, se echa en falta una normativa 

en aspectos como el económico, la seguridad social y la ecología, por lo que puede 

afirmarse que una idea política que rebaje los mercados ni siquiera ha sido 

articulada como proyecto. 

Señalan la necesidad de un cambio social reflexivo, crítico y autónomo, que 

se traduzca en seres humanos autónomos, capaces de tomar decisiones propias y 

de respetarse a sí mismos. 

Agregan que los docentes tienen un compromiso muy grande con sus alumnos 

con el fin de que estos sean capaces de adquirir las habilidades para saber a 

aprender, saber ser, ser hacer, y saber convivir, para la intervención de la persona 

en todos los ámbitos de la vida. 

Las autoras detectan en su estudio una falta de formación de valores para la 

convivencia entre los estudiantes a fin de que en un futuro sean capaces de 

establecer juicios éticos y ciudadanos que tomen en cuenta el bienestar humano y 

que tengan la inclinación de participar y vivir con honestidad, dignidad y sentido 

solario. 

Señalan la necesidad de retomar la importancia de la formación de valores 

para lograr un bienestar humano dentro y fuera de la escuela por lo que se vuelve 

necesario que los estudiantes (en este caso niños) se enfrenten a situaciones que 

los lleven a respetar y convivir con los demás, construyendo un ambiente favorable 

para su aprendizaje y su vida cotidiana, que abarque las dimensiones social y 

emocional. 
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Mencionan que la problemática se detectó al observar el comportamiento y las 

actitudes de los alumnos de preescolar  tanto en el aula como en el recreo, y en la 

forma de actuar con sus padres en las actividades escolares. 

Agregan que se ha observado una actitud de falta de respeto ante sus 

compañeros y padres de familia, así como una indiferencia para contribuir en el 

mejoramiento de su escuela y su aula. 

Las autoras continúan diciendo que han observado que los alumnos insultan 

con mucha naturalidad, destruyen la propiedad ajena, esperan que otros realicen 

su trabajo y son indiferentes ante el dolor de los demás, mientras que los padres de 

familia muestran un total desinterés y falta de respeto ante los actos cívicos y el 

cuidado del medio ambiente, y les parece normal que sus hijos lastimen a otros toda 

vez que los justifican en todo lo que hacen. 

Afirman que la educación persigue que el alumno desarrolle y adquiera una 

conciencia personal a través de una educación que permita la convivencia y la 

formación ciudadana con valores éticos y morales, desarrollando el pensamiento 

reflexivo y ético, que además les permita desarrollar otras áreas del conocimiento. 

Advierten sobre la necesidad de empujar a los alumnos para que desarrollen 

su capacidad de reflexionar, sobre su identidad, su tiempo, la libertad, sus 

relaciones, juicios y otros aspectos, ya que todo saber se inicia con la educación 

infantil y llega a la universidad. 

Citan los sustentos teóricos de Edgar Morín, Perrenoud y otros autores para 

comprender la importancia de un cambio de actitud valoral encaminado a una mejor 

convivencia y formación humana, que es un determinante para que el ser humano 

busque ser cada vez mejor y aprender cada vez más. 
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Delgado (2013) comenta que muchos sistemas educativos se basan en los 

principios de la reproducción, mediatizando y alienando a la población estudiantil, lo 

que va en contra de los principios de integralidad y progresividad de los derechos 

humanos. 

Menciona el caso de la Reforma Integral de Educación Media Superior del 

2008, donde se anulaba de los planes y programas de estudio materias filosóficas 

y humanísticas olvidando que las humanidades transmiten valores como la 

tolerancia, el respeto, la justicia, el pensamiento crítico y autónomo, la solidaridad y 

la democracia, todos ellos relacionados con los derechos humanos. 

Opina que en estos paradigmas el estudiante se vuelve pasivo y lo separa de 

las problemáticas sociales de las comunidades que conforman a nuestro país. 

Dice que los nuevos paradigmas educativos proponen la interrelación de 

teorías y métodos constructivistas que abren perspectivas de respeto a la 

autonomía de los educandos. 

Agrega que si impulsamos modelos educativos que carezcan del eje de los 

derechos humanos nos exponemos a tener el problema que se presenta en países 

como Estados Unidos, donde priva el egoísmo, la competencia insolidaria y sin 

cuartel, con el tejido social roto y despegado de los principios humanistas a favor de 

un mercantilismo y un utilitarismo exacerbados. 

Martínez et al (2015) dice que en la actualidad el tema de la calidad educativa 

es relevante y que diversos gobiernos lo han tomado como un problema latente en 

el país, por lo que se realizan constantemente pruebas estandarizadas como 

ENLACE, EXCALE, PISA, entre otras, referentes que se han utilizado para efectuar 
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clasificaciones entre escuelas, docentes y directivos, con la justificación de mejorar 

la calidad educativa, sin tomar en cuenta a los docentes. 

Señalan que hoy en día se habla de calidad como excelencia, lo que remite a 

logros que se ubican por encima de los estándares establecidos y que se enfocan 

en la reputación de las instituciones educativas. 

La calidad como perfección o mérito serían los estándares que exige la 

sociedad, parámetros siempre cambiantes. 

La calidad como adecuación a propósitos educacionales, donde perciben una 

contradicción ya que por un lado se habla de que el propósito es desarrollar un ser 

integral, pero las pruebas estandarizadas priorizan el aspecto cognoscitivo. 

En lo que se refiere a la calidad como producto económico los aspectos están 

relacionados con el mundo globalizado y se le da más peso a estándares de eficacia 

y eficiencia o, en otras palabras, se ve a la calidad desde un punto de vista donde 

lo que realmente importa es el costo para poder llegar a ella y se pondera la relación 

directa entre el costo y los resultados obtenidos. 

Concluyen señalando que el problema de la calidad educativa no se puede 

solucionar estableciendo un concepto común para todos ni tomando en cuenta 

únicamente los informes cuantitativos que presentan diferentes instituciones. 

Agregan que las instancias gubernamentales deben ser tan activas como las 

demás, proporcionando apoyos tanto a las instituciones como a las familias y no 

únicamente erigiéndose en jueces que califican o descalifican constantemente a los 

docentes si lo que se busca es un México con calidad para garantizar un desarrollo 

integral de todos los mexicanos, que lleve a los estudiantes a su mayor potencial 
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humano para que la población tenga las herramientas y escriba su propia historia 

de éxito. 

Nuestro cuarto grupo de estudios se refiere a las políticas educativas y su 

relación con el Neoliberalismo. En este sentido Puiggrós (2017) menciona que al 

arrancar el siglo XXI hemos asistido a una enorme concentración del poder 

económico, a la emergencia de nuevos y poderosos medios de comunicación, de 

tecnología bélica, así como a políticas de uniformización del lenguaje, costumbres, 

comportamientos sociales y educación, todo ello obedeciendo a la lógica del 

mercado. 

Comenta que a finales del siglo XX América Latina era, en términos generales, 

una zona pacífica, si se compara con otras zonas del mundo, donde la paz nunca 

ha podido ser duradera. 

Agrega que los países latinoamericanos emprendían reformas educativas 

incluyentes, donde se contemplaba a las mujeres, a los indígenas, a los negros, a 

los blancos, discapacitados, todo ello a través de programas que les brindaban 

protagonismo: en resumidas cuentas, los países latinoamericanos coincidían en su 

compromiso con los sectores menos favorecidos. 

Dice que el muro que exige el presidente de los Estados Unidos, Donald 

Trump, es una amenaza puntual para dividir el continente entre ricos y pobres, todo 

ello sin que se descarte que los menos favorecidos continúen trabajando para los 

ricos y que se siga vaciando a nuestros países de sus riquezas materiales, naturales 

y simbólicas. 

En lo que se refiere al sistema educativa, la autora afirma que se ha debilitado 

frente a los medios de comunicación y ante sus mensajes disolventes de lo 
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colectivo, que resaltan un “emprendedurismo” que prima el éxito individual, así como 

el mito del self made man que, en nuestros países, en lugar de traducirse en un 

empresario exitoso, no pasa del desocupado que vende tortas en la calle o medias 

de fabricación china en los autobuses. 

La autora continúa diciendo que casi todas las corrientes del pensamiento 

capitalista han optado por considerar y tratar a pueblos y sectores sociales enteros 

como “no personas”, instalando en un lugar inmóvil de la historia, no sólo atrasados 

y estancado, sino nacidos sin la posibilidad de progresar, a todos aquellos que no 

sean europeos ni norteamericanos blancos. 

En lo que se refiere al liberalismo latinoamericano señala que si bien se luchó 

por suprimir la esclavitud, también estuvo empapado con el legado del racismo 

liberal anglosajón y con el colonialismo europeo, toda vez que para mantener las 

ventajas económicas del libre mercado era necesaria la desigualdad entre regiones, 

naciones y pueblos, y que ésta no se encontrara en la mesa de discusión. 

Serían los liberales quienes pusieran los fundamentos de nuestra educación, 

haciendo equilibrios entre el rechazo a la esclavitud y considerar a los negros y a 

los indios como ciudadanos, además de oscilar entre la lealtad a los principios de 

“libertad, igualdad y fraternidad”, y las ansias de desplazar el poder de la iglesia 

para instalar el capitalismo en sus países. 

Agrega que, no obstante, la educación común liberal fue un instrumento 

poderoso con el que contaron las grandes mayorías para incluirse en la sociedad y 

luchar por sus derechos, mientras que para los liberales constituía un mecanismo 

para agregar a los grupos dispersos y construir un sujeto único y uniforme que 
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vendría a ser el ciudadano, tarea en la que el Estado sería el protagonista 

indiscutible. 

Dice que tanto liberales como positivistas coincidieron en vincular la libertad y 

el orden y utilizaron el ´termino “nacional”, en el rubro de la educación, como 

sinónimo de común, en armonía con la uniformidad, laicidad, gratuidad y educación 

integral. 

Reflexiona sobre la tendencia actual dominante, que es reducir los textos a 

manuales de autoayuda orientados por una versión neopositivista de la 

neurociencia y agrega que ya no se trata de la lógica europea que se impone sobre 

las colonias, sino de la globalización de los principios de un mercado salvaje, que 

profundiza las grietas económicas y sociales y abre unas nuevas. 

A un siglo de haberse generalizado la educación básica en América Latina, 

continúa, podemos ver que la lucha entre el Estado y la Iglesia por controlar la 

educación fue constante; pero el Normalismo se sostuvo con firmeza para privilegiar 

la formación de los docentes, siendo la obra de Paulo Freire un hito significativo en 

este tenor. 

Hoy por hoy algunos hechos de orden internacional ofrecen un panorama 

nuevo: las corporaciones inmobiliarias, informáticas, editoriales, etc., a diferencia de 

los empresarios de la educación privada tradicionales, han advertido que la 

educación pública ofrece enormes oportunidades ya que constituye un mercado que 

concentra millones de clientes potenciales, cuya reproducción es infinita. 

De esta forma han intervenido en el desplazamiento de los gobiernos 

nacionalistas populares al proponerse romper las barreras estatistas no solamente 
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como vendedores de tecnologías, sino para penetrar en el tejido de la educación y 

controlar sus procesos. 

Así se han dado a la tarea de evaluar y descalificar la profesión docente 

expropiando la evaluación, que formaba parte del proceso de enseñanza-

aprendizaje y contaba con una larga tradición en las escuelas: evaluar no solamente 

sirve para estratificar la cultura y programar la oferta de bienes y servicios, sino que 

constituye en sí misma un gran negocio. 

Menciona al periodista estadounidense, David Brooks, quien ha denunciado 

en el New York Times y en La Jornada, que la educación ha alcanzado el segundo 

lugar en el mercado, con cerca de dos mil millones de dólares en disputa por 

empresas que se dedican a vender exámenes estandarizados para docentes y 

alumnos. 

Reitera que evaluar se ha convertido en un negocio redondo, mismo que se 

inscribe en el discurso pedagógico neoliberal, donde la “reforma” consiste en 

habilitar el sistema público para que la modernización tecnológica quede en manos 

de las empresas de informática, es establezcan aranceles que favorezcan los 

prestamos usurarios de los bancos a las familias y se privatice la administración de 

contrataciones tanto de docentes como de personal administrativo. 

Lo anterior siguiendo una lógica empresarial de reducción de costos y como el 

sistema escolar siempre necesitará mejorarse, no les ha resultado difícil deducir que 

descalificar a los docentes constituye una fórmula sencilla para la reforma 

neoliberal, cuya meta es flexibilizar las formas de contratación. 
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Pone el ejemplo de Bridge International Academies que, junto a decenas de 

fundaciones, se han dado a la tarea de ofrecer a los gobiernos personas sin 

calificación para enseñar, como sustitutos baratos de los docentes agremiados. 

La lógica es abaratar costos, además de que existen otros motivos para afectar 

a los profesores: hay millones de ellos que no han sido formados como agentes del 

mercado y continúan sosteniendo el discurso estatista, además de reclamar la 

“educación común”. 

Concluye al señalar que el poder que todavía mantiene la institución escolar 

es un obstáculo para el mercado, de ahí que éste relativice la eficacia de las 

instituciones educativas y se vean avances en los intentos de desescolarización. 

Por su parte Hernández (2017) menciona que nuestro sistema político se ha 

caracterizado por un fuerte centralismo del poder, transgrediendo de esta manera 

el pacto federal al someter a las partes integrantes de la federación a las decisiones 

del centro. 

Dice que al mismo tiempo el sistema de gobierno de la educación de nuestro 

país ha impedido que los niveles estatal y municipal construyan sus propios 

sistemas, reglas, programas de estudio, perfiles de docentes y gestión de recursos. 

Agrega que en la última reforma se ha insistido en tomar las decisiones de 

arriba hacia abajo, incrementando el control sobre el uso y destino de los recursos 

que se asignan a la educación de tal forma que se ha recentralizado la 

administración de la nómina magisterial. 

Denuncia que las políticas de contratación de personal, definición de perfiles 

y estándares del desempeño de los docentes se han inclinado a fortalecer los 

mecanismos de rendición de cuentas estableciendo estándares y evaluaciones. 
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De acuerdo con la autora estos esfuerzos carecen del trabajo en equipo y del 

reconocimiento multidisciplinario de investigación en el ámbito educativo. 

Considera que lo anterior representa un alto costo y un bajo impacto en los 

resultados alcanzados, lo que se refleja en la ausencia de una concepción integral 

y multidimensional de los problemas educativos, lo que se traduce en la 

fragmentación de las propuestas implementadas y en la ausencia de cambios 

significativos. 

Afirma que el producto del trabajo colectivo permitiría legitimar las acciones 

gubernamentales, construyendo así un discurso claro y comprensible, que daría pie 

al establecimiento de compromisos y responsabilidades compartidas, en lugar del 

trabajo individualista y del discurso oficialista que carece, muchas veces, de lógica 

y sentido. 

En este orden de cosas Pérez et al (2017) señalan que contradiciendo la lógica 

de la política pública para la educación superior, supuestamente homogénea, las 

universidades públicas mexicanas son diversas, diversidad que se traduce en 

términos de los recursos asignados, o sea que se polarizan grupos de instituciones 

en más y en menos favorecidos, según sea el caso. 

Agregan que en las última décadas las políticas para la modernización de la 

educación superior han apostado por fortalecer la investigación a través de 

programas como el Sistema Nacional de Investigadores y las universidades, a su 

vez, se han esforzado para que su planta de docentes se incorpore a estos 

programas; pero dicha incorporación no ha sido homogénea ni equitativa, por lo que 

aún persisten diferencias significativas entre las instituciones. 
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A su vez Álvarez et al (2017) analizan seis universidades privadas en Chile en 

relación al contexto de mercadeo (marketing) y la conformación de contenidos 

(branding). 

Señalan que se considera la competición de mercado como una variable clave 

para explicar el comportamiento institucional de la universidades privadas, 

definiendo branding como una manifestación de las características instituciones que 

las distinguen de sus competidores y que son un reflejo de las capacidades para 

satisfacer las necesidades de los estudiantes, lo que genera confianza y debería 

ayudar a los jóvenes a tomar decisiones informadas sobre dónde matricularse, 

produciendo claridad sobre la identidad y unicidad del producto representado. 

Cabe recordar que las universidades privadas también reciben fondos 

estatales. 

Una vez mencionado lo anterior continuamos citando a los autores, quienes 

afirman que el branding de las instituciones en los países con mucha privatización 

educativa, como es el caso de Chile, es más dinámico que en los países con grados 

bajos de privatización, como México. 

Agregan que el branding moviliza el imaginario del público a través de los 

valores que le atribuyen a la formación universitaria en términos de estatus social, 

éxito profesional e incluso, promoción de la segmentación social para ocupar 

espacios privilegiados. 

Mencionan que no siempre las expectativas se corresponden con la imagen 

publicitada por las universidades privadas, especialmente en los segmentos medios 

y bajos que, más que promover estatus, promueven precio y facilidades. 
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Concluyen señalando que el branding está desigualmente desarrollado en 

cada país y que es posible detectar cómo el contexto de privatización y de 

regulaciones públicas, así como la segmentación interinstitucional y el perfil de cada 

establecimiento producen diferencias en lo que éstos proyectan para consolidar o 

evitar la desaparición de dichas instituciones. 

Maldonado-Maldonado et al (2017) citan la Conferencia Regional de 

Educación Superior de América Latina y el Caribe, donde se declaró, en junio de 

2008, que la educación superior es un bien público social, un derecho humano 

universal y una obligación del estado. En dicha conferencia también se consideró 

que la educación superior debe desempeñar un papel estratégico en el proceso de 

desarrollo sostenible de la región. 

Con esta declaración los ponentes acordaron presentarse ante la Conferencia 

Mundial de Educación Superior, que fue organizada por la UNESCO en París 

durante el 2009. Una vez ahí la delegación latinoamericana amenazó con no firmar 

si la educación superior no era definida como un bien público, toda vez que 

consideraban que una declaración de ese tipo serviría para contener las 

pretensiones de reducir  el financiamiento público para este nivel educativo, sobre 

todo en vista de la crisis económica que se avecinaba. 

Los autores citan a Marginson, quien dice que hay un largo camino para 

evidenciar la importancia de la educación superior, donde se ha puesto énfasis en 

los beneficios privados para los estudiantes con base en el ethos de marketing que 

muchas instituciones han asumido, justificando de esta forma los altos costos de las 

colegiaturas. 
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Mencionan que muchos economistas coinciden en que la estimación de los 

aspectos externos de la educación superior, en términos de beneficios sociales, no 

ha sido muy exitosa a pesar de los esfuerzos realizados. 

Citando a Samuelson, los autores definen los bienes públicos como no rivales 

y no excluibles, mientras que los bienes privados serían excluyentes y rivales y se 

pueden producir, empaquetar y mercantilizar. 

Con base en lo anterior y desde un punto de vista económico definir algo como 

un bien público significa que debe estar a disposición de los demás, al igual que el 

aire que respiramos, los parques públicos y el conocimiento: su uso no tiene por 

qué excluir a otros usuarios. 

Agregan que la mayoría de los autores de Latinoamérica asumen que la 

educación superior es un bien público, pero no cuestionan sus contradicciones 

conceptuales ni sus implicaciones teóricas. 

Comentan que por razones culturales e históricas la gran mayoría de los 

latinoamericanos valoran la asistencia a universidades tradicionales frente a otro 

tipo de instituciones de educación superior. 

Citando a Marginson dicen que la jerarquización del valor de la educación 

superior afectará a la larga a su valor e importancia en la formación de ciudadanos 

solidarios, así como al fortalecimiento de la democracia. 

Señalan que otra cuestión reseñable es el impacto de los gastos que tienen 

que hacer las familias más pobres para apoyar los estudios de los jóvenes en 

materia de alimentos, transporte y ropa, además de las colegiaturas escolares 

cuando el acceso es al sector privado. 
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Dicen que si la única oportunidad para los estudiantes pobres en países como 

México es matricularse en universidades privadas de baja calidad, o de absorción 

de la demanda, cuando no han sido admitidos en las universidades públicas de 

mayor prestigio, es cuestionable la medida en la que el subsidio público de la 

educación superior se traduce en una política de igualdad en contextos desiguales 

toda vez que los estudiantes con niveles de ingreso más bajos tienen menos 

posibilidades de acceder a las mejores instituciones públicos mientras que los 

estudiantes con mayor capital cultural, social y económico, podrán acceder a ellas 

con mayor facilidad. 

Cuestionan que la educación superior pueda definirse como un bien público o 

bien común ya que el acceso está muy dividido en estratos, donde las universidades 

de mayor renombre dependen, principalmente, de los mencionados capitales 

cultural, social y económico de los estudiantes. 

Además, cuando el valor de un título en el mercado es tan diferente, tampoco 

es posible hablar de la educación superior como un bien común. 

Concluyen mencionando que si bien la educación superior es un bien público 

a nivel discursivo, en la realidad el acceso a la misma no es equitativa puesto que 

las sociedades latinoamericanas se encuentran altamente estratificadas y tienen a 

reproducir las desigualdades históricas de la región. 

Nuestro quinto y último grupo de investigaciones aborda la educación 

ambiental. Al respecto Guerrero et al (2017) citan la definición del medio ambiente 

de la Comunidad Económica Europea, que lo concibe como el entorno que rodea al 

hombre y genera una calidad de vida, incluyendo no sólo los recursos naturales, 

sino también el aspecto cultural. 
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En este sentido debe considerarse que el ambiente no se limita al 

conocimiento de la biología y de la ecología o el dominio sobre los procesos del 

entorno, sino que abarca la construcción de sentidos colectivos e identidades 

compartidas que se traducen en diversas significaciones culturales en la perspectiva 

de apropiación del mundo y de la naturaleza. 

Citando a Enrique Leff los autores señalan que la crisis ambiental ha irrumpido 

en los últimos 40 años en el mundo, degradando el ambiente debido al crecimiento 

económico. Dicha crisis se debe a la acción directa del hombre debido al aumento 

de la población y al consumo irracional de los recursos, situación que se puede 

modificar a través de la cultura. 

Aunque pareciera que no existen soluciones viables y que la raza humana se 

acerca a su extinción, por medio de un quiebre en el logos rector es posible 

transformar realidades particulares. Lo anterior puede demostrarse al reconocer que 

existen culturas con otro fundamento y otros modos de coexistir con todo lo que los 

rodea. 

No obstante lo anterior existen intereses individuales y políticas 

internacionales que intentan mantener el sistema dominante y que conciben los 

recursos de manera utilitaria y al servicio de unos cuantos, haciendo a un lado el 

hecho de que somos simplemente otra especie en el planeta y que al formar parte 

de la naturaleza ésta no nos pertenece ni tenemos un derecho implícito de posesión 

sobre ella por el sólo hecho de ser homo sapiens. 

Agregan que a la par de la instrucción en materia ambiental que se brinda de 

manera oficial, se ha generado una educación ambiental no formal y que estas 

últimas al parecer han tenido más éxito. 
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Menciona el caso de las propuestas hechas por la OCDE en esta materia, 

como las realizadas en Estocolmo o Founix; no obstante el resultado apunta a que 

lo realizado o bien no ha sido suficiente, o bien las acciones que se han 

instrumentado no son las que corresponden con la problemática. 

Los autores agregan que se precisa trabajar en colaboración toda vez que la 

educación ambiental privilegia el trabajo y la responsabilidad conjuntas y enfatizan 

aspectos como partir de situaciones cotidianas identificadas y propuestas por los 

estudiantes, plantear problemas específicos y buscar posibles soluciones, privilegiar 

la educación in situ, recuperar elementos de la sabiduría ancestral, incorporar a las 

familias de los estudiantes en los proyectos para darles relevancia y significado, 

exigir congruencia entre los discursos y las acciones y vigilar que los contenidos 

estén organizados de manera progresiva. 

En su memoria Reyes (2017) dice que la educación ambiental para la 

sustentabilidad vive un momento de altibajos ya que si bien se aprecia un 

crecimiento del interés entre las generaciones jóvenes, y se aprecia un incremento 

de producciones académicas y de divulgación, todavía no existe una clara visión 

pública de la educación ambiental para la sustentabilidad. 

Agrega que en las últimas cuatro décadas la educación ambiental ha ganado 

formalmente espacios institucionales; pero que la planeación del desarrollo en el 

país no las coloca como tema prioritario y están lejos de convertirse en una 

propuesta madura y duradera en los distintos planes gubernamentales, ya que 

predomina un carácter discursivo, lo que se traduce en niveles de compromiso y 

gestión insuficientes, su importancia no es valorada por los funcionarios y no se 

brindan los recursos materiales y humanos necesarios. 
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Agrega que a pesar de que existen políticas encaminadas a la educación 

ambiental sustentable, son muy escasos los ejercicios encaminados hacia la 

complejidad y la interdisciplinariedad. 

Dice que los esfuerzos más importantes de formación docente en materia de 

educación ambiental para la sustentabilidad no han nacido de las políticas estatales, 

sino desde instancias sectoriales ligadas al medio ambiente o desde la sociedad 

civil. 

Considera que si bien las tecnologías de información y comunicación 

contribuyen a generar nuevas formas de organización y de cohesión simbólica a 

través de las redes sociales, los portales de información, comunidades virtuales, 

etc., permiten acercar a mayor cantidad de la población la sensibilización y la 

llamada a la acción, la incorporación de las Tics resulta desigual, lo que impide que 

muchos estudiantes y ciudadanos accedan a ellas en toda su magnitud. 

Comenta que respecto a la calidad de las ofertas en materia de educación 

ambiental para la sustentabilidad, salvo algunas excepciones, carecen de rigor 

académico y muchas de ellas son poco serias o inconsistentes. 

Dice que se percibe un desarrollo teórico encaminado a posturas más críticas, 

mismas que han transitado más en el aspecto biológico que en una concepción que 

integre y fusione el aspecto sociocultural. 

A pesar de que hay más información, ello no ha garantizado que la mayor parte 

de los docentes, no mucho menos las autoridades, asuman esta tendencia 

educativa como un referente para la transformación de la sociedad, lo que se 

demuestra al analizar el imaginario de las autoridades y de los profesores, que 
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continúan privilegiando el paradigma desarrollista, profundizando y reproduciendo 

de esta manera las causas de la crisis ambiental. 

Estima que las iniciativas actuales pueden considerarse superficiales, 

cargadas de activismo y planteamientos que rayan en la ingenuidad y que se 

circunscriben en celebraciones marcadas por las efemérides ambientales, 

concursos de dibujo, talleres de reciclado de residuos sólidos, rallies ecológicos, y 

muchos otros que carecen de fundamentos teóricos y que no capitalizan los 

avances logrados. 

Continúa señalando que en el imaginario colectivo se asocian ciertas 

realidades con el cuidado del medio ambiente, lo que refleja una mayor conciencia 

sobre la protección y preservación de los ecosistemas; pero que se evidencia la 

necesidad de realizar transformaciones fundamentales en las formas de vida, los 

valores o hábitos de la población toda vez que el deterioro ecológico no sólo sigue 

siendo una realidad, sino que tiende a agravarse como resultado de la escasa 

transformación en los modos de producción y consumo del modelo urbano-

agroindustrial que prevalece hoy en día. 

Aplaude el surgimiento de protestas, por ejemplo ante el caso de 

urbanizaciones que amenazan sitios de importancia ambiental; pero reconoce que 

la educación ambiental ha sido presa del oportunismo de algunos partidos políticos, 

poco preocupados por abordar con seriedad la complejidad del medio ambiente y 

más dedicados a la emisión de opiniones y propuestas ambientales superfluas o a 

la construcción de obras de relumbrón. 

Entre sus conclusiones cabe reseñar que la educación ambiental para la 

sustentabilidad no tendrá un impacto relevante en la cultura si no se parte de un 
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reconocimiento explícito y crítico sobre la causa central de la profunda crisis 

civilizatoria que se enfrenta y que viene a ser el modelo urbano-agroindustrial y la 

concepción del mundo que lo sustenta. 

Dice que es necesario optar por la sustentabilidad, por la generación de 

procesos de justicia social y respeto a la naturaleza. 

Agrega que el país carece de un proyecto nacional vinculado a la educación 

ambiental para la sustentabilidad, mismo que no puede ser formulado con un solo 

plan de acción ya que corresponde a los actores locales definir las iniciativas con 

base en las realidades geográficas y culturales en las que viven. 

Reitera que la mayor vitalidad ha sido generada por los organismos civiles, la 

academia, grupos ciudadanos y personas que han mostrado mayor consistencia y 

compromiso, alcanzando más resultados que los esfuerzos que provienen del 

gobierno. 

Lamenta el adelgazamiento de instituciones de gobierno dedicadas a la 

educación ambiental, la escasez de recursos económicos, la carencia de una 

política pública y de una agenda de cabildeo político tendientes a fortalecer el 

campo, y que en cambio se aprecia una gran incertidumbre y confusión en el 

seguimiento estratégico, lo que se traduce en simulación y oportunismo, que han 

impactado negativamente la imagen de la educación ambiental para la 

sustentabilidad. 

A su vez Ramírez et al (2017) afirman que es imposible no advertir que la 

problemática ambiental está relacionada con una crisis civilizatoria que atraviesa el 

mundo y que se advierte en un sinnúmero de acciones, conductas y actitudes. 
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Involucrarse en un modelo de sustentabilidad requiere de la conciencia tanto 

individual como generalizada de la sociedad, y que la población muestre en su vida 

diaria comportamientos sustentables. 

Mencionan que a medida que los seres humanos comprenden la necesidad 

de minimizar el impacto que sus actividades generan en el ambiente está surgiendo 

un nuevo segmento de mercado, con productos que representan una mejor relación 

con el medio ambiente. 

Al realizar un estudio entre los estudiantes de la Universidad Veracruzana los 

autores reportan que los datos muestran que si bien los jóvenes han adquirido 

productos verdes, los porcentajes son bajos y que la principal razón por la que no 

los compran es a causa de que existe poca oferta de este tipo de productos. 

Los atributos de estos bienes que más llaman la atención de los jóvenes es 

que sean biodegradables o reciclables. 

Agregan que pocos estudiantes dijeron participar en agrupaciones de 

protección ambiental. 

Por todo lo anterior se concluye que los estudiantes están familiarizados con 

el término “producto verde”, que reconocen la conveniencia y beneficios de este tipo 

de productos; pero que se hace presente la falta de interés o poca conciencia sobre 

estos productos ya que no los buscan activamente, por lo que se refuerza la 

necesidad de conocer más sobre la pertinencia de adoptar un consumo sustentable. 

Por su parte González et al (2017) afirman que el estudio de la responsabilidad 

social universitaria es un tema de reciente debate y que se basa en cuatro procesos, 

a saber: gestión ética y ambiental en las instituciones, formación de ciudadanos 

responsables y solidarios, producción y difusión de conocimientos socialmente 
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pertinentes, así como participación social en la promoción de un desarrollo más 

humano y sostenible. 

Afirman que se percibe la necesidad de que las instituciones de educación 

superior se involucren en los problemas que afectan al planeta como un sistema de 

soporte de vida de los seres humanos y el resto de las especies. 

Han detectado que los estudiantes desconocen si existe una política 

institucional de protección ambiental y desarrollo sustentable y algunos mencionan 

que su plan de estudios sólo incorpora una unidad de aprendizaje o algún contenido 

temático referente al ambiente. 

La mayoría de los jóvenes dicen no haber participado en proyectos de 

investigación relacionada con el medio ambiente, además de desconocer las 

convocatorias sobre el particular. 

Los estudiantes mencionan que no existen acciones como una página web 

institucional relacionada con el cuidado del medio ambiente, ni un programa de radio 

al respecto. 

Desde la perspectiva de los estudiantes universitarios la Universidad 

Autónoma del Estado de México no cumple de manera eficiente con su 

responsabilidad social frente a la problemática del medio ambiente, además de que 

los planes de estudio de las distintas disciplinas no garantizan un proyecto de 

educación ambiental para la sustentabilidad. 

En conclusión el sector universitario todavía no se percibe como un actor frente 

a los problemas que aquejan al entorno, de ahí la necesidad de impulsar acciones 

para resarcir la falta de responsabilidad social universitaria en esta materia. 
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Escobar (2017) aborda el tema de las significaciones imaginarias que han 

construido los egresados de dos programas de maestría de la Ciudad de México en 

torno a su formación en educación ambiental. 

En dicho estudio menciona que para distintos autores la educación ambiental 

es un campo no resuelto y que todavía se considera como emergente, por lo que 

recomienda indagar sobre su incidencia en las instituciones de educación superior. 

Dice que la sociedad necesita y crea un mundo de significaciones, lo que es 

posible cuando se asumen las significaciones imaginarias en lo social y lo individual. 

Menciona los discursos y prácticas de los egresados de programas de 

formación en educación ambiental. Dichas personas conciben este tipo de 

educación como una herramienta única de percepción y aprehensión del mundo, 

con un sistema de valores, virtudes y códigos éticos propios, que transforma tanto 

su pensamiento como sus acciones, además de que les brinda una mayor 

capacidad para comprender la complejidad del mundo. 

Entre los efectos ideológicos de la educación ambiental puede mencionarse 

que el educador ambiental tiene una comprensión distinta del mundo, una ética 

ambiental, es un sujeto crítico y reflexivo, además de ser consciente de sí mismo y 

de reconocerse en los otros. 

Se ha percibido a la educación ambiental como una dimensión de la 

educación, orientada hacia la resolución de problemas concretos del medio 

ambiente a través de acciones interdisciplinarias tendientes a movilizar a los 

ciudadanos hacia la participación activa en lo individual y en lo colectivo. 

Agrega que entre los anhelos de la educación ambiental se encuentra que 

cada individuo despierte y que a su vez, sume a más personas. 
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Un efecto de la educación ambiental a nivel personal ha sido transmitir una 

serie de ideas que han creado un conjunto de significaciones imaginarias instituidas 

en torno al campo que incide en su auto representación. 

El efecto ideológico sería entonces una primera concreción de la educación 

ambiental, que en la práctica cotidiana se traduce en acciones instituyentes, de 

creación cotidiana y además, parte del imaginario radical que potencia cambios. 

El autor concluye diciendo que la educación ambiental es un instrumento para 

encontrar soluciones a la crisis ambiental y a los problemas del futuro. 

Rodríguez et al (2017) estudia el caso de la Universidad EARTH (Escuela de 

Agricultura del Trópico Húmedo), misma que constituye una institución muy sui 

generis toda vez que imparte únicamente la carrera de ingeniero agrónomo con un 

enfoque generalista donde los alumnos aprenden todo lo relacionado con la 

producción de actividades agrícolas y ganaderos, el manejo de recursos naturales, 

así como la elaboración de proyectos y gestión de negocios. 

Ubicada en Guácimo, Costa Rica, la Universidad se concibe de carácter 

internacional y la composición de su planta docente es de un 80 por ciento de 

extranjeros ya que por norma todos los puestos se someten a concurso 

internacional. 

Los estudiantes de la EARTH provienen de 30 países, la mayoría de 

Latinoamérica, aunque también hay jóvenes de Indonesia, Japón, Mozambique y 

Uganda. 

El objetivo de la EARTH es formar agentes de cambio, personas con valores 

que contribuyan al desarrollo sostenible del trópico húmedo y que a la vez, ayuden 

a construir una sociedad próspera y justa. 
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En esta Universidad la experiencia educativa es de inmersión total. Los 

estudiantes viven, trabajan y estudian en un mismo lugar durante cuatro años y no 

se permite que se incorporen estudiantes que vivan fuera de las instalaciones. 

El campus cuenta con tres mil 300 hectáreas, atiende por lo general a 400 

estudiantes, tiene aproximadamente 40 profesores, así como viviendas para 

alumnos y maestros. 

La idea es que los jóvenes adquieran conocimientos técnicos y científicos al 

tiempo que se forman una conciencia, un compromiso social, así como un desarrollo 

personal de actitudes y valores. Cabe destacar que se estimula entre los educandos 

la realización de proyectos productivos y habilidades empresariales. 

Con un promedio de diez estudiantes por maestro, el enfoque de enseñanza 

es práctico-teórico: los jóvenes acuden primero al campo a realizar prácticas y 

posteriormente acceden a las aulas para aprender las bases teóricas de lo que han 

realizado. 

Si bien es cierto que la EARTH es una universidad privada muy costosa, la 

institución recluta constantemente a jóvenes de bajo nivel socioeconómico con un 

potencial alto de liderazgo, de tal forma que el 60 por ciento de los estudiantes 

cuenta con beca completa. 

Las competencias que promueve la EARTH son capacidad de liderazgo, 

comportamiento de acuerdo a valores y principios, sensibilidad y compromiso social, 

habilidades para la comunicación efectiva, trabajo en equipo, capacidad para 

aprender de manera autónoma, capacidad para resolver problemas en su ámbito 

profesional, sólida formación técnica, capacidad gerencial y empresarial, así como 
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la capacidad de promover el desarrollo y el manejo sostenible de la agricultura y de 

los recursos naturales de los trópicos. 

Cabe destacar que la institución promueve el equilibrio de género y busca que 

la mitad de los alumnos sean mujeres. Por otro lado se restringe el uso de artículos 

de lujo, por ejemplo automóviles. 

Según este estudio los graduados se conciben a sí mismos como agentes de 

cambio y ahí donde van buscan promover los hábitos de las comunidades que no 

favorecen su desarrollo, además de recuperar la sabiduría de las comunidades en 

el manejo de la tierra. 

Los autores concluyen que las universidades pueden jugar un rol importante 

en los esfuerzos por mejorar el nivel de vida de la población, así como para 

promover un uso sustentable de los recursos naturales. 

Hasta aquí hemos estudiado algunos elementos en la formación de 

profesionales relacionados con una educación basada en la democracia, 

estableciendo que se percibe una gran indiferencia ante problemas como la 

inseguridad, violencia e impunidad, así como una falta de participación social y 

política. 

Por otro lado analizamos la formación de profesionistas para la producción y 

se pudo establecer que existe una preocupación constante por la inserción en el 

mundo laboral, además de que ha permeado el lenguaje empresarial en el ámbito 

educativo, con lo que se pierde la misión ideal de formar personas críticas y 

conscientes, con capacidad de construir sociedades democráticas y equitativas. 

Asimismo estudiamos la formación de profesionistas en los valores 

neoliberales y pudimos percibir que con la entrada de nuestro país al proceso de 
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globalización los grandes intereses económicos de los políticos y de los consorcios 

se han visto favorecidos, en detrimento de las necesidades básicas de los 

ciudadanos, lo que ha empujado al sistema educativo a suscribirse al modelo del 

Neoliberalismo, con lo que se concede mayor importancia a la satisfacción de 

necesidades materiales, en detrimento de las espirituales. 

Adicionalmente estudiamos las políticas educativas y su relación con el 

Neoliberalismo, estableciendo que hemos asistido a una enorme concentración del 

poder económico, a la emergencia de nuevos y poderosos medios de comunicación, 

de tecnología bélica, así como a políticas de uniformización del lenguaje, 

costumbres, comportamientos sociales y educación, todo ello obedeciendo a la 

lógica del mercado. 

Finalmente abordamos la educación ambiental a la luz de la crisis ambiental 

que ha irrumpido en los últimos 40 años en el mundo, degradando el ambiente 

debido al crecimiento económico y pudimos ver que existen intereses individuales y 

políticas internacionales que intentan mantener el sistema dominante y que 

conciben los recursos de manera utilitaria y al servicio de unos cuantos, haciendo a 

un lado el hecho de que somos simplemente otra especie en el planeta y que al 

formar parte de la naturaleza ésta no nos pertenece ni tenemos un derecho implícito 

de posesión sobre ella por el sólo hecho de ser homo sapiens. 

 

C. Problema 
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De acuerdo al estado  del arte, la producción encontrada sobre el objeto de 

investigación se desarrolla sobre elementos generales de la educación, o toca el 

ámbito de manera incidental. De ahí que resulte pertinente la realización de un 

estudio que desentrañe cómo el sistema social imperante incide en la educación 

superior, los mecanismos sobre los que opera, así como los elementos clave que 

se desarrollan a través de los programas educativos. Por tanto, nos planteamos las 

siguientes preguntas de investigación: 

¿Qué influencia ejerce el Neoliberalismo en la formación de los estudiantes del 

Instituto Tecnológico de Chihuahua? 

¿Cómo se introduce el Neoliberalismo en la formación de los estudiantes? 

¿A través de qué elementos educativos se introduce el Neoliberalismo en la 

formación de los estudiantes del Instituto Tecnológico de Chihuahua? 

 

D. Objetivos 

 

El objetivo central de este estudio es determinar la influencia que ejerce el 

Neoliberalismo en la formación de los estudiantes del Instituto Tecnológico de 

Chihuahua, a partir de un posicionamiento crítico y humanista. 

Se busca además desentrañar las relaciones existentes entre la lógica 

neoliberal y los elementos de formación ciudadana que reciben los estudiantes de 

educación tecnológica en el desarrollo de los diversos programas educativos. 
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Además de lo anterior, el estudio se plantea como propósito, identificar la 

incidencia ideológica del neoliberalismo que se fomenta en la formación de 

estudiantes a través de diversos elementos educativos. 

Finalmente se plantea el objetivo de poner en la mesa de debate, en qué 

medida la educación que se oferta en los programas tecnológicos forman a los 

estudiantes en beneficio de los intereses de la lógica neoliberal, o bien no atienden 

a ella. 

 

E. Justificación 

 

Al identificar cuál es la influencia que el Neoliberalismo ejerce en la educación 

actual y algunos de los objetivos que persigue, como es el fomento al individualismo 

y la preponderancia que otorga a las carreras técnicas por encima del Humanismo, 

es posible realizar un examen crítico que permita iluminar alternativas a dicho 

modelo. 

Lo anterior como una forma de dar respuesta a la inquietud social de ofrecer a 

las nuevas generaciones una educación de calidad, que ayude a los jóvenes a 

alcanzar un desarrollo integral, con capacidad crítica y creativa, en lugar de limitarse 

a un aprendizaje meramente instrumental y enfocado únicamente a objetivos 

económicos. 

El estudio resulta viable toda vez que el modelo del Neoliberalismo, al ser 

dominante en el mundo actual, despierta interés en un gran número de 
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investigadores, de ahí que se cuente con abundancia de información sobre este 

paradigma que incide en la política económica de la mayoría de los países del 

mundo, incluido México. Asimismo es posible analizar el impacto que el 

Neoliberalismo tiene en el aspecto educativo, toda vez que las políticas de las 

instituciones educativas se encuentran bajo la influencia de dicha doctrina 

económica. 

Como universitarios es preciso recordar que el Humanismo es una doctrina 

basada en la integración de los valores humanos. Al ser una doctrina 

antropocéntrica, donde el hombre es la medida de todas las cosas, la sociedad debe 

organizarse a partir del bienestar humano, por lo que la dimensión educativa 

quedaría comprendida en este principio. 

Al identificar plenamente algunos conceptos como Neoliberalismo y 

Humanismo, y establecer su relación con la dimensión educativa, se abre la 

posibilidad de evaluar el impacto que estas doctrinas tienen en la formación de las 

nuevas generaciones. Además proporciona elementos suficientes para desarrollar 

una mirada crítica al sistema educativo a la luz de la doctrina del Neoliberalismo; 

además con la presente indagación se busca examinar los principios del 

Humanismo y sus postulados en materia educativa, con el propósito de 

confrontarlos con las tesis neoliberales para de esta manera determinar en qué 

medida las políticas educativas beben de dichas doctrinas. 

El estudio puede ser de provecho al describir tendencias y patrones de corte 

neoliberal en las políticas educativas actuales y la distancia que dichas tendencias 

y patrones guardan con respecto a los postulados del humanismo, en el que se basa 

la educación universitaria. En resumidas cuentas nuestra investigación permite 
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realizar una comparación entre Humanismo y Neoliberalismo, interpretar ambas 

corrientes de pensamiento y relacionarlas con las políticas educativas en boga. 
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CAPÍTULO II. 

 

MARCO TEÓRICO 

 

A. Bases de una formación profesional humanista 

 

De acuerdo con Ferrater (1965) puede considerarse al humanismo como la filosofía 

del Renacimiento, que se oponía a la escolástica medieval, esta última 

caracterizada por un esfuerza para armonizar la fe y la razón. 

Se dice que el Humanismo Renacentista no es exactamente una tendencia 

filosófica ya que existen muchísimas corrientes, de ahí su interés en restaurar la 

cultura antigua y de recuperar las formas gramaticales latinas clásicas, en 

contraposición al latín degenerado que se utilizaba en la Edad Media. 

Asimismo se rescataron los valores estéticos, morales y éticos, restableciendo 

una percepción positiva de valores como la fama, que en la Edad Media tenía un 

significado negativo. Adicionalmente los humanistas analizaron las obras y la moral 

de autores paganos, tanto estoicos como epicúreos. 
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El Humanismo defendía un modo de vida regido por ideales filosóficos 

propiamente humanos con lo que se establece que el hombre no se encuentra 

subordinado a la voluntad de Dios, sino que es capaz de construir su propio destino. 

En los tiempos actuales se habla de Humanismo para designar tendencias 

filosóficas que se caracterizan por defender una sociedad que favorece el desarrollo 

pleno del ser humano. Muchas de estas corrientes coinciden en que el hombre no 

se reduce a ninguna función determinada (como en cambio sí ocurriría en el 

Neoliberalismo, que pone énfasis en el aspecto económico), sino que el hombre 

sería una totalidad. 

Como método el humanismo busca romper, de acuerdo con William James, 

con todo absolutismo y con la negación de la variedad y espontaneidad de la 

experiencia. 

En lo que se refiere a la educación humanista y según García (2017) a partir 

del Renacimiento se desarrolla un nuevo enfoque pedagógico, por lo que la 

educación adquiere características liberales, de realismo e integridad. 

De esta manera se reconoce el valor de la persona del educando, a la que se 

considera la parte más importante y se reconoce al hombre como un ser auténtico. 

Se busca desarrollar la integridad del estudiante, no únicamente para que obtenga 

un brillo mundano o para que cultive aquellas características para las que tiene 

facilidades, sino que se ve al educando como un alma humana, con un gran abanico 

de potencialidades que es preciso fomentar. 

Actualmente se concibe al paradigma humanista educativo como un modelo 

antiautoritario, que busca promover el desarrollo integral de la persona entendiendo 
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a los seres humanos como una organización o totalidad que se encuentra en un 

constante proceso de desarrollo. 

Desde esta óptica se enciente que la persona debe ser estudiada en su 

contexto. 

Por otro lado el humanismo incorpora la idea existencialista de que los seres 

humanos van creando su personalidad a través de una serie de elecciones que se 

les presentan a lo largo de sus vidas de lo que se desprende que las conductas 

humanas no están aisladas y fragmentadas, e incluyen elementos como el amor, 

las preocupaciones éticas, la empatía, o procesos naturales como la muerte, la 

sexualidad y muchos otros. 

En resumidas cuentas el Humanismo toma prestado del existencialismo 

algunos supuestos tales como que el ser humano es electivo y por lo tanto capaz 

de elegir su propio destino; es libre para establecer sus propias metas de vida y es 

responsable de sus propias elecciones. 

Los psicólogos humanistas suelen coincidir en que el ser humano es una 

totalidad por lo que debe ser estudiado de esta forma y no fragmentariamente; 

posee un núcleo central estructurado al que se conoce como el “yo”, mismo que 

constituye el origen y estructura de todos sus procesos psicológicos; el ser humano 

busca su autorrealización formativamente, así como trascender las situaciones 

negativas, por lo que si el medio es propicio y empático en lugar de amenazante, 

las potencialidades del educando se verán favorecidas. 

Además el hombre es un ser que se desenvuelve en un contexto en el que se 

relaciona con otras personas; es consciente de sí mismo y de su existencia y se 

conduce de acuerdo con lo que fue en el pasado mientras se prepara para el futuro. 
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Asimismo el ser humano posee capacidad de decisión, libertad y conciencia 

para tomar sus propias decisiones, lo que lo define como un ser activo y constructor 

de su propia existencia y; es un ser intencional, lo que se refleja en sus propias 

decisiones. 

Desde una óptica humanista la educación debe ayudar a los estudiantes para 

que decidan lo que son y lo que quieren llegar a ser ya que presupone que los seres 

humanos son diferentes, por lo que el educador debe ayudarlos a ser más como 

ellos mismos y menos como los demás. 

La educación humanista se concibe como una de tipo indirecto donde el 

docente promueve una serie de exploraciones, experiencias y proyectos, para que 

los alumnos emprendan y logren aprendizajes vivenciales, con sentido. 

De acuerdo con el modelo humanista los estudiantes son entes individuales, 

únicos, con iniciativa y necesidades personales de crecer, con potencialidad para el 

desarrollo de actividades y la resolución de problemas a través de la creatividad. 

Se entiende que los alumnos no participan únicamente en el aspecto  cognitivo 

ya que son personas con afectos, intereses y valores particulares y se les debe 

considerar como tales. 

El objetivo que se propone un humanista no es regir almas, sino formar a los 

estudiantes para la toma de decisiones dentro de un marco de respeto de los 

derechos de la persona, donde lo justo e injusto deben ser cuestionados. 

Por lo anterior entre las características que un maestro humanista debe tener 

puede mencionarse que habrá de estar interesado en el alumno como una persona 

total, tener una mentalidad de apertura hacia nuevas formas de enseñanza, alentar 

el espíritu cooperativo, ser auténtico y genuino con sus alumnos, intentar ponerse 
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en el lugar de los educandos (empatía), oponerse a posturas autoritarias y 

egocéntricas y ofrecer a sus estudiantes sus conocimientos y experiencias. 

De acuerdo con Carl Rogers el alumno desarrollará su aprendizaje una vez 

que éste llegue a ser significativo, proceso que ocurre cuando se involucra a la 

persona como totalidad, incluyendo sus procesos afectivos y cognitivos, y se 

desarrolla a través de la experiencia. 

Para este autor es relevante que el tema de que se trata sea considerado por 

el estudiante como un asunto importante para sus objetivos personales y que se 

promueva el aprendizaje participativo para que el alumno pueda mover sus propios 

recursos y responsabilizarse de su propio aprendizaje. 

En este orden de ideas cabe resaltar la importancia de promover la creación 

de un ambiente de respeto, comprensión y apoyo para los estudiantes en lugar de 

recurrir a recetas estereotipadas. 

 

B. Enfoques de reproducción 

 

Para entender el grado de influencia que ejerce el Neoliberalismo entre los 

estudiantes del Tecnológico de Chihuahua nos apoyaremos en el pensamiento de 

varios autores, entre los que destaca Althusser (1988), quien realiza su propia 

interpretación de Karl Marx. 

Dicho filósofo comenta que una formación social que no reproduzca las 

condiciones de producción, al tiempo que produce, no podría sobrevivir ni siquiera 
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un año, por lo que la condición final de la producción es la reproducción de las 

condiciones de producción. 

Explica que es necesario reponer lo que se gasta en la producción, como son 

la materia prima, las instalaciones fijas, los instrumentos o herramientas, etc. 

Considera que la reproducción de la fuerza de trabajo se opera fuera de la 

empresa, reproducción que se asegura dándole a la fuerza de trabajo el medio 

material para que se reproduzca, que viene a ser el salario. 

Con el salario la fuerza de trabajo obtiene vivienda, vestimenta y alimentación, 

en suma lo necesario para que esté en condiciones de volver a presentarse a la 

mañana siguiente al trabajo y lo indispensable para criar y educar a sus niños. 

Ahora bien, el salario no está determinado únicamente por las necesidades 

biológicas, sino por un mínimo histórico impuesto por la lucha de clase doble: contra 

el aumento de la jornada de trabajo y contra la disminución de los salarios. 

Además no basta con asegurar a la fuerza de trabajo las condiciones 

materiales de su reproducción, sino que debe ser competente, es decir apta para 

ser utilizada en el complejo sistema del proceso de producción, así que deberá estar 

diversamente calificada según las exigencias de la división social y técnica del 

trabajo, que contempla distintos puestos y empleos. 

Dicha reproducción de la calificación tiende a asegurarse no ya en el lugar de 

trabajo, sino fuera de la producción, a través del sistema educativo capitalista, 

donde se aprende a leer, escribir y contar, entre otras cosas, de tal modo que existe 

una instrucción para los obreros, una para los técnicos, una para los ingenieros y 

otra para los cuadros superiores. En pocas palabras se aprenden “habilidades”. 
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Adicionalmente se aprenden las reglas del buen uso, es decir de las 

conveniencias a observar en la división del trabajo, lo que se traduce en respetar a 

la división social-técnica del trabajo. En otras palabras la reproducción de la fuerza 

de trabajo no sólo exige una reproducción de su calificación, sino de su sumisión a 

las reglas del orden establecido. 

De esta forma la escuela y otras instituciones del Estado, como la Iglesia y 

aparatos como el Ejército, aseguran el sometimiento a la ideología dominante: todos 

deben estar compenetrados en tal o cual carácter para cumplir con sus tareas, sea 

de explotados (los proletarios), de explotadores (los capitalistas), de auxiliares de 

explotación (los cuadros) y de sacerdotes de la ideología dominante (los 

funcionarios). 

La estructura de toda sociedad está constituida por niveles articuladas por la 

infraestructura o base económica y la superestructura, que comprende dos niveles 

o instancias: la jurídico-política (el derecho y el Estado) y la ideológica (las distintas 

ideologías, religiosa, moral, jurídica, política, etc.). 

En este orden de cosas los pisos superiores no podrían sostenerse por sí solos 

si no se apoyaran sobre su base. 

El Estado es concebido explícitamente como un aparato represivo que permite 

a las clases dominantes asegurar su dominación sobre la clase obrera para 

someterla al proceso de extorsión de la plusvalía. 

Toda la lucha política de las clases gira alrededor del Estado, de la posesión, 

de la toma y la conservación del poder de Estado con cierta clase o por una alianza 

de clases o de fracciones de clases. 
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En la teoría marxista del Estado siempre se ha afirmado que el Estado es el 

aparato represivo de Estado y que se debe distinguir entre el poder de Estado y el 

aparato de Estado; el objetivo de la lucha de clases concierne al poder de Estado y, 

en consecuencia, a la utilización del aparato de Estado por las clases (o alianza de 

clases o fracciones de clases). Además el proletariado debe tomar el poder de 

Estado completamente diferente, y elaborar en las etapas posteriores un proceso 

radical: el de la destrucción del Estado. 

Tras esbozar esquemáticamente esta tesis Althusser propone, para hacer 

progresar la teoría del Estado, tener en cuenta no sólo la distinción entre poder de 

Estado y aparato de Estado, sino también otra realidad que se manifiesta junto al 

aparato represivo de Estado; pero que no se confunde con él: los aparatos 

ideológicos de Estado. 

En la teoría marxista el aparato de Estado (AE) comprende el gobierno, la 

administración, el ejército, la policía, los tribunales, las prisiones, entre otros, que 

funcionan mediante la violencia, por lo menos en situaciones límite. 

Althusser designa con el nombre de aparatos ideológicos de Estado (AIE) 

cierto número de realidades que se presentan bajo forma de instituciones distintas 

y especializadas, como los AIE religiosos, escolar, familiar, jurídico, político, sindical, 

de información y cultural. 

Como se puede ver existe un aparato represivo de estado y una pluralidad de 

aparatos ideológicos que al parecer provienen del dominio privado. 

Agrega que a pesar de esta aparente contradicción hay que entender que el 

Estado pertenece a la clase dominante, no es ni público ni privado, sino la condición 

para distinguir entre lo público y lo privado. 
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Señala que no importa si las instituciones se presentan como públicas o 

privadas, ya que estas últimas pueden funcionar como aparatos ideológicos: así el 

aparato represivo funciona mediante la violencia mientras que las AIE lo hacen a 

través de la ideología. 

Aunque ambos pueden ejercer violencia e ideología el Aparato de Estado hará 

masivamente lo primero, mientras que las AIE se inclinarán masivamente por lo 

segundo. De esta manera la escuela y las iglesias “adiestran” con métodos 

apropiados (sanciones) no sólo a sus oficiantes sino a su grey. 

A pesar de su diversidad y contradicciones las AIE funcionan siempre de 

acuerdo a la ideología dominante de la clase dominante, y agrega que ninguna clase 

puede tener en sus manos el poder de Estado en forma duradera sin ejercer al 

mismo tiempo su hegemonía sobre los aparatos ideológicos de Estado. 

También existen aparatos represivos de Estado que aseguran por la fuerza, 

física o no, las relaciones de producción, que son relaciones de explotación. 

En resumen todos los aparatos ideológicos de Estado concurren a reproducir 

las relaciones de explotación: el aparato político sometiendo a los individuos a la 

ideología “democrática”, el aparato de información bombardeando a los ciudadanos 

mediante la prensa, etc. 

La perspectiva neoliberal tradicionalmente nos ha representado a la escuela 

como un medio neutro, carente de ideología por su laicidad, donde los maestros son 

respetuosos de la conciencia y libertad de los niños; pero los maestros, muchas 

veces sin darse cuenta, pues no sospechan el trabajo que el sistema les ha 

encomendado, los rebasa y aplasta. 
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Lo anterior se relaciona con lo que Bordieu señala como violencia simbólica, 

que es imponer significaciones como legítimas, al tiempo que disimula las relaciones 

de fuerza en que se funda, añade su propia fuerza, la propiamente simbólica. 

En este orden de ideas toda acción pedagógica es, objetivamente hablando, 

una violencia simbólica ya que se trata de una imposición, por parte de un poder 

arbitrario y cultural. La acción pedagógica escolar viene a reproducir la cultura 

dominante, contribuyendo de esta manera a mantener la estructura de las 

relaciones de fuerza, en una formación social donde el sistema de enseñanza  se 

reserva el monopolio de la violencia simbólica que se considera legítima. 

La acción pedagógica es una violencia simbólica en el sentido de que impone 

e inculca ciertos significados, previamente tratados por la selección y exclusión de 

otros, y los considera dignos de ser reproducidos. Se trata, pues, de una selección 

arbitraria que un grupo, o una clase social, opera desde su propia arbitrariedad 

cultural. 

Es fácil olvidar, al expresar la ilusión ingenua del “siempre ha sido así”, que se 

trata de una construcción arbitraria, lo que tiende a imponer en el inconsciente 

cultural la eternización, y más tarde la naturalización, de relaciones significantes que 

son producto de la historia y que tuvieron una génesis. 

Como la autoridad forma parte de toda pedagogía, ésta puede inculcar los 

significados más universales (ciencia y tecnología), ejerciendo además un efecto 

simbólico. 

Al reconocer la legitimidad de una dominación ésta se constituye en una fuerza 

que viene a reforzar las relaciones de fuerza subyacentes ya que, al impedir que se 
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les reconozca como tales, se evita que las clases dominantes adquieran toda la 

fuerza que podrían adquirir al tomar conciencia de la misma. 

Si hoy es posible pensar en la posibilidad de una Acción Pedagógica sin 

capacidad de sanción esto se debe a que no se llegan a percibir las sanciones como 

tales de tal modo que en algunas sociedades se puede ver que los maestros llegan 

a colmar de afecto a los alumnos, lo que es dotarse de un instrumento de represión 

que funciona al retirar el afecto, estrategia sutil no menos arbitraria que los castigos 

corporales o una reprimenda pública. 

Continúa diciendo que en una formación social determinada las instancias que 

aspiran a detectar el ejercicio legítimo de un poder de imposición simbólica entran 

por fuerza en relaciones de competencia, de fuerza, con las ya establecidas, lo que 

pone de manifiesto el estado de las relaciones de fuerza entre las clases o grupos. 

La perspectiva crítica denuncia que el monopolio de la legitimidad cultural 

siempre está en juego entre instancias o agentes que compiten entre sí y que reducir 

la relación de comunicación pedagógica a una simple relación de comunicación 

impide comprender las condiciones sociales de su eficacia, que consisten 

precisamente en ocultar el hecho de que no se trata de una simple relación 

comunicativa, además de que los receptores suponen la existencia de una 

necesidad de información, que generalmente contiene una imposición cultural y una 

arbitrariedad que reproduce desigualdad. 

 

C. Elementos de la pedagogía crítica para visualizar una 

formación profesional transformativa 
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Giroux (2017), uno de los fundadores de la Pedagogía Crítica, parte de los trabajos 

de diversos pensadores como Marx, Paulo Freire y Zygmunt Bauman para defender 

la democracia radical y oponerse al neoliberalismo, militarismo, imperialismo y 

fundamentalismo religioso. 

Se propone a la pedagogía liberadora como un medio para construir una razón 

crítica, misma que permita a los ciudadanos romper con esquemas predefinidos 

para que sean capaces de asumir una posición crítica frente a la dominación que 

existe debido a los métodos pedagógicos tradicionales. Se critica el proceso de la 

reproducción cultural que se vincula tanto a la noción de la producción cultural como 

al proceso de la reflexión crítica y la acción social. 

La pedagogía crítica recurre a conceptos como poder, cultura, resistencia y 

cambio son elementos importantes en la ideología reproductiva toda vez que los 

estudiosos que se han inclinado por este enfoque intentan aclarar la forma en que 

se inscribe la ideología dominante en la escuela y cómo la forma y contenido de tal 

ideología son mantenidos y resistidos en la cultura escolar, donde se viven 

relaciones antagónicas. 

Critica los ataques que se viven bajo el estado neoliberal sobre el salario 

social, la juventud, las clases menos favorecidas, y la enseñanza pública y superior, 

además de analizar el papel de los nuevos medios de comunicación y la fuerza 

política y educativa de la cultura global. Propone a través de la práctica que los 

estudiantes alcancen una conciencia crítica de la sociedad. Esta pedagogía se 

sustenta en la teoría crítica, misma que busca una nueva manera de leer la realidad 

a fin de responder a los problemas sociales del mundo moderno. 
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Debe entenderse, entonces, a la pedagogía crítica como una pedagogía 

respondiente, porque implica una reacción que nace a partir de una reflexión 

consciente y responsable. 

Entre sus características se encuentra la necesidad de formar la 

autoconciencia apoyando el proceso de construcción de significados en las 

experiencias personales. 

Dicha pedagogía se orienta hacia la transformación social en beneficio de los 

grupos menos favorecidos y supone que la educación debe considerar las 

desigualdades sociales que existen en el mundo globalizado, adquiriendo así un 

compromiso con la justicia y la equidad. 

De acuerdo con Giroux se debe permitir a los profesores, y a la comunidad 

educativa en general, identificar las limitaciones y potenciar las capacidades para 

que éstas sean la base de la auto superación. 

Entre los elementos de la Pedagogía Crítica se encuentra la participación, 

comunicación, humanización, transformación y contextualización 

Cabe resaltar que para Giroux el contexto es el espacio geográfico donde el 

individuo realiza sus acciones, así como las redes de significados como elementos 

históricos, religiosos, sicológicos, ideológicos, entre otros, que reconocen y aceptan 

los sujetos inmersos en un mismo espacio físico. 

Agrega que lo que un individuo interioriza a través del proceso de socialización 

depende del contexto en el que éste está inmerso, incluyendo las dimensiones 

familiar, social, cultural y educativa, con las que cada persona interactúa e interpreta 

de diferente manera construyendo representaciones internas. De acuerdo con 

dichas interpretaciones serán las actuaciones que realice, de ahí que un individuo 



99 
 

es más competente en la medida en que sus representaciones internas favorecen 

una actuación más adecuada en su vida. De esta forma la educación debe 

considerar estas relaciones, determinando cómo las condiciones estructurales de la 

sociedad influyen en el proceso educativo. 

Giroux (2003) también denuncia que la concentración de la producción y 

distribución de información coincide con la aparición de nuevas tecnologías que han 

influido a la cultura, sobre todo a la de tipo popular, que se ha convertido en el 

principal contexto educativo a través del que los jóvenes aprenden sobre sí mismos 

y sobre el mundo que les rodea. 

Reitera que la cultura mediática se ha convertido en una fuerza educativa 

primordial en la regulación de los significados, valores y gustos. Se presenta una 

cultura disfrazada de falsa inocencia, un espacio donde puede olvidarse la 

brutalidad del mundo y donde la plenitud de la fantasía compensa los vacíos de la 

realidad, suprimiendo el conflicto, la política y las contradicciones para liberar a las 

personas adultas y a los niños de tomar decisiones, además de las que les permiten 

caer en la fantasía de un consumismo sin límites. 

El consumismo que propician los medios de comunicación empuja a adultos y 

a niños a una concepción miope, narcisista y conservadora de sí mismos y de la 

sociedad. 

La pedagogía crítica cuestiona la cultura que enseñan las megacorporaciones 

también significa apropiarse de las ideas, prácticas e imágenes más contestatarias 

que hay en sus diversas producciones culturales y plantearse la pregunta de cómo 

pueden los trabajadores culturales de diversos ámbitos crear visiones, valores y 

relaciones sociales fuera de la lógica limitada del mercado. 
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La batalla cultural, indica, es fundamental para la lucha sobre el significado y 

el poder institucional, y para que el aprendizaje sea significativo, crítico y liberal, no 

se puede rendir a los dictados consumistas ni a la prohibición de plantearse, desde 

un punto de vista crítico, cómo funcionan las ideologías dentro de las diferentes 

formaciones sociales y los diversos discursos culturales. Esto nos ofrece profundas 

reflexiones sobre el quehacer de la escuela pública y sobre la importancia del 

maestro como un intelectual comprometido activamente con el cambio de la 

sociedad. 

Otra noción rescatada desde la pedagogía crítica es el concepto de 

ciudadanía, que debe concebirse como una práctica vinculada con relaciones de 

poder y formaciones de significado, siempre girando alrededor de una tradición 

democrática que ponga a la igualdad y al valor de la vida humana en el centro de 

su discurso y de sus prácticas sociales. 

Comenta que a las escuelas no se les debe considerar como simples 

bastiones de dominación que funcionan conforme a la lógica del estado (como 

plantean las teorías de la reproducción), sino que también son sitios contradictorios 

donde existe la oportunidad para la intervención y la lucha política. 

Anota que la elaboración de planes de estudios debe vincularse con una teoría 

del bienestar y de la reconstrucción social, estrechamente relacionada con la acción 

social y la transformación el orden social existente, con una conexión orgánica con 

los problemas que los estudiantes tendrán al encarar el mundo externo. 

Se ha presentado una reestructuración ideológica, tanto en las escuelas como 

en la sociedad en general, alrededor del discurso de la ciudadanía, que representa 

un alejamiento respecto del concepto de vinculación de las escuelas con las 
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cuestiones de equidad y justicia, done se percibe una preocupación por el 

patriotismo, que en este caso se vuelve sinónimo de los principios de la 

productividad económica y de la defensa nacional, convirtiendo así a las escuelas 

en recursos de la empresas. 

Indica que la educación cívica ya no fomenta el desarrollo de ciudadanos que 

posean los atributos sociales y críticos para mejorar la calidad de la vida pública y 

que en su lugar a los maestros se les pide que enseñen a sus alumnos el desarrollo 

del carácter, del bien y del mal, así como las habilidades del logro personales, 

mismas que se traducen en las virtudes del trabajo arduo, la auto disciplina, la 

perseverancia, la industria, el respeto por la familia, el aprendizaje y la nación. 

Dicho discurso, apostilla, no habla del conflicto ni menciona las confusas 

relaciones sociales del sexismo, racismo y la discriminación de clases, subyacentes 

en las relaciones escolares y del aula: es, en resumidas cuentas, una pedagogía 

del chovinismo adornada con la jerga de los “grandes libros”. 

Menciona que el patriotismo de celuloide o cinematográfico se impone como 

un modelo para tener hombres, mujeres e hijos obedientes, realmente 

norteamericanos, que conocen su lugar dentro de la sociedad. 

Observa que los medios de comunicación presentan a la mujer como objeto 

del deseo masculino, que se refuerza dentro de los medios de masas, valiéndose 

de un poderoso conjunto de ideologías patriarcales de gran envergadura, 

estructurando además un discurso del anticomunismo, donde el mundo se divide 

entre quienes aman la libertad y aquellos que lo odian, de tal forma que la batalla 

se libra entre el mundo libre, encabezado por los Estados Unidos, y los comunistas, 

representados por los soviéticos. 
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Aclara que es necesario, desde el punto de vista de una política y pedagogía 

críticas, reconstruir un lenguaje visionario en una filosofía pública que coloque a la 

igualdad, la libertad y la vida humana, en el centro de los conceptos de democracia 

y ciudadanía. 

De esta forma la noción de lo político no se reduce al énfasis que ponen los 

liberales en cuanto a seguir las reglas de la legalidad y de los procedimientos 

administrativos e insiste en que la izquierda norteamericana debe fundamentar la 

noción de lo político en las tradiciones históricas que revelan el poder dignificante 

del discurso democrático, en un esfuerzo por construir una noción de construir una 

noción de ciudadanía activa, que prospere enérgicamente frente a los portavoces 

liberales y conservadores, sin reducir los derechos democráticos a la mera 

participación en el proceso de la votación electoral, sino que la extienda a la 

participación en la economía, el estado y otras esferas públicas. 

Menciona que los educadores necesitan legitimar a las escuelas como una 

esfera pública y democrática encaminada a la formación de ciudadanos activos, que 

defiendan el concepto de una ciudadanía crítica. 

Apostilla que un maestro crítico puede hacer lo pedagógico más político, que 

clarifique la manera en la que la ideología y el poder organizan las distintas 

experiencias y dimensiones de la vida escolar, a la vez que se vuelve un mediador 

de las mismas. 

Vincular la educación con la ciudadanía nos proporciona un modo de 

desarrollar la educación cívica como una materia aparte, al tiempo que inculca sus 

aspectos más importantes en todas las demás materias y disciplinas, enfoque 

donde entra todo: la crítica del contenido de los planes de estudio y las relaciones 
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sociales dentro del aula, hasta la participación en las luchas políticas sobre la 

dirigencia escolar y el control del estado. 

La ciudadanía como pedagogía, señala, amerita la movilización del 

conocimiento y de las relaciones sociales con el objetivo de organizar el cuerpo y 

las emociones para la formación de subjetividades que tienden a la construcción de 

una teoría crítica de la ciudadanía. 

De esta manera es necesaria una filosofía pública que vincule el propósito de 

la escolaridad con el desarrollo de formas de conocimiento y de carácter moral 

donde la ciudadanía se defina con base a la ética, y no como un contrato comercial; 

como la adquisición de facultades críticas tendientes a la conformación de la vida 

pública. 

Un educador crítico, insiste, debe desplazarse más allá de su función social 

de maestro de escuela pública o privada, y enriquecer su conocimiento por medio 

de la participación en esferas públicas de oposición. 

Apunta a que la indignación moral frecuentemente se expresa por medio del 

escepticismo, paralizándose en una perspectiva que pierde de vista todo intento de 

recuperación y estructuración de auto transformación y mejoría de la vida, con lo 

que la cultura dominante sale ganando. 

Al no desarrollar un lenguaje de moralidad y ética, la teoría educativa radical 

concede, desde un punto de vista estratégico, el reconocimiento de que es incapaz 

de definir un concepto de bien público. 

Apunta a que en primer lugar se encuentra la necesidad de constituir una 

protesta contra toda práctica ideológica y social que fomente la dominación sobre la 

vida cotidiana, así como la tarea de desarrollar una ética radical de la educación, 
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con una visión del futuro, misma que deberá estar enraizada en la construcción de 

sensibilidades y relaciones sociales que otorguen sentido a un concepto de vida 

comunitaria comprometida con la democracia, los derechos civiles, y un 

compromiso serio para mejorar la calidad de la vida humana. 

Señala que el actual debate en torno a la ética, la escuela, la vida pública y la 

política, han sido dominados por discursos conservadores y liberales que comparten 

un anti utopismo donde se abstrae del lenguaje y del discurso la esperanza. 

Acusa a distintos representantes del ala derecha, dentro y fuera del gobierno, 

de mostrase muy agresivos respecto a fomentar un programa para las escuelas, 

enfocado a un conjunto particular de valores y virtudes morales soñando, en cambio, 

con una reestructuración de una mítica edad de oro, argumentando que las escuelas 

alguna vez actuaron como defensoras morales de la sociedad, además de que 

enseñaban las buenas y añejas virtudes republicanas. 

Estos grupos han instado a los maestros a que regresen a una lectura 

conservadora de la historia y la enseñanza y que reconstruyan los planes de 

estudios de las escuelas públicas alrededor del concepto central de la formación del 

carácter, a saber: consideración, amabilidad, honestidad, respeto por la ley. 

Señala que una teoría radical de la ética abrazaría la política del otro concreto, 

con base en la solidaridad, simpatía, cuidado, amista y amor, además de pugnar 

por definir las máximas necesarias para construir una moralidad provisional 

tendiente a discernir la adecuación moral de normas y reglas particulares. 

Giroux apostilla que el tono cultural de la última década se caracteriza por un 

rompimiento radical con los principios unificadores y la lógica hegemónica que 

venían caracterizando las tradiciones más antiguas de la filosofía, de tal manera 
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que los principios se encuentran en un estado de profunda crisis, lo que se ve 

reflejado en distintas tendencias del postmodernismo, postestructuralismo y 

neopragmatismo, todas ellas en guerra con las categorías de trascendencia, 

certidumbre y fundamentalismo. 

En dicho entorno la subjetividad y la ética se quedan vacías e indeterminadas 

ya que la filosofía postmodernista, en sus vertientes liberal y radical, se niegan a 

vincular el lenguaje de la crítica con un proyecto político viable. La filosofía 

postmoderna se encuentra tan comprometida demoliendo el edificio ideológico de 

significado y certidumbre; pero no ha sabido desarrollar ningún proyecto moral, ético 

o político firme ya que adolece de problemas teóricos importantes y es posible 

observar un desmesurado énfasis en separar al sujeto y a la psique humanos, 

abandonando cualquier noción de albedrío humano determinado y de lucha 

colectiva. 

Por tanto las escuelas pueden entenderse y construirse en torno de un modelo 

de autoridad que las legitime como lugares donde los estudiantes aprenden y luchan 

colectivamente por alcanzar las precondiciones económicas, políticas y sociales 

que posibilitan la libertad individual y la facultación social, en lo que el autor 

denomina el modelo emancipatorio, mismo que establece el apoyo teórico para 

analizar la enseñanza como una forma de práctica intelectual y que proporciona las 

bases ontológicas para aquellos maestros dispuestos a asumir el papel de 

intelectuales transformativos. 

Hace patente que los maestros portan conocimientos, reglas y valores críticos 

a través de los cuales articulan y problematizan conscientemente su relación entre 

sí, con los estudiantes, con la materia que enseñan y con la comunidad en general, 
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desafiando la norma predominante que reduce a los maestros a técnicos o 

servidores públicos cuya principal función es la práctica pedagógica y no la 

conceptualización: la categoría de autoridad emancipatoria dignifica la labor de los 

maestros al considerarlos como parte de una práctica intelectual. 

Dice que la autoridad emancipatoria también proporciona los andamios para 

que los educadores se definan a sí mismos no sólo como intelectuales, sino como 

intelectuales transformativos, de tal guisa que no sólo se preocupan por las formas 

de dar facultades que fomenten el éxito académico, sino que vinculen la adquisición 

de sus habilidades con un pensamiento y un actuar críticos y comprometidos con la 

transformación social. 

Es necesario que los educadores aclaren sus referencias políticas y morales 

de la autoridad y que adopten una postura contra las formas de opresión, tratando 

a los estudiantes como si también debieran preocuparse por las cuestiones de la 

justicia social y la acción política. 

Desde esta perspectiva la justicia no es meramente la aplicación de reglas y 

procedimientos a contextos diversos, sino un intento por comprender de qué manera 

se forma la sensibilidad en medio del sufrimiento humano y la lucha por la liberación, 

de ahí que haya muchas razones para que los planes de estudios se estructuren 

apoyándose en conocimientos que comiencen por los problemas y necesidades de 

los estudiantes. 

Un plan de estudios emancipatorio, agrega, debe tomar en cuenta las formas 

particulares de vida, de cultura y de interacción que los estudiantes traen a los 

centros educativos para los alumnos comiencen a considerar al conocimiento de 

manera tanto crítica como útil, ya que con frecuencia los estudiantes de la clase 
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trabajadora y otros grupos subordinados reaccionan ante los conocimientos y las 

ideas escolares como si fueran armas que están siendo usadas en su contra. 

Además de analizar problemas pertinentes al contexto donde se enseña, una 

pedagogía crítica necesita apropiarse críticamente de formas de conocimiento fuera 

de la experiencia inmediata de la vida del estudiante para que vaya ensanchando 

su sentido de comprensión y de posibilidad: los estudiantes necesitan aprender y 

apropiarse de otros códigos de experiencias, otros discursos, otras épocas y 

lugares. 

Cabe destacar que es a través del lenguaje como los individuos ubicados en 

contextos históricos van modelando los valores para que estos adquieran formas 

prácticas y particulares. Como parte de la producción del significado el lenguaje 

constituye una fuerza central en la lucha por tener voz. 

Así las escuelas son una de las esferas públicas principales donde, bajo la 

influencia de la autoridad, la resistencia y el diálogo, el lenguaje va conformando la 

manera en que los individuos y grupos codifican y enfrentan al mundo. 

Por tanto la pedagogía crítica valora la importancia de que los estudiantes para 

maestros aprendan a analizar las expresiones de la cultura de masas y popular y 

señala que los estudios culturales otorgarían cimientos interdisciplinarios 

encaminados a analizar los límites que presentan las disciplinas tradicional al 

abordar los problemas educativos, además de reconstruir las relaciones entre 

maestros y alumnos. 

Comenta que un programa de estudios culturales proporcionaría los cimientos 

para establecer vínculos orgánicos con las comunidades circundantes. 
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Afirma que el tipo de pedagogía crítica que propone se preocupa 

principalmente por la experiencia del estudiante y toma como punto de partida sus 

necesidades y problemas. En este tenor es necesario ayudar a los alumnos para 

que respalden sus propias voces e historias como una base para interrogar las 

distintas y contradictorias experiencias que les proporcionan un sentido de 

identidad, de valor y de presencia: se trata entonces de validar la experiencia de los 

alumnos con miras a dotarlos de facultades críticas, y no meramente para 

complacerlas, de ahí que sea necesario que los maestros trabajen con los 

conocimientos que los alumnos en realidad poseen; de no proceder de esta manera, 

los maestros no serán capaces de explotar las motivaciones, emociones e intereses 

que les dan a los alumnos su voz propia y singular, que no adapten la cultura 

dominante hegemónica sino que resistan cultural y socialmente, generando 

proyectos transformadores anti neoliberales. 
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CAPÍTULO III: 

 

METODOLOGÍA 

A. Tipo de estudio y diseño de investigación 

 

Esta investigación cuantitativa tiene un alcance correlacional. Este tipo de estudio 

busca conocer la relación o grado de asociación que existe entre dos o más 

conceptos o categorías en un contexto particular, por lo que estudiará variables que 

se presuponen relacionadas. Tales correlaciones deben sustentarse en hipótesis 

que se someten a prueba.  

La principal utilidad de un estudio correlacional es conocer la forma en que un 

concepto o una variable se comporta en relación con otra e incluso predecir alguna 

situación (Hernández, 2001). Es necesario tener cuidado con las variables, ya que 

se pueden presentar correlaciones espurias o falsas, por ejemplo cuando vemos 

dos variables aparentemente relacionadas; pero que en realidad no es así.  
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El diseño de investigación que aquí se presenta es no experimental pues se 

realiza sin manipular deliberadamente las variables y consiste en observar los 

fenómenos tal como se presentan en su contexto natural, para luego analizarlos. 

Mientras que, como ya hemos visto, en un experimento el investigador 

construye deliberadamente una situación a la que son expuestos varios individuos, 

en un estudio no experimental las variables ocurren y no es posible manipularlas, 

no se tiene control directo sobre dichas variables ni se puede influir sobre ellas, 

porque ya sucedieron, al igual que sus efectos. 

Ahora bien, los diseños no experimentales se dividen, por su dimensión 

temporal o número de momentos en los cuales se recolectan datos, en transeccional 

y longitudinal. En este caso se trata de un diseño transeccional, pues analiza el 

comportamiento de las variables en un momento único, sin repetir mediciones. 

 

B. Población 

 

Nuestro universo de estudio es la población estudiantil de la Licenciatura en 

Administración del Instituto Tecnológico de Chihuahua, misma que se compone de 

un total de 481 personas. 

 

C. Definición de  variables 
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De acuerdo con Hernández (2016) las variables de la investigación son las 

propiedades medidas que forman parte de las hipótesis o de lo que se pretende 

describir (género, edad, actitud hacia un determinado fenómeno, inteligencia, etc.). 

Afirma que una variable es una propiedad que puede fluctuar y cuya variación 

es susceptible de medirse u observarse. El concepto de variable se aplica a 

personas u otros seres vivos, objetos, hechos y fenómenos, los cuales adquieren 

diversos valores respecto de la variable referida. Por ejemplo, la inteligencia, ya que 

es posible clasificar a las personas de acuerdo con su inteligencia; no todas las 

personas la poseen en el mismo nivel, es decir, varían en inteligencia. 

Otros ejemplos de variables son: el rendimiento de cierto material, la eficacia 

de un procedimiento de construcción, el tiempo que tarda en manifestarse una 

enfermedad, etc. 

Hace notar que en todos los casos se producen variaciones y comenta que las 

variables adquieren valor para la investigación científica cuando se relacionan con 

otras variables o, lo que es lo mismo, cuando forman parte de una hipótesis o una 

teoría, en cuyo caso se les denomina constructos o construcciones hipotéticas. 

Señala que a veces las variables de la investigación requieren un único 

indicador para ser medidas; pero en otras se necesitan varios indicadores, pueden 

ser continuas o bien aparecer en distintos puntos de la matriz. 

Agrega que cuando una variable de la investigación está integrada por 

diversas variables suele llamarse variable compuesta y su puntuación total es el 

resultado de adicionar los valores de los reactivos que la conforman, como en el 
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caso de la escala de Likert, misma que aplicaremos en nuestro estudio y en la que 

se suman las puntuaciones de indicador para lograr la calificación final. 

La definición conceptual de nuestras variables es la siguiente: 

Humanismo: Tendencia filosófica que enfatiza algún ideal humano y se 

caracteriza por defender la idea una sociedad abierta contra una cerrada y establece 

la idea de que el hombre no se reduce a ninguna función determinada (como ocurre 

en el Neoliberalismo, que pone énfasis en el aspecto económico), sino que 

considera al hombre como una totalidad, reconociendo el valor de la persona del 

educando (en el ámbito educativo) al que considera como la parte más importante. 

Ideología: Se define como una representación de la relación imaginaria de los 

individuos con sus condiciones reales de existencia, por lo que no hay práctica sino 

por y bajo una ideología y no hay ideología sino por el sujeto y para los sujetos. En 

el ámbito educativo algunos autores como Althusser y Giroux afirman que no puede 

existir educación sin ideología. 

Reproducción social: Desde el punto de vista de las escuelas 

reproduccionistas (como Althusser) la reproducción social es la tendencia del 

estado a reproducir el statu quo a través de distintos aparatos ideológicos como los 

medios de comunicación, la iglesia y, muy especialmente, las instituciones 

educativas. 

Ciudadanía: En términos generales la ciudadanía es la condición que 

reconoce a una persona una serie de derechos políticos y sociales que le permiten 

intervenir en la política de un país determinado. En las modernas democracias el 
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derecho constitucional del voto ha constituido para muchas personas la condición 

de ciudadanía plena. También se aplica al conjunto formado por los ciudadanos de 

una nación o de un pueblo. 

Para nuestro estudio consideraremos que una ciudadanía plena es aquella 

que se ejerce activamente a través de la participación política. 

 

Hernández Sampieri anota que las definiciones conceptuales son necesarias; pero 

insuficientes para definir las variables de la investigación toda vez que no nos 

vinculan directamente con “la realidad” o con “el fenómeno a observar, de ahí la 

necesidad de definir las variables que se utilizan en forma tal que puedan ser 

comprobadas y contextualizadas, lo que se conoce como definiciones 

operacionales. 

De esta forma una definición operacional será el conjunto de procedimientos 

que describen las actividades que un observador tiene que realizar para recibir las 

impresiones sensoriales o, lo que es lo mismo, especificar qué actividades deben 

realizarse para medir una variable e interpretar los datos obtenidos. 

En nuestro caso utilizaremos la escala de Likert y asignaremos dos 

indicadores por variable, instrumentados en cinco preguntas por variable, para 

medir las actitudes de los estudiantes en relación a las dimensiones que hemos 

elegido, como se muestra en las tablas que incluimos en el siguiente inciso. 
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D. Variables e indicadores 

 

DIMENSIONES INDICADORES PREGUNTAS 

HUMANISMO El valor social de la 

persona 

 

El valor intrínseco 

de la persona 

Pregunta 1 

Pregunta 2 

Pregunta 3 

Pregunta 4 

Pregunta 5 

IDEOLOGÍA El Valor de lo 

pragmático 

 

El valor de la utopía 

Pregunta 6 

Pregunta 7 

Pregunta 8 

Pregunta 9 

Pregunta 10 

REPRODUCCIÓN 

SOCIAL 

Motivaciones 

económicas para 

estudiar 

 

Motivaciones de 

conciencia social para 

estudiar 

Pregunta 11 

Pregunta 12 

Pregunta 13 

Pregunta 14 

Pregunta 15 

CIUDADANÍA Importancia de la 

participación política 

Pregunta 16 

Pregunta 17 
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El valor de cuidar 

del medio ambiente 

Pregunta 18 

Pregunta 19 

Pregunta 20 

 

E. El instrumento 

 

Nuestro instrumento consiste en 20 preguntas organizadas de acuerdo a una escala 

de Likert donde el alumno tiene la opción para contestar entre cinco posibles 

respuestas (nunca, casi nunca, a veces, casi siempre y siempre). Las preguntas 

desarrolladas son las siguientes: 

1. La persona competitiva y enfocada en el desarrollo económico 

es la más valiosa para la sociedad. 

2. El tipo de persona que requiere la sociedad es la que busca el 

bien de todos, más allá de la competencia económica. 

3. La participación comunitaria, la cooperación y las personas son 

importantes para mí. 

4. Para triunfar es muy importante proyectar una imagen de éxito 

porque de la manera en la que nos ven nos tratan. 

5. Mis valores personales son más importantes que el éxito social 

y económico. 

6. Un profesionista debe ser completamente objetivo, sin que le 

estorben sus emociones durante su desempeño laboral. 
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7. Un profesionista debe ser congruente con su ética personal y 

no apoyar a empresas que contradigan sus principios. 

8. La principal motivación para adquirir una educación superior es 

adquirir conocimientos para resolver problemas y construir una sociedad más 

democrática. 

9. Uno de los principales objetivos de un profesionista es 

posicionarse mejor laboralmente y acceder a mejores condiciones 

económicas. 

10.  Uno de los principales objetivos de un profesionista es la 

responsabilidad social. 

11.  Los estudiantes de educación superior necesitan contenidos 

más actualizados, que permitan una inserción laboral rentable. 

12.  Los estudiantes de educación superior necesitan contenidos 

más relacionados con los valores éticos y las necesidades sociales. 

13.  Una institución de educación superior elitista es mejor que una 

escuela más incluyente ya que se obtienen mejores relaciones sociales y 

conocimientos de mayor actualidad. 

14.  Una institución de educación superior, sea pública o privada, 

es buena si fomenta los valores democráticos. 

15.  La empatía (la capacidad de ponernos en la situación de los 

demás) es una característica más deseable que la competitividad. 

16.  Me mantengo informado críticamente sobre la realidad política 

y social del país. 
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17.  Me informo sobre la realidad social del país únicamente a 

través de los medios de comunicación. 

18.  Todos los políticos son iguales así que no me interesa la 

política y me ocupo de mis propios asuntos. 

19.  Mi formación profesional tiene su propio ámbito y nada tiene 

que ver con el cuidado del medio ambiente. 

20.  Mi formación profesional debe preocuparse por cuestiones 

relacionadas con el cuidado del medio ambiente. 
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CAPÍTULO IV: 

 

RESULTADOS 

 

Una vez que aplicamos el instrumento a un total de 481 estudiantes del Instituto 

Tecnológico de Chihuahua, obtuvimos los resultados que analizaremos en este 

apartado relacionándolos con nuestro marco teórico. 

 

A: Tipo de profesionista que se forma para la sociedad 

 

Los indicadores de cómo perciben los estudiantes el tipo de profesionista que debe 

formarse para la sociedad. Podemos ver claramente que “la persona competitiva y 

enfocada en el desarrollo económico es la más valiosa para la sociedad” ha recibido 
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una alta puntuación, con el mayor número de respuestas en “casi siempre”, 

seguidas de “a veces” y “siempre”, por lo que podemos inferir que para los 

estudiantes es muy importante dirigir los propios esfuerzos hacia objetivos 

de lucro, como se puede ver en la siguiente gráfica: 

 

Gráfica #1 

Persona competitiva 

 

 

 

Al comienzo de este trabajo veíamos que, de acuerdo con Shaun Hargreaves Heap 

el poder del mercado capitalista en el mundo actual se traduce en un ser alienado y 

fragmentado al que denomina homo sociologicus, que se gobierna por normas y 

valores sin conciencia sobre los porqués de su actuación en un determinado rol 

social, abocado a una conducta social cotidiana con poca o nula capacidad para la 

reflexión y la crítica y; el homo economicus, caracterizado por un comportamiento 
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basado en la búsqueda de un beneficio que le satisfaga a sí mismo o a otras 

personas; pero de manera calculada para obtener ventajas él mismo. 

Louis Althusser explica que las instituciones educativas funcionan como 

centros donde se reproduce la calificación para determinado desempeño laboral, de 

tal forma que se aprende a leer, escribir y contar, entre otras cosas, con fines 

instrumentales, por lo que existe una instrucción para los obreros, otra para los 

técnicos, para los ingenieros y los cuadros superiores. Además se suele tratar a los 

estudiantes como meros objetos y no como sujetos. 

De acuerdo con Torres (2017) educar es parte esencial para conformar a un 

ser humano utópico y la realidad debe abordarse como algo perfectible con el fin de 

construir un nosotros entre seres humanos solidarios, inclusivos y democráticos, lo 

que no es posible sin políticas públicas que traten de compensar y corregir todas 

aquellas injusticias que determinan las condiciones de vida de las nuevas 

generaciones. 

Señala que las grandes organizaciones economicistas de ámbito mundial se 

han atribuido el papel, cada vez más, de proponer soluciones “oficiales”, recurriendo 

a conceptos como excelencia, eficacia, competencias, elección, estándares, que se 

traducen en un lenguaje matemático que pretende convertirse en un lenguaje 

objetivo, neutral y apolítico, a la vez que oculta las dimensiones morales, sociales y 

políticas de las prácticas educativas. 

Como podemos ver los estudiantes de educación superior han interiorizado 

profundamente la idea de ser competitivos e inclinados a recibir un alto beneficio 

económico, puesto que de 481 personas entrevistadas 227 contestaron que 

“siempre” la persona más valiosa para la sociedad es aquella enfocada a la 
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competitividad y al desarrollo económico, 182 que “casi siempre” y 55 que “a veces”, 

contra una minoría de 14 con “casi nunca” y 3 que respondieron “nunca”. 

Podemos caer en la tentación de que esto siempre ha sido así; pero en otras 

etapas de la historia los seres humanos, si bien siempre existió el afán de lucro, 

tenían otros ideales. 

También en nuestro marco teórico establecimos que durante el Renacimiento 

se asistió al desarrollo del Humanismo, corriente que defendía un modo de vida 

regido por ideales filosóficos propiamente humanos y que establecía que el hombre 

no se encuentra subordinado a la voluntad de Dios, sino que es capaz de construir 

su propio destino, ya que es un ser digno en sí mismo. 

Asimismo dijimos que hoy se habla de Humanismo para designar tanto al 

movimiento renacentista como a las modernas tendencias filosóficas que enfatizan 

algún ideal humano, tendencias que coinciden en que el hombre no se reduce a 

ninguna función determinada (como sí ocurre en el Neoliberalismo, que enfatiza el 

aspecto económico), sino que el hombre sería una totalidad. 

 

Cuando se analiza “el tipo de persona que requiere la sociedad es la que busca el 

bien de todos, más allá de la competencia económica”, también ha recibido una 

puntuación alta en “casi siempre”, seguida de “a veces” y “siempre”, lo que nos lleva 

a concluir que para los estudiantes un profesionista debe centrarse no sólo en la 

búsqueda del beneficio económico, sino que habrá de enfocar sus esfuerzos para 

alcanzar metas que estén relacionadas con el bien común. 

 

Gráfica #2 
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Tipo de persona 
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A primera vista los resultados de este segundo ítem parecerían contradecir a 

los del primero; pero retomando el concepto homo economicus, de Shaun 

Hargreaves Heap, vemos que este tipo de persona se caracteriza por un 

comportamiento basado en la búsqueda de un beneficio que le satisfaga a sí 

mismo o a otras personas; pero de manera calculada para obtener ventajas él 

mismo, como nos indican las respuestas del primer ítem. 

Volviendo nuevamente a nuestro marco teórico podemos ver que, de 

acuerdo con Louis Althusser la escuela y otras instituciones como la familia, 

la iglesia, el ejército, así como productos culturales como libros y películas e 

incluso eventos deportivos, dotan a las nuevas generaciones de una 

conciencia profesional, moral y cívica (como en este caso, donde los 

estudiantes afirman que deben ir más allá del beneficio económico); pero 

generalmente apolítica, como veremos más adelante. 

Lo cierto es que, según Jurjo Torres, el ser humano neoliberal vive 

obcecado en la búsqueda del interés propio y en constante competencia y 

comparación con otros, obsesionado por ideas mercantiles y con una vida 

que dirige en términos de coste-beneficio, en cuyas interacciones todas las 

personas están instrumentalizadas. 

 

B. La participación profesional en la sociedad 

 

Para determinar el tipo de persona que la sociedad necesita utilizamos indicadores 

sobre cómo perciben los estudiantes el tipo de profesionista que debe formarse para 
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la sociedad, aunque también están relacionados con la participación que debe tener 

un profesional en la sociedad. 

También se estudió “la participación comunitaria, la cooperación y las 

personas son importantes para mí”, el mayor número de respuestas estuvo 

comprendido en “casi siempre”, seguido de “siempre” y “a veces”, lo que ilumina el 

hecho de que para los estudiantes son importantes la participación 

comunitaria, la cooperación y las personas, como se puede observar en la 

siguiente gráfica. 

 

Gráfica # 3 

Participación comunitaria 
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Si bien es cierto que el Neoliberalismo permea toda nuestra concepción de la 

realidad, existen otros contenidos culturales que funcionan a modo de resistencia. 

La sociedad mexicana (donde la familia sigue siendo una institución fuerte) es 

menos individualista que la sociedad norteamericana, por poner un ejemplo, de ahí 

que para los estudiantes siga siendo importante la participación comunitaria, la 

cooperación y las personas. 

Retomando nuestro marco teórico recordaremos que Henry Giroux afirma, 

desde una ideología interaccionista, que el conocimiento se comprende como una 

construcción social y el aprendizaje como una interacción dialéctica entre el 

individuo y el mundo que lo rodea, de ahí que la educación deba centrar su 

problemática en el aspecto interaccional o, lo que es lo mismo, en observar cómo 

los estudiantes construyen el significado, todo ello con el fin de recobrar al sujeto y 

las dimensiones humanas del conocimiento. 

Con esto el autor afirma que no todo es reproduccionismo en la escuela, ya 

que los individuos también interactúan con su realidad, la interpretan y construyen 

sus propios significados. 

De esta forma conceptos como poder, cultura, resistencia y cambio son 

elementos importantes en la ideología reproductiva toda vez que los estudiosos que 

se han inclinado por este enfoque intentan aclarar la forma en que se inscribe la 

ideología dominante en la escuela y cómo la forma y contenido de tal ideología son 

mantenidos y resistidos en la cultura escolar, donde se viven relaciones 

antagónicas. 

No obstante lo anterior, ¿qué tan profundo es el compromiso que dicen tener 

los estudiantes hacia la participación comunitaria, la cooperación y las personas? 
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¿Se trata de algo verdaderamente interiorizado o de un mero juego de apariencias? 

El próximo ítem quizá arroje alguna luz al respecto. 

 

Otro indicador que se retomó para ver el tipo de persona que se forma fue el 

cuestionamiento sobre la importancia de “proyectar una imagen de éxito porque de 

la manera en la que nos ven nos tratan”, que obtuvo el mayor número de respuestas 

en “casi siempre”, seguido de “siempre” y “a veces”, lo que nos lleva a concluir que 

de acuerdo a los estudiantes proyectar una imagen de éxito es importante 

para un profesionista. 

 

Gráfica #4 

Imagen de éxito 
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Nuevamente nos encontramos con fuertes contenidos neoliberales y una profunda 

interiorización de sus valores entre los estudiantes, quienes piensan, aunque sea 

de manera inconsciente, en términos de ascenso socio económico y en símbolos 

de estatus. 

Y es que el sistema los ha alejado, gradualmente, de la reflexión y del 

pensamiento crítico. 

Sobre el particular, y volviendo a nuestro marco teórico, Henry Giroux comenta 

que se otorga primacía a la educación como una inversión de tipo económico ya 

que las prácticas pedagógicas están encaminadas a crear un vínculo entre la 

escuela y el mundo de los negocios, y a hacer más competitivo el sistema 

económico en los mercados mundiales. 

Este concepto de excelencia ignora las diferencias sociales, mientras 

proporciona símbolos destinados a acreditar una educación que únicamente unos 

pocos pueden apreciar, beneficiando a aquellos que siempre han tenido acceso a 

puestos privilegiados gracias a los accidentes de su nacimiento. 

Observa que muchas escuelas continúan definiéndose como instituciones de 

servicios, obligadas a proporcionar la experiencia técnica que estimen las distintas 

comunidades escolares, mientras que deberían guiarse por consideraciones 

políticas y morales. 

En relación con lo anterior Jurjo Torres cita a Amartya Sen (1986), quien 

describe a los seres humanos economicistas como “tontos racionales”, a los que 

divide en cuatro categorías, a saber: 

Homo economicus, que coloca el dinero y la riqueza como su motor de vida, 

como la motivación más importante; renuncia a la política, llegando a ser anti-
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político; es un “anti-ciudadano”, pues en vez de ver vecindad percibe “recursos 

humanos”. 

El homo consumens se define como seres ansiosos por consumir, bajo 

señuelos que ofrecen la felicidad, la satisfacción de todas las necesidades 

construidas artificialmente por una muy desarrollada cultura del marketing. Se trata 

de una cultura narcisista, obsesionada con prolongar su juventud y nada interesada 

en aprender del pasado ni en prever el futuro de las personas. 

El homo debitor, que es un ser humano que se acepta a sí mismo como una 

persona endeudada y que se ve responsable y abochornada por su endeudamiento 

toda vez que la deuda el neoliberalismo tiene la intención de restablecer el 

feudalismo, con pocos plutócratas y muchos siervos. Son seres individualistas, self-

made, que deben ser autosuficientes, valerse exclusivamente por sí mismos y 

limitarse en función de su capital económico y cultural. 

El homo numericus es un ser humano medible y cuantificable, explicable e, 

incluso, predecible en su comportamiento mediante procesos algorítmicos. Implica 

el rastreo automático de todo cuanto hace cada persona en el mundo digital, 

incluyendo aficiones, amistades, tareas, gustos, rutinas cotidianas, ideas, hábitos 

de consumo, etc. 

 

C. Los valores del profesionista 

 

Para conocer los valores que se consideran apreciados en la formación de un 

profesional se cuestionaron “los valores personales son más importantes que el 
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éxito social y económico”, y se obtuvo mayor preferencia por parte de los resultados 

en siempre, seguido de casi siempre y de a veces, por lo que podemos pensar que 

la mayoría de los estudiantes consideran importantes sus valores personales 

por encima del éxito social y económico. 

 

Gráfica #5 

Valores personales 
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Este apartado parece decirnos que los estudiantes, si bien han interiorizado muchos 

de los principios neoliberales (como hemos visto en las preguntas anteriores), 

generalmente no estarían dispuestos a traicionar sus valores personales para 

adquirir éxito social y económico, cualesquiera que sean esos valores. 

Recordemos, como establecimos en nuestro marco teórico, que de acuerdo a 

una óptica humanista, comprometida con los valores de la libertad y la democracia, 

el hombre es un ser que se desenvuelve en un contexto en el que se relaciona con 

otras personas; es consciente de sí mismo y de su existencia y se conduce de 

acuerdo con lo que fue en el pasado mientras se prepara para el futuro. 

También se dijo que el ser humano posee capacidad de decisión, libertad y 

conciencia para tomar sus propias decisiones, lo que lo define como un ser activo y 

constructor de su propia existencia, así como un ser intencional, lo que se refleja en 

sus propias decisiones. 

Así desde una óptica humanista la educación debe ayudar a los estudiantes 

para que decidan lo que son y lo que quieren llegar a ser ya que presupone que los 

seres humanos son diferentes, por lo que el educador debe ayudarlos a ser más 

como ellos mismos (óptica humanista) y menos como los demás (óptica neoliberal). 

No obstante lo anterior Jurjo Torres señala que si bien creemos ser libres, el 

ser humano neoliberal suele orientarse en sus decisiones, acciones y valoraciones 

en la vida cotidiana por tres tipos de moral, a saber: 

La moral del esfuerzo, que da por sentado que ya vivimos en una sociedad en 

la que existe igualdad de oportunidades, que las clases sociales ya no condicionan 

el futuro de las personas y que cualquier persona que se esfuerce va a tener éxito. 
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La moral de la promesa, que tiene que ver con ser responsable y atenerse a 

la palabra dada, a la voluntad, al compromiso y a la obligación, así como a 

reembolsar las deudas. 

La moral de la culpa, que conlleva asumir la responsabilidad individual de 

todos los riesgos, de los peligros y consecuencias de los actos realizados y 

desatendidos. 

Todas estas circunstancias convierten al hombre en un ser depresivo, en un 

animal laborans que se explota a sí mismo. Estamos, por consiguiente, frente a una 

persona muy individualista y competitiva, muy proclive a las típicas enfermedades 

del autoempresariado neoliberal como las depresiones, ansiedad, estrés y hasta el 

suicidio. 

 

Cuando se cuestionó si “un profesionista debe ser completamente objetivo, sin que 

le estorben sus emociones durante su desempeño laboral”, se obtuvo la mayor parte 

de las respuestas en “siempre”, seguidas de “casi siempre” y, en menor medida, en 

“a veces”, lo que nos lleva a concluir que los estudiantes valoran un 

desempeño profesional objetivo y ajeno a las emociones. 

 

Gráfica #6 

Desempeño objetivo 
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Vemos así que los estudiantes consideran necesario apartar sus sentimientos de 

su esfera profesional, lo que podría traducirse en falta de empatía, mecanización y 

frialdad. 

Al respecto Henry Giroux señala, como apuntamos en nuestro marco teórico, 

que el discurso liberal evita la política en la vida cotidiana, lo que se evidencia en la 

creciente legitimación de la ideología del profesionalismo dentro de la universidad, 

tendencia ideológica que trabaja al amparo de las ciencias naturales y que adopta 

un lenguaje de indagación metodológica y de racionalidad instrumental que 

desmoraliza y despolitiza la relación que existe entre la ética, la sociedad y la 

educación. 



133 
 

De esta manera se resalta al sujeto cosificado, que al parecer no cuenta con 

una historia social en la que haya participado, o en una comunidad cuyos derechos 

y leyes han surgido de luchas morales y políticas, con lo que se divide a la sociedad 

moderna entre una vida privada romántica y una esfera pública burocrática (fría, 

objetiva, robotizada); aunque dicha escisión se alivia parcialmente gracias a los 

lazos familiares y de asociación. 

Jurjo Torres explica que desde el siglo XIX las demandas de las clases más 

populares se fueron articulando mejor por medio de activismos comunistas, 

socialistas, anarquistas, feministas y sufragistas, promoviendo el pensamiento 

crítico para hacer frente a las doctrinas totalizantes y dogmáticas. 

A medida que se constituyeron los estados nación modernos, en el siglo XVII, 

se había visto la necesidad de conformar una ciudadanía de patriotas nacionalistas, 

chuavinistas, asumiendo el territorio de cada nación como natural e inmodificable y 

reproduciendo modelos de sociedad clasistas, sexistas, racistas y colonialistas que 

omitían y silenciaban las voces de todos aquellos colectivos sociales y pueblos que 

podrían poner en cuestión el pensamiento dominante. 

Agrega que entre los siglos XIX y XX, conforme avanzaba la industrialización, 

los gobiernos instrumentalizaban también las instituciones educativas para 

disciplinar a los obreros, de tal guisa que un alumno obediente y sumido podría 

aprobar sin saber los contenidos del libro de texto, mientras que un alumno con 

mala conducta, aun sabiendo las lecciones, sería reprobado. 

Lo importante era guardar silencio, ser ordenados, entrar y salir en fila, etc., lo 

que vino a favorecer la individualización de las personas y no hacerles ver los 
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problemas y los asuntos comunes, así como las distintas maneras de hacerles 

frente. 

Asimismo se procedió a urbanizar a las poblaciones, presentando en el 

currículum escolar a las ciudades como el modelo de comunidad en el qué vivir. 

Agrega que la educación es importante como medio de control social y de 

conformación de un sentido común, así como de un consentimiento mediante el que 

cada ser humano asuma esos ideales del gobierno como suyos, por lo que merece 

sacrificarse por ese bien supremo y aplazar las intereses propios, siempre más 

egoístas. 

Al contrario de este orden de cosas, continúa Jurjo, una de las grandes metas 

del sistema educativo debería ser que cada persona llegara a sentirse 

corresponsable de la vida de los demás ciudadanos de la comunidad y, 

simultáneamente, que cada persona se sintiera comprometida con políticas de 

reconocimiento, redistribución y de mayor justicia respecto a las demás personas y 

seres vivos del planeta. 

Bajo este tenor la convivencia permitiría, a medida que se produce, generar 

prácticas sociales y construir un tipo de ser humano que comparte experiencias, 

conocimientos, destrezas, valores, derechos y responsabilidades. 

Sobre la base de este tipo de conceptos y argumentos, las sociedades vienen 

luchando para instaurar o reinstaurar la democracia, cuando la tienen, y para 

mejorarla y consolidarla cuando las políticas son nominalmente democráticas pero 

sus leyes y normas están lejos de asegurar igualdad de oportunidades y justicia 

social. 
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Un sistema educativo coherente con esta filosofía debería favorecer el 

desarrollo personal, intelectual, moral y socio-afectivo, educar personalidades 

libres, creativas y corresponsables y contribuir a realizar la igualdad de 

oportunidades. 

Argumenta que es necesario tener en cuenta que las competencias es un 

concepto derivado de la formación profesional que favorece el desarrollo de 

iniciativas neoconductistas que ansían regresar a objetivos educativos operativos, 

formulados con verbos de acción que permitan cuantificar, medir (al estilo 

positivista) y comparar. 

Los lenguajes oficiales y de tecnócratas oficialistas de la educación confunden 

al profesorado con una jerga muy ambigua como son las competencias. 

La lógica neoliberal está a favor de la privatización de las empresas públicas, 

la destrucción del tejido industrial mediante la reconversión del sector siderúrgico y 

naval, la privatización de la banca pública y de los servicios públicos, la privatización 

en educación y sanidad, además de que presiona para redireccionar y poner al 

servicio de las grandes corporaciones financieras y empresariales el sistema 

educativo. 

Así se pretende una reeducación de la ciudadanía democrática para 

convertirla en un conjunto de seres fuertemente individualistas, empresarios de sí 

mismos, con valores, vínculos y un nuevo sentido común mercantilista, acorde con 

las necesidades de los modelos económicos, financieros y laborales de la sociedad 

neoliberal, facilitando la existencia de un mundo laboral que otorgue completa 

libertad al sector financiero y empresarial y que, por esta razón, desactive el poder 

de control y de defensa de las condiciones laborales y salariales, dignas y justas, 
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de los trabajadores, acelerando la privatización de los servicios más indispensables 

en una sociedad mínimamente justa. 

 

Otro indicador explorado fue que si “un profesionista debe ser congruente con su 

ética personal y no apoyar a empresas que contradigan sus principios”, que obtuvo 

una abrumadora mayoría de respuestas en “siempre”, lo que arroja que una gran 

mayoría de estudiantes no estarían dispuestos a trabajar en una empresa 

cuyas prácticas contradijeran sus principios. 

 

Gráfica #7 

Profesionista ético 
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Lo cierto es que en este tema y debido a las limitaciones de esta investigación no 

hemos podido profundizar demasiado. Habría que ver hasta qué punto los 

estudiantes estarían dispuestos a rechazar las ventajas de trabajar en una empresa 

que contraviniera sus principios, cuáles de ellos estarían dispuestos a sacrificar y 

bajo qué condiciones ya que, como veremos en el ítem número nueve, para los 

estudiantes la motivación económica en su desempeño profesional es muy 

importante. 

 

Sobre “la principal motivación para adquirir una educación superior es adquirir 

conocimientos para resolver problemas y construir una sociedad más democrática”, 

se obtuvo la mayoría de respuestas en “siempre”, seguidas de “casi siempre”, con 

pocas respuestas en “a veces”, por lo que consideramos que para los estudiantes 

es importante adquirir conocimientos que sirvan para la resolución de 

problemas y la construcción de una sociedad más democrática. 

 

Gráfica #8 

Sociedad democrática 
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Lo anterior parece señalar que los estudiantes desearían acceder a contenidos más 

relacionados con la resolución de problemas y con la construcción de una sociedad 

más democrática pues, como afirmaba John Dewey, la democracia es una forma de 

vida con un ideal moral que implica una lucha comunitaria cuyo objetivo es 

reconstruir la experiencia humana para dar paso a principios como la libertad, los 

derechos y la fraternidad. 

Apoyándonos en nuestro marco teórico, específicamente en Henry Giroux, 

vemos que estas inquietudes por parte de los estudiantes deben obtener respuesta 

toda vez que un plan de estudios emancipatorio debe tomar en cuenta las formas 

particulares de vida, cultura e interacción que los estudiantes traen a los centros 
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educativos para que los alumnos comiencen a considerar al conocimiento de 

manera tanto crítica como útil. 

De no escuchar las necesidades e inquietudes de los estudiantes se corre el 

peligro de que estos reaccionen de manera hostil hacia la educación. Giroux pone 

el ejemplo de los estudiantes de clase trabajadora y otros grupos subordinados, 

quienes reaccionan ante los conocimientos y las ideas escolares como si fueran 

armas que están siendo usadas en su contra. 

 

Al indagar los valores del profesionista a partir de “los principales objetivos de un 

profesionista es posicionarse mejor laboralmente y acceder a mejores condiciones 

económicas”, se obtuvo la mayor parte de las respuestas en “casi siempre”, 

seguidas de “siempre” y de “a veces”, lo que arroja que para los estudiantes la 

motivación económica en su desempeño profesional es muy importante. 

 

Gráfica #9 

Motivación económica 



140 
 

 

 

Las respuestas expresadas se encuentran íntimamente relacionadas con el hecho 

de que “para los estudiantes es muy importante dirigir los propios esfuerzos hacia 

objetivos de lucro”. 

Volviendo a apoyarnos en Louis Althusser y su postura sobre las clases 

medias, es decir, aquellas cuyo ascenso social depende más estrechamente de la 

escuela se distinguen de las clases populares en su docilidad escolar y que son 

particularmente sensibles al efecto simbólico de los castigos y premios, así como 

de la certificación social que proporcionan los títulos académicos. 

En este sentido la educación vendría a ser el equivalente, en el ámbito de la 

cultura, de la transmisión de la información genética en la biología, por lo que el 

habitus es análogo al capital genético. 
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Ante este orden de cosas Henry Giroux afirma que los educadores necesitan 

esforzarse para identificar el lenguaje y los valores de las ideologías corporativas, 

tal como se manifiestan en los planes de estudio de las escuelas, lo que es muy 

importante para analizar las posibilidades críticas que existen tanto para maestros 

como para alumnos. 

Agrega que un elemento necesario para una pedagogía crítica es un discurso 

de análisis textual, que llame la atención sobre las ideologías conforme a las cuales 

se producen los textos, abriendo los mismos a su deconstrucción, cuestionándolos 

como parte de un proceso más amplio de producción social pues, a decir de 

Montaigne, la educación debe buscar mejorar al hombre y liberarlo de prejuicios 

sociales, convirtiéndolo en un ser reflexivo. 

 

Al cuestionar la importancia de la responsabilidad social del profesionista se obtuvo 

la mayoría de las respuestas en “siempre”, seguidas de “casi siempre” y de “a 

veces”, lo que nos ofrece el resultado de que para los estudiantes la 

responsabilidad social es importante en su desempeño como profesionistas. 

 

Gráfica #10 

Responsabilidad social 
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Las respuestas abren posibilidades para una futura investigación a fin de 

determinar, con mayor profundidad, qué representa para los estudiantes la 

responsabilidad social. 

No debemos perder de vista que desde la óptica de la educación humanista 

se entiende que los alumnos no participan únicamente en el aspecto cognitivo ya 

que son personas con afectos, intereses y valores particulares, por lo que se les 

debe considerar como tales. 

De vuelta a nuestro marco teórico podemos leer que de acuerdo con Giroux la 

Pedagogía Crítica propone a través de la práctica que los estudiantes alcancen una 

conciencia crítica de la sociedad sustentándose en la teoría crítica, misma que 

busca una nueva manera de leer la realidad a fin de responder a los problemas 

sociales del mundo moderno. 
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Debe entenderse, entonces, a la pedagogía crítica como una pedagogía 

respondiente, porque implica una reacción que nace a partir de una reflexión 

consciente y responsable. 

Entre sus características se encuentra la necesidad de formar la 

autoconciencia apoyando el proceso de construcción de significados en las 

experiencias personales. 

Dicha pedagogía se orienta hacia la transformación social en beneficio de los 

grupos menos favorecidos y supone que la educación debe considerar las 

desigualdades sociales que existen en el mundo globalizado, adquiriendo así un 

compromiso con la justicia y la equidad. 

La pregunta aquí es: ¿hasta qué punto los estudiantes son conscientes de los 

problemas sociales del mundo moderno y cuál es el grado de compromiso que están 

dispuestos a asumir para su resolución? 

 

En la opinión sobre si “los estudiantes de educación superior necesitan contenidos 

más actualizados, que permitan una inserción laboral rentable”, se obtuvo una 

abrumadora mayoría en “siempre”, seguido, en menor medida, de “casi siempre” y 

“a veces”, por lo que podemos pensar que para los estudiantes la inserción 

laboral es una motivación muy importante en sus estudios. 

 

Gráfica #11 

Inserción laboral 
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Las respuestas están muy relacionadas con “uno de los principales objetivos de un 

profesionista es posicionarse mejor laboralmente y acceder a mejores condiciones 

económicas”. 

Agregaremos que el enfoque conservador contempla a las escuelas como 

meros crisoles para forjar a los soldados de la industria a fuerza de excelencia y 

competencia (palabras muy de moda en el ámbito académico); pero no contempla 

ningún intento por reinventar un punto de vista de autoridad que exprese un 

concepto democrático de vida colectiva que conforme una ética de solidaridad, de 

transformación social, así como una visión imaginativa de ciudadanía. 
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Cuando se pregunta que si “los estudiantes de educación superior necesitan 

contenidos más relacionados con los valores éticos y las necesidades sociales”, la 

respuesta arroja que la mayoría lo considera siempre importante, seguido de “casi 

siempre” y de “a veces”, mientras que muy pocas personas contestaron que nunca 

o casi nunca, por lo que se percibe que los estudiantes consideran deseable 

que se incluya más contenido relacionado a los valores éticos en sus planes 

de estudios. 

 

Gráfica #12 

Valores éticos 
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Como se puede ver los alumnos están interesados en debatir temas concernientes 

a la ética; pero aquí nos podríamos enfrentar a un problema: 

En el marco teórico pudimos constatar que Henry Giroux observa que buena 

parte del deterioro que ha caracterizado el trabajo de los maestros está muy 

relacionado con la creciente centralización de los sistemas escolares públicos, con 

la pérdida del control que los maestros tenían sobre sus condiciones de trabajo 

debido a la estandarización de los planes de estudio de las escuelas, que llegan a 

adoptar los planes de estudio que vienen empaquetados, y a prueba del maestro. 

El autor pone en duda la famosa meritocracia, pues dice que fomenta 

tendencias antidemocráticas basadas en ensalzar la uniformidad cultural, un punto 

de vista rígido de la autoridad, el desempeño de la escuela como un mercado de 

trabajo. 

Anota que actualmente la derecha ataca los cursos universitarios donde los 

estudiantes debaten las consecuencias éticas de los principios y acciones 

relacionadas con la medicina, el derecho, el trabajo social y la enseñanza, 

acusándolos de falta de respeto hacia la autoridad establecida o bien que desvían 

la atención respecto a la adquisición y la práctica de virtudes individuales 

específicas, de tal modo que la crítica social se hace a un lado y el juicio ético se 

reduce, ofreciendo en cambio una lectura fuertemente distorsionada de la historia 

norteamericana, a la que se etiqueta de manera simplista como “tradición 

occidental. 

Agrega que una perspectiva radical de la ética debe desarrollar una moralidad 

provisional que ofrezca la oportunidad de cuestionar y examinar las capacidades 

individuales con miras a cuestionar y fomentar las posibilidades inherentes en todas 
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las formas sociales; así la ética se transforma en un enfrentamiento continuo donde 

las prácticas sociales de la vida cotidiana son cuestionadas con respecto a los 

principios de autonomía individual y vida pública democrática, no como una verdad 

recibida, sino como un enfrentamiento permanente para sostener un proyecto que 

posibilite la mejora, en lugar de disminuir los valores democráticos, comunitarios y 

de esperanza. 

Lo anterior se relaciona con lo Jurjo Torres señala, que a pesar de que el ser 

humano tiene finalidades más importantes que la mera e ineludible producción 

económica, metas que nos hacen ser más “humanos y que nos ayudan a crear un 

mundo más habitable, solidario, justo y equitativo, el darwinismo economicista 

imperante favorece únicamente aquellos contenidos culturales y titulaciones 

académicas que tienen más oportunidad de ser demandados por el mercado, de ahí 

que se utilice el sistema educativo como una institución bancaria en la que se 

realizan inversiones en estudios y títulos con los que será más factible encontrar un 

puesto de trabajo con los consiguientes rendimientos económicos y sociales. 

 

Sobre el cuestionamiento de que si “una institución de educación superior elitista es 

mejor que una escuela más incluyente ya que se obtienen mejores relaciones 

sociales y conocimientos de mayor actualidad”, nos muestra que las opiniones están 

muy divididas. La gran mayoría de los estudiantes contestaron que “a veces”, 

seguido de “casi siempre”, “nunca”; finalmente igual número de personas (60) 

contestaron que “casi nunca” y “siempre”, lo que nos arroja que entre los 

estudiantes existe la idea de que el prestigio elitista de una institución sigue 

siendo considerado relevante y para la mayoría tiene algún peso. 
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Gráfica #13 

Educación elitista 

 

 

 

Al respecto podemos decir que desde una perspectiva humanista se busca 

desarrollar la integridad del estudiante, no únicamente para que obtenga un brillo 

mundano o para que cultive aquellas características para las que tiene facilidades, 

sino que se ve al educando como un alma humana, con un gran abanico de 

potencialidades que es preciso fomentar. 

Retomando a Giroux el autor señala que todo progresista y radical debe 

apoderarse del concepto de ciudadanía como un relevante terreno de lucha con el 
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fin de desarrollar una filosofía pública encaminada a eliminar las prácticas sociales 

opresivas y que se constituya, en cambio, en un nuevo movimiento del despertar 

social, estructurando relaciones sociales no enajenantes. 

El concepto de ciudadanía debe concebirse como una práctica vinculada con 

relaciones de poder y formaciones de significado, siempre girando alrededor de una 

tradición democrática que ponga a la igualdad y al valor de la vida humana en el 

centro de su discurso y de sus prácticas sociales. 

Debido a lo anterior no se debe considerar a las escuelas como simples 

bastiones de dominación que funcionan conforme a la lógica del estado (como 

plantean las teorías de la reproducción), sino que también son sitios contradictorios 

donde existe la oportunidad para la intervención y la lucha política. 

Anota que la elaboración de planes de estudios debe vincularse con una teoría 

del bienestar y de la reconstrucción social, estrechamente relacionada con la acción 

social y la transformación del orden social existente, con una conexión orgánica con 

los problemas que los estudiantes tendrán al encarar el mundo externo. 

Estas concepciones se enfrentan, en su esencia, a una educación elitista, 

encaminada a reproducir antiguas injusticias sociales y económicas. 

En este tenor Jurjo Torres afirma que los rasgos de un ser humano 

neocolonialista/colonizado se traducen en lo siguiente: 

Juzga como superiores y legítimas todas las creaciones, producciones 

intelectuales, culturales, artísticas, tecnológicas y militares de las naciones 

hegemónicas; se considera sin deberes, obligaciones y compromisos para con las 

naciones y poblaciones no hegemónicas, no se pregunta por el origen de los 

conflictos internaciones y guerras internas en los que su país está implicado y sus 
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deberes y compromisos con las poblaciones de los países considerados como 

“subarlternos”, “inferiores” son guiados bajo políticas de caridad y de tolerancia, no 

de justicia redistributiva. 

Agrega que no podemos ignorar que el desarrollo europeo se fue realizando 

desde el siglo XV sobre la base de relaciones de conquista de numerosos países 

del resto de continentes. Europa se colocó como eje central, como vértice y modelo 

para el resto de los demás continentes a la hora de hablar de civilización, frente a 

lo que se rotularía como primitivo. 

La imagen tradicional del ser humano indígena que construyeron los 

colonizadores la sintetiza Jean-Paul Sartre como “perezoso, taimado y ladrón, que 

vive de cualquier cosa y solo conoce la fuerza”. 

 

Se les preguntó si consideraban que “una institución de educación superior, 

sea pública o privada, es buena si fomenta los valores democráticos”, y se recibió 

la abrumadora mayoría de respuestas en “siempre”, seguido de “casi siempre” y de 

“a veces”, lo que muestra que la mayoría de los estudiantes consideran 

importante que se promuevan los valores democráticos en sus planes de 

estudios. 

 

Gráfica #14 

Valores democráticos 
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Como se puede ver los estudiantes tienen inquietud por conocer más en temas 

relacionados con los valores de la democracia. 

Según Giroux los educadores necesitan legitimar a las escuelas como una 

esfera pública y democrática encaminada a la formación de ciudadanos activos, que 

defiendan el concepto de una ciudadanía crítica. 

De esta manera un maestro crítico puede hacer lo pedagógico más político, 

que clarifique la manera en la que la ideología y el poder organizan las distintas 

experiencias y dimensiones de la vida escolar, a la vez que se vuelve un mediador 

de las mismas. 

Agrega que vincular la educación con la ciudadanía nos proporciona un modo 

de desarrollar la educación cívica como una materia aparte, al tiempo que inculca 

sus aspectos más importantes en todas las demás materias y disciplinas, enfoque 
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donde entra todo: la crítica del contenido de los planes de estudio y las relaciones 

sociales dentro del aula, hasta la participación en las luchas políticas sobre la 

dirigencia escolar y el control del estado. 

La ciudadanía como pedagogía, señala, amerita la movilización del 

conocimiento y de las relaciones sociales con el objetivo de organizar el cuerpo y 

las emociones para la formación de subjetividades que tienden a la construcción de 

una teoría crítica de la ciudadanía. 

Es necesaria una filosofía pública que vincule el propósito de la escolaridad 

con el desarrollo de formas de conocimiento y de carácter moral donde la 

ciudadanía se defina con base a la ética, y no como un contrato comercial; como la 

adquisición de facultades críticas tendientes a la conformación de la vida pública. 

 

Al preguntarles si la empatía con los demás es una característica más 

deseable que la competitividad, se tuvo la mayor cantidad de respuestas en 

“siempre”, seguido de “casi siempre” y de “a veces”, lo que muestra que la mayoría 

de los estudiantes prefieren relacionarse de manera empática antes que 

hacerlo a través de una competencia a toda costa. 

 

Gráfica #15 

Empatía 
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Al respecto y apoyándonos en nuestro marco teórico podemos decir que para para 

Giroux el contexto es el espacio geográfico donde el individuo realiza sus acciones, 

así como las redes de significados como elementos históricos, religiosos, 

sicológicos, ideológicos, entre otros, que reconocen y aceptan los sujetos inmersos 

en un mismo espacio físico. 

Lo que un individuo interioriza a través del proceso de socialización depende 

del contexto en el que éste está inmerso, incluyendo las dimensiones familiar, social, 

cultural y educativa, con las que cada persona interactúa e interpreta de diferente 

manera construyendo representaciones internas. De acuerdo con dichas 

interpretaciones serán las actuaciones que realice, de ahí que un individuo es más 
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competente en la medida en que sus representaciones internas favorecen una 

actuación más adecuada en su vida. 

Las respuestas en este ítem parecen sugerir que los estudiantes no están 

acostumbrados a estilos de autoridad “fuertes”, sino a situaciones donde existe el 

diálogo, y dicen preferir la práctica de la empatía por encima de la competencia a 

toda costa; no obstante cabe preguntarnos sobre el grado de empatía que tienen 

los alumnos por otros seres de su entorno, lo que podría ser respondido en una 

futura investigación. 

Volviendo a Giroux el autor afirma que una teoría radical de la ética abrazaría 

la política del otro concreto, con base en la solidaridad, simpatía, cuidado, amistad 

y amor, además de pugnar por definir las máximas necesarias para construir una 

moralidad provisional tendiente a discernir la adecuación moral de normas y reglas 

particulares. 

Giroux apostilla que el tono cultural de la última década se caracteriza por un 

rompimiento radical con los principios unificadores y la lógica hegemónica que 

venían caracterizando las tradiciones más antiguas de la filosofía, de tal manera 

que los principios se encuentran en un estado de profunda crisis, lo que se ve 

reflejado en distintas tendencias del postmodernismo, postestructuralismo y 

neopragmatismo, todas ellas en guerra con las categorías de trascendencia, 

certidumbre y fundamentalismo. 

En dicho entorno la subjetividad y la ética se quedan vacías e indeterminadas 

ya que la filosofía postmodernista, en sus vertientes liberal y radical, se niegan a 

vincular el lenguaje de la crítica con un proyecto político viable. La filosofía 

postmoderna se encuentra tan comprometida demoliendo el edificio ideológico de 
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significado y certidumbre; pero no ha sabido desarrollar ningún proyecto moral, ético 

o político firme ya que adolece de problemas teóricos importantes. 

 

Cuando los estudiantes expresan si se mantienen informados críticamente sobre la 

realidad política y social del país, se obtuvo la mayoría de las respuestas en “casi 

siempre”, seguido de “a veces” y de “siempre”, lo que arroja que los estudiantes 

están interesados en la realidad política y social del país, si bien la mayoría no 

lo consideran su principal prioridad. 

 

Gráfica ##16 

Información crítica 
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Al respecto Giroux advierte que actualmente la democracia se encuentra en franca 

retirada, lo que resulta obvio en el debate en torno a la escuela y la autoridad. De la 

misma forma que en la mayor parte de las cuestiones que se referían a las escuelas 

públicas durante la década de los ochenta, los nuevos conservadores se han 

apoderado de la iniciativa argumentando que la actual crisis de la educación pública 

puede explicarse debido a la pérdida de autoridad. 

Glosa a Agnes Heller, quien plantea el problema al sostener que aquí no se 

trata de rechazar todas las autoridades, sino poner en duda la calidad de la 

autoridad y el procedimiento mediante el cual la misma se establece, se observa y 

es puesta a prueba. 

Si bien es cierto que los estudiantes se informan de alguna manera sobre la 

realidad política del país, el mayor número de respuestas se concentra en “casi 

siempre”, seguido de “a veces”. 

Habría que analizar cuál es el nivel de participación de los estudiantes en 

materia política y social ya que, como futuros profesionistas, contarán con algún 

grado de autoridad y según Kenneth D. Benne la autoridad se define como una 

función de situaciones humanas en las que una persona o grupo busca realizar un 

propósito que requiere de guía o dirección provenientes de una fuente externa a 

dicha persona o grupo, de ahí que aboga por fundamentar la autoridad en las 

prácticas éticas de una comunidad que se tome la democracia en serio, a la vez que 

señala las fortalezas y debilidades de una autoridad fundamentada en reglas o en 

pericia, mismas que deberán estar enraizadas en la moralidad de la comunidad 

democrática. 
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Giroux insiste en que en una sociedad democrática las escuelas no pueden 

ser reducidas a almacenes y campos de adiestramiento para las empresas o para 

los fundamentalistas cristianos, ni a sustitutos de un museo de la antigua Grecia ya 

que en los tiempos que corren, cuando se percibe un retroceso de la democracia, 

es muy importante recuperar los centros educativos como esferas democráticas, 

énfasis que parece estar ausente aquí. 

Por su parte Jurjo Torres considera que el alumnado carece de recursos 

conceptuales, metodológicos y actitudinales para analizar, desde marcos de justicia 

curricular, cuestiones de colonización, neocolonialismo y, en general, de opresión y 

marginación de cualquier colectivo social. Es un alumnado con grandes y selectivas 

lagunas y distorsiones en su formación y como resultado de ello muy difícilmente 

puede llegar a poner en acción contenidos ya aprendizajes con posibilidades de 

hacer más eficaces actuaciones y luchas para transformar sus comunidades y 

coordinarse con otras luchas globales en pro de otro modelo de mundo más justo, 

integrador, democrático, solidario y sustentable. 

En referencia a nuestra sociedad se refiere al ser humano católico conservador 

como una persona sin apenas desarrollo de la empatía, que considera que la vida 

es sufrimiento, de ahí que la búsqueda de la felicidad en esta tierra es el camino 

equivocado y la meta errónea, pues la felicidad es la promesa y el premio otorgado 

por la divinidad en la próxima vida, en el cielo; se rige por el presentismo, cree que 

los medios justifican los fines, como por ejemplo las dictaduras de sus respectivos 

países, a las que han considerado como un mal menor para hacer frente a 

ideologías socialistas, comunistas y anarquistas, y es que precisamente el pecado 

de Adán y Eva fue atreverse a conocer, a saber, a encontrarse. 
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Interiorizan resignación en vez de indignación; obediencia, entendida como 

sumisión; sacrificio, frente a la desobediencia ante situaciones de explotación 

laboral y de trabajo alienado; renuncia y abnegación de las mujeres en el seno 

familiar; caridad, en vez de justicia; esfuerzo, como reacción ante situaciones de 

explotación; paciencia para sobrellevar las injusticias y; austeridad frente a salarios 

injustos y a los enormes recortes en los servicios sociales. 

El autor señala que la educación debe implicar el ejercicio de la razón, de la 

crítica, del atreverse a pensar. 

 

Sobre este mismo tema se cuestionó si se informaban sobre la realidad social del 

país únicamente a través de los medios de comunicación y los estudiantes 

respondieron en su mayoría que “casi siempre”, seguido de “a veces” y de 

“siempre”, lo que muestra que para los estudiantes los medios de comunicación 

siguen siendo relevantes, aunque se sugiere que la mayoría considera otras 

fuentes de información. 

 

Gráfica #17 

Medios de comunicación 
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De acuerdo con las respuestas los estudiantes, al parecer, todavía conceden algún 

grado de autoridad a los medios de comunicación tradicionales; sin embargo las 

respuestas se centran en “casi siempre”, seguidas de “a veces”, lo que sugiere que 

tienen otros canales de información como podrían ser, quizá, las redes sociales. 

Recordemos que según Louis Althusser el estado se sirve de los llamados 

aparatos ideológicos de Estado (por ejemplo la escuela y los medios de 

comunicación) que permiten a las clases dominantes asegurar su dominación sobre 

la clase obrera para someterla al proceso de extorsión de la plusvalía. 

Por su parte Giroux afirma que la cultura mediática se ha convertido en una 

fuerza educativa primordial en la regulación de los significados, valores y gustos de 

tal forma que los mensajes pedagógicos que proporcionan los programas de la 
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televisión se construyen en su mayoría por una industria publicitaria, empujando 

constantemente a los jóvenes a convertirse en consumidores de bienes y servicios. 

Subraya que los medios de comunicación no están produciendo meramente 

entretenimiento inofensivo, ni se encuentran al margen del poder, la política y la 

ideología. 

Señala que la batalla cultural es fundamental para la lucha sobre el significado 

y el poder institucional, y para que el aprendizaje sea significativo, crítico y liberal, 

no se puede rendir a los dictados consumistas ni a la prohibición de plantearse, 

desde un punto de vista crítico, cómo funcionan las ideologías dentro de las 

diferentes formaciones sociales y los diversos discursos culturales. 

 

Sobre su posicionamiento político se indagó a través de su opinión de los partidos. 

La inmensa mayoría contestó que “a veces”, seguido de “nunca”, “casi nunca”, “casi 

siempre” y “siempre”. Los que contestaron que “nunca” y “casi nunca” suman 211 

personas, contra las 270 que eligieron otras respuestas (“a veces”, “casi siempre” y 

“siempre”), por lo que se percibe un desencanto muy representativo por parte 

de los estudiantes hacia los políticos. 

 

Gráfica #18 

Partidos políticos 
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Sobre el particular podemos señalar, apoyándonos en Giroux, que la indignación 

moral frecuentemente se expresa por medio del escepticismo, paralizándose en una 

perspectiva que pierde de vista todo intento de recuperación y estructuración de 

auto transformación y mejoría de la vida, con lo que la cultura dominante sale 

ganando. 

Glosando a Roger Simon el autor apunta que la enseñanza y el aprendizaje 

deben estar vinculados con la meta de educar a los estudiantes a correr riesgos, a 

luchar con las actuales relaciones de poder para apropiarse críticamente de formas 

de conocimiento que se encuentren fuera de su experiencia inmediata, así como a 

pre configurar versiones de un mundo que todavía no existe con la finalidad de que 

se vayan modificando las bases sobre las que se construye la vida. 
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En otro orden de ideas se cuestionó a los estudiantes si su formación 

profesional tiene su propio ámbito y nada tiene que ver con el cuidado del medio 

ambiente; la mayoría de las respuestas estuvieron en “nunca” y “casi nunca” (que 

suman un total de 282 personas) contra “casi siempre”, “a veces” y “siempre” (con 

un total de 199 personas) lo que muestra que si bien la mayoría de los estudiantes 

considera que su carrera tiene relación con aspectos relacionados con el 

medio ambiente, un número importante de estudiantes no lo consideran como 

competencia directa en sus estudios. 

 

Gráfica #19 

Sin relación con el medio ambiente 
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En relación con lo anterior Giroux afirma que la alfabetización ha sido concebida 

como la mera adquisición de habilidades que se relacionan con el lenguaje escrito, 

empapándola de las necesidades del capital, bajo cuya lógica se miden su valor 

enfocándola a la demanda de habilidades de lectura y escritura pertinentes para el 

crecimiento del sector laboral y meramente operacional, con lo que de esta manera 

ayuda a conformar y a legitimar la lógica de la sociedad dominante. 

Señala que el actual debate en torno a la ética, la escuela, la vida pública y la 

política (incluyendo las políticas medio ambientales) han sido dominados por 

discursos conservadores y liberales que comparten un anti utopismo donde se 

abstrae del lenguaje y del discurso la esperanza. 

 

Finalmente se hurgó en las preocupaciones de los estudiantes por el medio 

ambiente a partir de su formación profesional y la respuesta de la mayoría fue 

“siempre”, seguido de “casi siempre” y “a veces”, lo que muestra que la gran 

mayoría de los estudiantes considera que sus estudios deberían tener mayor 

relación con el cuidado del medio ambiente. 

 

Gráfica #20 

Preocupación por el medio ambiente 
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Vemos que los estudiantes perciben la necesidad de que se aborden con mayor 

profundidad problemas actuales como los relacionados con el cuidado del medio 

ambiente. 

Al respecto Henry Giroux recupera el concepto de autoridad emancipatoria y 

citando a Antonio Gramsci afirma que los intelectuales desempeñan un papel central 

en la producción y reproducción de la vida social. Los intelectuales son productores 

de capital cultural, análogo al capital material, lo que habla de su importancia en la 

transformación de las relaciones sociales (que inciden también en las políticas del 

medio ambiente). 

Apunta que las escuelas pueden entenderse y construirse en torno de un 

modelo de autoridad que las legitime como lugares donde los estudiantes aprenden 

y luchan colectivamente por alcanzar las precondiciones económicas, políticas y 
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sociales que posibilitan la libertad individual y la facultación social, en lo que el autor 

denomina el modelo emancipatorio, mismo que establece el apoyo teórico para 

analizar la enseñanza como una forma de práctica intelectual y que proporciona las 

bases ontológicas para aquellos maestros dispuestos a asumir el papel de 

intelectuales transformativos. 

Abunda sobre el concepto señalando que los maestros portan conocimientos, 

reglas y valores críticos a través de los cuales articulan y problematizan 

conscientemente su relación entre sí, con los estudiantes, con la materia que 

enseñan y con la comunidad en general, desafiando la norma predominante que 

reduce a los maestros a técnicos o servidores públicos cuya principal función es la 

práctica pedagógica y no la conceptualización: la categoría de autoridad 

emancipatoria dignifica la labor de los maestros al considerarlos como parte de una 

práctica intelectual. 

Dice que la autoridad emancipatoria también proporciona los andamios para 

que los educadores se definan a sí mismos no sólo como intelectuales, sino como 

intelectuales transformativos, de tal guisa que no sólo se preocupan por las formas 

de dar facultades que fomenten el éxito académico, sino que vinculen la adquisición 

de sus habilidades con un pensamiento y un actuar críticos y comprometidos con la 

transformación social. 

Es necesario que los educadores aclaren sus referencias políticas y morales 

de la autoridad y que adopten una postura contra las formas de opresión, tratando 

a los estudiantes como si también debieran preocuparse por las cuestiones de la 

justicia social y la acción política. 
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CONCLUSIONES 

 

Al principio de este trabajo nos planteamos como objetivo central determinar la 

influencia que ejerce el Neoliberalismo en la formación de los estudiantes del 

Instituto Tecnológico de Chihuahua, a partir de un posicionamiento crítico y 

humanista. 

Para ello buscamos desentrañar las relaciones existentes entre la lógica 

neoliberal y los elementos de formación ciudadana que reciben los estudiantes de 

educación tecnológica en el desarrollo de los diversos programas educativos. 

Para conseguir lo anterior nos propusimos identificar la incidencia ideológica 

del neoliberalismo que se fomenta en la formación de estudiantes a través de 

diversos elementos educativos, y que se traduce en un adoctrinamiento al servicio 

del sistema (capitalismo salvaje). 

Asimismo nos fijamos el objetivo de poner en la mesa de debate en qué 

medida la educación que se oferta en los programas tecnológicos forman a los 

estudiantes en beneficio de los intereses de la lógica neoliberal, o bien no atienden 

a ella. 
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Justificamos la necesidad de identificar cuál es la influencia que el 

Neoliberalismo ejerce en la educación actual y algunos de los objetivos que 

persigue, como es el fomento al individualismo y la preponderancia que otorga a las 

carreras técnicas por encima del Humanismo, ello con el fin de realizar un examen 

crítico que permitiera iluminar alternativas a dicho modelo. 

Lo anterior como una forma de dar respuesta a la inquietud social de ofrecer a 

las nuevas generaciones una educación de calidad, que ayude a los jóvenes a 

alcanzar un desarrollo integral, con capacidad crítica y creativa, en lugar de limitarse 

a un aprendizaje meramente instrumental y enfocado únicamente a objetivos 

económicos. 

Vimos que el estudio era viable toda vez que el modelo del Neoliberalismo, al 

ser dominante en el mundo actual, despierta interés en un gran número de 

investigadores, de ahí que contáramos con abundancia de información sobre este 

paradigma que incide en la política económica de la mayoría de los países del 

mundo, incluido México, enfatizando el impacto que el Neoliberalismo tiene en el 

aspecto educativo, toda vez que las políticas de las instituciones educativas se 

encuentran bajo la influencia de dicha doctrina económica. 

Identificamos algunos conceptos como Neoliberalismo y Humanismo y 

establecimos su relación con la dimensión educativa para evaluar el impacto que 

estas doctrinas tienen en la formación de las nuevas generaciones y construir una 

mirada crítica al sistema educativo a la luz de la doctrina del Neoliberalismo, 

examinando a la vez los principios del Humanismo y sus postulados en materia 

educativa con el propósito de confrontarlos con las tesis neoliberales para de esta 
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manera determinar en qué medida las políticas educativas beben de dichas 

doctrinas. 

De ahí que los hallazgos más significativos fueron: 

 

1. La persona competitiva y enfocada en el desarrollo económico es la más 

valiosa para la sociedad. 

 

De acuerdo con las respuestas encontramos que para los estudiantes es muy 

importante dirigir los propios esfuerzos hacia objetivos de lucro, por lo que 

percibimos una fuerte influencia de las tesis neoliberales. 

 

2. El tipo de persona que requiere la sociedad es la que busca el bien de todos, 

más allá de la competencia económica. 

 

Las respuestas de los estudiantes apuntan a que un profesionista debe centrarse 

no sólo en la búsqueda del beneficio económico, sino que habrá de enfocar sus 

esfuerzos para alcanzar metas que estén relacionadas con el bien común, lo que 

nos hace pensar que si bien el comportamiento de los estudiantes busca 

satisfacerlos a ellos mismos y a otras personas, esto se hace de manera calculada 

para obtener ventajas personales. Nuevamente encontramos una tendencia 

neoliberal. 

 

3. La participación comunitaria, la cooperación y las personas son 

importantes para mí. 
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Los estudiantes respondieron que para ellos son importantes la participación 

comunitaria, la cooperación y las personas, lo que nos lleva a pensar que la 

sociedad mexicana es menos individualista que otras sociedades, por ejemplo la 

norteamericana; no obstante surgen las siguientes preguntas: ¿qué tan profundo es 

el compromiso que dicen tener los estudiantes hacia la participación comunitaria, la 

cooperación y las personas? ¿Se trata de algo verdaderamente interiorizado o de 

un mero juego de apariencias? 

 

4. Para triunfar es muy importante proyectar una imagen de éxito porque de la 

manera en la que nos ven nos tratan. 

 

De acuerdo a los estudiantes proyectar una imagen de éxito es importante para un 

profesionista, lo que refuerza la tesis de una fuerte influencia de los postulados 

neoliberales. 

 

5. Mis valores personales son más importantes que el éxito social y económico. 

 

Las respuestas señalan que la mayoría de los estudiantes consideran importantes 

sus valores personales por encima del éxito social y económico, lo que parece 

decirnos que los estudiantes, si bien ha interiorizado muchos de los principios 

neoliberales (como hemos visto en las preguntas anteriores), generalmente no 

estarían dispuestos a traicionar sus valores personales para adquirir éxito social y 

económico, cualesquiera que sean esos valores. 
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No obstante podríamos hacernos la pregunta. ¿Hasta qué punto los 

estudiantes defenderían sus valores personales ante la perspectiva de traicionarlos 

por obtener beneficios económicos y sociales? 

 

6. Un profesionista debe ser completamente objetivo, sin que le estorben sus 

emociones durante su desempeño laboral. 

 

De acuerdo a las respuestas los estudiantes valoran un desempeño profesional 

objetivo y ajeno a las emociones, lo que se contrapone a la empatía propuesta por 

los principios humanistas y nos habla de sujetos cosificados, hasta cierto punto 

robóticos. 

 

7. Un profesionista debe ser congruente con su ética personal y no apoyar a 

empresas que contradigan sus principios. 

 

Los resultados de la escala de Likert señalan que la mayoría de los estudiantes no 

estarían dispuestos a trabajar en una empresa cuyas prácticas contradijeran sus 

principios; no obstante, al igual que en la pregunta cinco, cabe preguntarnos: ¿hasta 

qué punto los estudiantes estarían dispuestos a rechazar las ventajas de trabajar 

en una empresa que contraviniera sus principios, cuáles de ellos estarían 

dispuestos a sacrificar y bajo qué condiciones? 
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8. La principal motivación para adquirir una educación superior es adquirir 

conocimientos para resolver problemas y construir una sociedad más 

democrática. 

 

Las respuestas señalan que para los estudiantes es importante adquirir 

conocimientos que sirvan para la resolución de problemas y la construcción de una 

sociedad más libre y democrática, lo que parece señalar que los estudiantes 

desearían acceder a contenidos más relacionados con la resolución de problemas 

y la construcción de una sociedad más democrática. 

 

 

9. Uno de los principales objetivos de un profesionista es posicionarse mejor 

laboralmente y acceder a mejores condiciones económicas. 

 

De acuerdo a nuestra investigación la motivación económica en el desempeño 

profesional es muy importante, pregunta muy relacionada con la primera (para los 

estudiantes es muy importante dirigir los propios esfuerzos hacia objetivos de lucro). 

 

10. Uno de los principales objetivos de un profesionista es la responsabilidad 

social. 

 

Las respuestas de los estudiantes señalan que la responsabilidad social es 

importante en el desempeño de un profesionista, lo que parece oponerse a los 
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principios neoliberales; no obstante se abren preguntas para futuras 

investigaciones, a saber: 

¿Qué representa para los estudiantes la responsabilidad social? ¿Hasta qué 

punto los estudiantes son conscientes de los problemas sociales del mundo 

moderno y cuál es el grado de compromiso que están dispuestos a asumir para su 

resolución? 

 

11. Los estudiantes de educación superior necesitan contenidos más 

actualizados, que permitan una inserción laboral rentable. 

 

La inserción laboral es una motivación muy importante en los estudios, lo que está 

muy relacionado con el ítem 9 (uno de los principales objetivos de un profesionista 

es posicionarse mejor laboralmente y acceder a mejores condiciones económicas) 

 

12. Los estudiantes de educación superior necesitan contenidos más 

relacionados con los valores éticos y las necesidades sociales. 

 

Los estudiantes consideran importante que se incluya más contenido relacionado 

con los valores éticos en sus planes de estudios. La percepción de los estudiantes, 

como podemos ver, es que hay un hueco que debe ser llenado en los planes de 

estudios en materia de ética y valores. 
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13. Una institución de educación superior elitista es mejor que una escuela más 

incluyente ya que se obtienen mejores relaciones sociales y conocimientos 

de mayor actualidad. 

 

Entre los estudiantes existe la idea de que el prestigio elitista de una institución sigue 

siendo considerado relevante y para la mayoría tiene algún peso, lo que refuerza la 

idea de que los principios neoliberales han permeado a la sociedad, en 

contradicción a las ideas humanistas y de la pedagogía crítica, que consideran 

deseable una teoría del bienestar y de la reconstrucción social, estrechamente 

relacionada con la acción social y la transformación del orden social existen. 

 

14. Una institución de educación superior, sea pública o privada, es buena si 

fomenta los valores democráticos. 

 

La mayoría de los estudiantes considera importante que se promuevan los valores 

democráticos en sus planes de estudios, lo que nos muestra que los estudiantes 

están interesados en los valores democráticos. 

 

15. La empatía (la capacidad de ponernos en la situación de los demás) es una 

característica más deseable que la competitividad. 

 

La mayoría de los estudiantes prefieren relacionarse de manera empática antes que 

hacerlo a través de una competencia a toda costa. 
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Las respuestas en esta pregunta sugieren que los estudiantes no están 

acostumbrados a estilos de autoridad fuertes, sino a situaciones donde existe el 

diálogo y dicen preferir la empatía por encima de la competencia; no obstante cabe 

preguntarnos para futuras investigaciones: ¿cuál es el grado de empatía que tienen 

los alumnos por otros seres de su entorno? 

 

16. Me mantengo informado críticamente sobre la realidad política y social del 

país. 

 

Los estudiantes están interesados en la realidad política y social del país, si bien la 

mayoría no lo consideran su principal prioridad. En este punto se abre la siguiente 

pregunta: ¿cuál es el nivel de participación de los estudiantes en materia política y 

social? 

 

17. Me informo sobre la realidad social del país únicamente a través de los 

medios de comunicación. 

 

Los resultados señalan que para los estudiantes los medios de comunicación siguen 

siendo relevantes, aunque se sugiere que la mayoría considera otras fuentes de 

información. 

Aunque se percibe un retroceso en la importancia de los medios de 

comunicación tradicionales, quizá a favor de las redes sociales, los medios siguen 

siendo importantes y continúan configurando la percepción de la realidad. 
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Podríamos preguntarnos: ¿qué otras fuentes de información tienen los 

estudiantes? 

 

18. Todos los políticos son iguales así que no me interesa la política y me ocupo 

de mis propios asuntos. 

 

Se percibe un desencanto muy representativo por parte de los estudiantes hacia los 

políticos. Aquí surge la pregunta: ¿qué acciones están dispuestos a realizar los 

estudiantes ante el desencanto que sienten hacia los políticos? 

 

19. Mi formación profesional tiene su propio ámbito y nada tiene que ver con el 

cuidado del medio ambiente. 

 

Si bien la mayoría de los estudiantes considera que su carrera tiene relación con 

aspectos relacionados con el medio ambiente, un número importante de estudiantes 

no lo consideran como competencia directa en sus estudios, por lo que se percibe 

un hueco en materia medio ambiental. 

 

20. Mi formación profesional debe preocuparse por cuestiones relacionadas con 

el cuidado del medio ambiente. 

 

La gran mayoría de los estudiantes considera que sus estudios deberían tener 

mayor relación con el cuidado del medio ambiente, lo que refuerza a la pregunta 
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19 y la necesidad de poner mayor énfasis en asuntos relacionados con el cuidado 

del medio ambiente. 

 

Consideramos que el objetivo central de esta investigación se cumple (determinar 

la influencia que ejerce el Neoliberalismo en la formación de los estudiantes del 

Instituto Tecnológico de Chihuahua, a partir de un posicionamiento crítico y 

humanista) iluminando la fuerte influencia que el neoliberalismo tiene entre los 

jóvenes, al tiempo que se abren temas pendientes para futuras investigaciones, que 

han quedado claramente delineados. 
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